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1 N T R (\ [l u e e 1 o N 

El 14 de julio de 177~ surge dentro de In comunidad in-­
ternncionnl el primer pals independiente de America, esta nue­
va naci6n proclama la libertad no como un privilegio en la so­
ciedad sino mAs bien como algo real y permanentemente univer-­
sal; principios tnles que hacen concebir una nueva esperanza -
dentro de Jos derroteros pollticos mundiales; sin embargo, la 
promesa representada tarda más en surgir que en dar slntomas -
de pnrndoja, pues ¿cómo siendo la libertad un elemento de per­
manencia, el reciente pals pretende ser el forjador de la mis­
ma• El hecho mismo que Ja libertad implica queda ~ayormente 
contradicho en esta sociedad euroamericana y sajona que se ex­
tiende por el nuero continente; al frustrarse el intento de 
asimilación de los autóctonos por vla religiosa, la expansión 
territorial toma co~o principio el genocidio de los mismos. 
Puede desglosarse como conclusión una paradoja muy clara y que 
se puede formular así: Ja libertad, un don divino otorgado a -
todas las creaturas, es innata por el solo hecho de pertenecer 
a la ra~n hull\anu. Es decir, si el susodicho don se niega a los 
indlgenas nos lleva, necesariamente, a Ja conclusión de que s~ 

lo los blancos son seres humanos, en el vecino pais del norte; 
quedan relegados do la cutegorla de seres humanos todos aqul-­
llos quienes no pertene:can a la raza blanca europea. El deve­
nir del fenómeno llega hasta realidades mucho mfis graves que -
la mera paradoja y da Jugar a situaciones históricas prActica­
mente "sui generis". La constante del devenir de este pueblo -
~uropeo evacuado en Amlrica ha consistido en la negación del -
aborigen v de cualquier otro pueblo no asimilable a su "cultu­
ra" europea )' anglosajona; pueblo que depreda, confunde, deni­
gra, engana )' elimina; se con\'lerte por estos hechos en un pu.!:. 



blo genorid;.. 

Sintesi:: s1J5t1nt<>: "El gcnocídío es directamente propo_! 

tional a1 robo y viceversa''. \r.gr. si hay que matar a miles -

de indigenas para despojarlos de sus tierras, no importa como 
sea; previamente se establece un trataJo unilateral, unilate· 
ral porque los 6nicos que Jo entienden y tipifican son los 
euroamcricanos y sajones, cuando la otra parte contratante se 
percata del fraude y protesta con actos de legítima defensa,· 
es eliminada por ser enemiga de esa libertad que al parecer -
aqu6llos pretenden poseer en forma exclusiva. 

La enunciación: 11 ger1ocidio=robo; genocidio;despojo'', 
abre los ojos respecto de la manera tan peculiar con que este 
valor entendido tan cacareado por Jeffcrson, es comprendido • 
en Angloamérica, toda vez que para ellos la consecuencia del 
ejercicio del don divino consiste en la extinción de otros 
pueblos y en el disfrute de su posesión que generó la hecato! 
be que se desarrolló transcontinentalmente: hecatombe trans·­
contincntal de hecho; y no libertad pregonada de derecho. 

Genocidio univerzalizado en contraposición eón la liber­
tad pregonada, presenta hoy, ayer y maftana el desfile históri­
co de victimas más abigarrado que se haya podido imaginar cual_ 
quiera de los forJadorcs del vecino país: negros, indios, mexi 
canos, hawaianos, puertorriqueños, japoneses, vietnamitas; por 
ahora, les toca el turno a los del centro y del cono sur de e! 
te hemisferio. 

¿No seria descabellada la especulación de que maftana co2 
tinuaremos siendo las victimas a pesar de seguir siéndolo? 

La única alternativa, la derrota de este imperialismo. 



CAPITULO 1 

ENFOQUE H!STORIOGRAFICO. 

SUMARIO: a) Historiografía adulterada. 
b) Somos aún nosotros. 

a) Historiografía adulterada. 

"Historiam scribet víctor"! Es obvio que la interpreta- -
ción de la historia del suroeste de los Estados Unidos, haya -
sido malversada y tergiversada a favor de ellos mismos. La ex­
pedición de Lewis y Clark enviada por Jefferson, es la justifl 
cación que aducen para reclamar esos territorios allende del -
Mississippi. Tal parece que ellos hubiesen sido los primeros -
en arribar a aquellas tierras. 

Se hace pasar por alto muy subrepticiamente el hecho 
real y contundente de que aquellas regiones ya habían sido ex­
ploradas, conquistadas y colonizadas antes de que el euroameri 
cano anglosajón llegase a esas tierras de América. 

California concretamente y las regiones septentrionales 
que conformaron el México independiente en sus albores consti­
tuyen parte de la experiencia latinoamericana en cuanto su foE 
mación definitiva, esto es, componen esencialmente parte del -
mundo indoiberoamericano, en términos de entidad, por múltiples 
razones obvias: la inmediatez étnica de los primeros pobladores 
rebela su origen indio e ibero, pero ello sir;nificaria poco si 

*La historia la escribe el vencedor. 
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nu lle\.'He 't:ros de sl !.111 lilliUJrierablt e ontes)::-:; l.iJstf.ncc rnrai 

iodo tll d1 cha~ regic·nt--: 4ut> !:-e t::glutlL. a. esl c.. 0n t·~'!o~ hombres, 

p~ro !JO co11 los turo<.>mL'TJCV.r10~, :1110 m :.J)' ror.cr~tan:ente con tl 

autii.:10110 > t:l n.t}t i _ ·.: qut no ~t ncha :E11 por tt:'nt-r tnt r~ :í -

sungrt C(.1m(;;; y íidtn.&;. se i11te~n1.n a tr.a\'és ¿t' todo un aparato 

burocrútico rtplt!-f:·nt c;do por las n1i:>ic~nes qu~ a pesar de entrar 

tJi framéi dt::códe1;dl! ;:>o~teriormentr hé;. ~dan logrado magulflce;s 

re:,ultado~ t."Il cuanto C:l. la as=.rr.ilación del indigena. 

to~ hombres indio~ t: iberos, sor:. pues 1 el factor inicial 

y el puuto cit P"-Ilid& que dí e: ron fl ser)' la entrada en la hi! 

toria oc;:idental a es~os lug'1res que gn1\'itarán indefinidPmeP· 

tt" dt:ntro de este mundo. Pero la adul't:. eración y.;ce en el hecho 

de pretendt=r :ignorar la importancia de la incorporación d.e di­

chos ttrri-rorios en el encuadramiento de la cultura judeogrec!?_ 

latina adquirida pür vía ibérica, en lugar de la sajona prete!! 

diente. 

Se hace hincapíi tn ello porque JTJientras la incorpora·· 

ción hispán ita pro~re ra l'll cuanto al -=-ndio; la sajona fracasa 

rotunda•en-re, sobre todu, a raíz de la guerra del Rey Felipe, 

personaje éste que siendo caudillo indígena, se negó a aceptar 

la incorporación de su gente a la forma de vida ofrecida por -

lo> hoiabrcs anglosajones, quienes con el nombre mencionado Je­

noruinaron así al gran jefe indio, en quien ven a otro Felipe -

11, y pre"tenden hacer co11 t:iio uria t>á....cvdia. 

esta exposición, de manera global, pone en relieve la Ía 

lacia generalitada por los euroamericanos, sobre la "Expedición 

de Lewis y Clark". 

Es evidente que revisando los orígenes de la his-roria de 

los terri"torios del sur y occidente de los actuales EHados 

Unidos, no hay precisamente, explorad<:ires ni siquiera descubrl 



dares unglosuja~es porque simple y llanamente Jos lugares cst! 
h&H c.0Jo11i1udos ;· ocupados, éJunque };J: historiogru..fia sajona 

&.duzca Jo contrario y minlm1cc los logros pTC'1.'iof- a su jntromi._ 

::d{m. arguyendo: dtspoblación, ausencia, vaci0 c:mi'J si estos ~ 

terrltorlos hubltscn cstadu totalmente vaclo•. 

Es indudable que con posterioridad, los nombres puestos 
por los esp"ftolcs a estos Jugares, que aunque bien adherido• a 
Joti mismos, seon su1ilantu.dos tn gran parte por patronímicos de 

Jos anglosajones; a guisa de ejemplificación, podemos mencio-­
n•r las localidades desde Stockton en California hasta Houston 
en Texus, dignas sucesores d~ llrake ast11tados en t:ierru ameri­

l.:itna. 

El quitar los nonilire• toponlmicas originales es el inicio 
de I•• 1uperposiciones que conllevu tras de si toda la secuela 
funesta p•rpetruda en contra del mundo latinoamericano. Extin­
clbn y nogación que uJ haber sido incapaces de desarraigar de 
todo esto produjeron como consocuenci& la mutilación y destruE_ 

tlóu 11 medias de una nación que aglutin_a rn sí el esfuerzo de 
asimilar a todo tipo de hombres: mestizos, Indios, penlnsula-­
res y negros; prDpósito 4ue se sigue logrando a pesar de la i! 
terrupción <>eusionada por Ju invasión )'ocupación de los euro· 
anl~rica1\0~ en ~l 11orte. 

El mestizaje 1e logra y si se lleva a cabo entre hombres 
dt' difert~ntes continentes y razas, entre un .. tú" }' un 11 yo11 co­

m0 praductu d~ un prin~ipio autlntico de libertad, que mis que 
papolea •• realidad J••d• unos siglos antes de la aventurada -
!'lu<·uhra,:i6n m"siánica d• ,lefferson y sus adeptos respecto de 
~u mur panicular manera de entender el valor en cuestión. 

11 mtmdo iberoamericana llega asl a la asimilación, como 
prnducto dt> la libertad, por medio del mesti:aje y sin confor--
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niur preci~a1ílrr11~ los ur1tecedcntcs d~ la trjJladn redención a11-

gJo~.uJonu; sí f1J¡·f'1n J1umbn·s qut> He trutaron de lguales a igu!:. 

lt·:;, lu pruch~1 1;1.· elJo 1:!:> t.d n;H:imiento del hombre mestizo, el 

nue\·o lwnil1ru hj!:.itórico Cjllt.! uglutürn íácticumente la declaración 

jefJ.er~oniu11n a11tes de líl cornpu~i~i611 de ~sta cuya universali­

dud (Ollt rusti:I con Jo~ untt·ccdtntes históricos de los fundado·­

res de csu "grun JJucjón". Ellos se encurgaron de echarJu por -

tierra cou el ge11ocidio, ti despojo r después con la escJavi-­
tud y Ju mnrginacióu. La cousecuencia última el imperialismo. 

Los euroamericanos han fracasado en su intento fallido -
de libertad, no 16!0 pura con Jos negros, sino que tambiln para 
cu11 todo~ lu~ ut10~ J1on¡~1·ts, tn ~ste sentido es un pueblo de -

frucasudos, soci~dad incapaz de formar hombres con conciencia 

d~l d~ve11ir l1istórico cuyas consecuencias pesan ''libremente'' -
sobre todos 4uienes Jus sufren. 

b) Somos aDn nosotros. 

La latinización en este hemisferio, implica la mestiza-­
cióu que es en si humani:ación, las fusiones de los 11 tús 11 con 

Jos "yos" en condiciones de igualdad un paso miis hacia la fra­
trrnidad, integridad y asimilación. 

En Jos extrL·1:ios meridio-occidentales del continente usuE 
pado, se desarrollaba ininterrnmpidamente Ja experiencia común 
con el resto del continente, base por Ja cual se aduce Ja vali 
dez de la hipótesis de este trabajo. 

La raigambre de estas regiones en su nacir..iento, <lesarr~ 

llo r integración al mundo judeocristiano occidental fue cien 
por ciento latina. En el periodo posmexicano, según ellos, la 
influencia eatranjeri:ante ha tratado con cierto fxito borrar 
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esta imagrn Jnte los ojos del mundo y ante los mismos coloni­
zados, ln rcalidnJ i111pcrante 1 a pesar de ln postración de los 
descendientes de Jos legitimas poseedores, ha empezado a mar­
car una nueva e incipiente pauta. Cabe preguntarse ¿perderAn, 

acaso, su verdadera identidad los mesti:os de estas regiones?, 

¿portar&n en si el germen atomi:ador de nuestra tr&gica real! 
dad hist6rica, peninsular vs. autóctono; autóctono vs. penin­

sular; chicano vs. mexicano; mexicano vs. chicano, cuyos resu! 
tados sería una historiografía aún más fragmentada?, ¿pasarán 
muchos anos para que se llegue a una historiografía integral?, 
¿caeremos en un laberinto historiogrlfico con un deplorable -
bizantinismo? Thomas Payne despert6 la conciencia de Jos col~ 
nizados; ahora colonizadores; Jos chicanos al igual que éstos 
antes, tienen que tomar conciencia de su condición colonial, 
pero superando su evolución histórica; es decir, evitar conve! 
tirse en futuros colonizadores ya que ellos han sido: esquil­
mados, enajenados, despojados y ademls han tenido que sopor-­
tar Ja desgracia de presenciar parte de su raigambre históri­
ca y cultural mutilada y por si ello fuese poco soportar a 
los invasores y destructores de parte de su patria, por ello 
no deben perder la perspectiva que implica la mutilación su-­
frida que soportan, misma por cuya eliminación se debe luchar 
arduamente, mediante una nueva toma de conciencia. La mutila­
ci6n no solamente se traduce en territorio, sino que también 
conlleva adecls tras de sí una secuela de abusos perpetrados 
por los euroamericanos, tales como: la raza y el lengu•je; la 
imposici6n de toda clase de estereotipos y mitos; que perpe-­
túan y facilitan la dominaci6n euroamericana. 

~unca ha habido olvido y abandono del estudio de este te 
ma por parte de los mexicanos y los latinoamericanos, como lo 
han hecho creer los euroamericanos a sus colonizados mestizos; 
nunca los auténticos latinoamericanos han renunciado a la po­
sesi6n de la total integración de su territorio; aun a pesar 
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de la pérfida actuación de las o!igarquias plutocrltic•s KDh~r 
nantes, impuestas por la Casa Blanca y sus tent5culos: ClA, 

Pentágona y transnacionales. El principio de descolonización · 
debe ser, primeramente mental mediante el rescat¿ de nuestra 

identidad: mesticidadt iberoarnericanidad, mexicanidad; a tra-­

vés de la supresión de una interpretación historiográfica tan 
local y escindida en nuestro continente latinoamericano. 

Es pues, de suma importancia la reconquista de una hist~ 
riografia chicana que evite las elucubraciones tortuosas y bi­
zantinas en la historia y que sepa llegar al meollo de su pro· 
pia identidad que es ~uy concreta y especificamente hablando -
su mexicanidad nutilada. En Ja medida que sepamos encontrar r! 
pidamente la raiz de nuestco ser e identidad que es la mexica­
nidad, no se extraviar! nuestro devenir histórico en la herme­
néutica del laberinto y no se perderl la brQjula de la propia 
identidad: nuestra mexicanidad compartida con todos los mesti· 
zas y latinos ya sea al norte o al sur del Ria Bravo. 

¿Será, entonces, una ve: más exitosa la intromisión del 

enemigo mediante el engano? ¿Seguirln manipulados mexicanos y 

chicanos ~odavia más dentro de los clichés euroamericanos por 
causa de la ignorancia nuestra? ¿superarán el mexicano y el 

chicano la trampa que ha sido el motivo de la perpetuación de 
la atomi:ación y decadencia del continente mestizo? ¿sabr~n r~ 

basar mexicanos y chicanos tan peligrosos escollos que fácilmen 
te los pondrl3n en predicamento para dar con su verdadera iden­
tidad, escollos de los cuales el enemigo está plenamente ente· 
rado y canalizará a su favor? ¿surgirá una vez mis la divisa: 
''divide et impera'' en manos del euroamericano? 

Co~partimos una historia com6n mexicanos y chicanos, una 
lengua comiln, ra:a y principios comunes; un mismo enemigo comfin 
que derrotar. Somos aún nosotros no perdamos nuestra identidad, 

historiografía integral. 
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CAPITULO 11 

TODO POR QUINCE MILLONES. 

La justificación: "el pago simbólico". 
Cien mil habitantes "comprados". 
Z'300,000 kilómetros cuadrados ocupados. 
El oro californiano, cuánto mano de obra y descu­
brimientos realizados por mexicanos en las minas. 
Extranjeros en su propia tierra. 
Trescientos afies de adaptación con antiquisimas -
ralees históricas. · 
Nos dieron lo mismo por un pedazo de "tierra": las 
minas de cobr~ más ricas del mundo. 
Mano de obra en reserva dentro y fuera de lo con­
quistado. 
Ilegalidad versus legalidad 1001 la plusvalia. 

a) La justificación: "el pago simbólico". 

Hay la necesidad de desarrollar la otra parte de la his· 
toria mexicana no expuesta en los libros de historin nacional. 
Coreo se corroborará más adelante también ésta forma parte de -
la historia mexicana; renunciar a ello seria una aberración d~ 
do que en ambos lados de la frontera el desarrollo histórico, 
social y económico es, en gran medida, realidad de los mexica­
nos que en lo polltico y económico soportan un nuevo colonia-­
lismo por parte del anglosajón colonizador asentado en tierras 
mexicanas. 

La pretendida paz y amistad tan pregonada por estos colE_ 
nizadores es, en el fondo, ocultar la realidad en que viven m_!! 



ches rn~x1r¡1nu~ lt1yu historia es imprescindible int~grar con el 

rC'strJ dt l¡i C(Jmu11id:1J 1 1 ic~:1cana. ~o pued€· hu!Jer amistad y bu~'na 

vcrindad t.•ntrl· pa}.,t·~ cuya n.·laciún es de coloni:ador ~ ... ·oloni. 

:ado, a¡ltn.fis de 4ur el colo111:ador ustirp6 para si mbs de la n~ 

tad del territorio del color1i:ado, sorectiendo e~ta fracción t! 
rritoriul \iajo u11 r1eocc1lo11jalis11io directo supeditado a ~ashing­

ton; el re~to del puis colonittl bajo un nPocoloniul?srno indi-­

recto co11trolado eco11ómica y políticamente con apariencia de -

una supuesto sobcrania. 

La amistad, paz, buena vecindad son conceptos vacíos que 

tienen como fin dur ante el mundo una apariencia de cordiali-­

dad entre pais colonizador y paises colonizados que evidcntr-­

mente es completamente falsa. 

Con Ja toma de las llanuras texanas como punto de apoyo 

para proyectarse tiasta el otro extremo maritimo continental, -

los colonizadores se ton1aron para si el inmenso esfuerzo ibfr! 

ca y mexica110 que desplegaron durante centurias para encontrar 

la ruta mis corta hacia el oriente: Cipango y Cntay; con ellos 

se adjudicaron un legado clue por ningón motivo les correspo11dia, 

la adjudicación, para ser posible, implicó la esclavización y 

el genocidio del africano, la <.>xtinción del indio y la margin~ 

ción del meAicano, con la inmolación de estas tres razas fue -

posible llegar hasta el punto "ad hoc" de la ruta para el orie_!! 

te que fu~ California; ¡>ero, oriente también sufrió los estra­

gos evoluti\'os de la historia genociJa de este pueblo, el gen~ 

cidio más grande que ha c1nocido la humanidad en el trauscurso 

de su historia: Hirosh1ma y ~agasaki, llegando asi al primer 

clímax del genocidio de este pueblo, todo.empe:ó con la toma -

de Texas y culminó en California. 

Con Ja pérdida de California se perdió un punto geográfl 

co y estratégico para el comerci0 que legitimamente habíamos -



r:r:rcda·J~ ".!•. i•1!:. ;r... r(,;; ccr. la 0::vpa~ión de dichos territorios 

~e :1os pr1~6 d~ J1lb ve~1nd~d g~ográfíca y política cordial que 

con~tJtuirJ;s ~l (ür;adfi y cvn tllü también ia pérdida de una f! 
jü ttrr1t0r1al qut tra tl ürcglr;, >ª~u~ al perderse Califor-­

IJi~ la rtcl&n1aci6n dt Hlgu~a ~orcJón dt dicha f~ja ttrritorial 

11u ttnia yu stritidG; c011 la pfrdida dt la buena vecindad geo-­

gr6ficu c&11aditnse, se nos impuso lu affipliación avasblladora -

d~ <Jtra vccindí.id 110 pr~ci!:iamtnte "buena" vecindad con un país 

imperialista y culoniz~dor que nos hu11di6 en un nuevo colonia­

l1~mo con caratterl~tic&s muy peculiares: neocolonialismo di-­

rtcto e indirecto. Todo se justifica históricamente, en su fa­

se .ín1cial, con el "platillo de lentejas" de quince millones. 

b) Cien mil habitantes "comprados". 

En el arto de 1848 Manuel de Ja Peña y Pena, en su infor­
me de gobierno hace referencia a Ja población de los territo-­
rios arrebatados por los Estados Unidos acentuando la relevan­
cia de dichos nacionales n1exicanos que a partir de entonces 

Lluedarian como extranjeros en su propia tierra: 11 Yo no quiero 

ocultar la verdad en momentos tan solemnes ni mucho menos el -

scntimítnto profundo que me causa la st.!paración de la uniónº! 

cionaJ de Jos mexicanos de Ja Alta California y del ~ue\'o Méx_! 
co y quiero dejar consignado un testimonio q~e mi administra-­

ción ha visto en aquellos ciudadanos. Puedo aseguraos, senores, 

que su suerte futura ha sido la dificultad mfis grave que he t! 
nido pura la negociación del nuevo tratado de limites por el -

que perdimos Jos territorios septentrionale•; v gue si hubiera 
sido posible se habría ampliado la cesión territorial (sic) ~ 
la condición de dejar libres las poblaciones mexicanas" (1). 

Este documento histórico de mensaje trascendental no se 
le ha dado el anllisis r•4uerido porque fluye a travfs de un -
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dever1ir l1ist6rico de raices ur1ti~ulsimas que ni~rcan Ja secuela 

dt· heclios co11catenudos e ininterrL1n1pidos que v.1n desde el ini­

cio del 11ac1n1iento Jt· la Nuevu Espafta co11 l~s cor1c~siones de -

tierra, u t ru\'&s de las mt-rcedes, con el beneficio co11siguien­

tc de 4uier1~s ]¡¡~ 1·ecihi~ron }' no lo contrario, udem5s de ello, 

l~s 111isior1es estuLlecidas a lo largo del territorio septentri~ 

11uJ tamhi~rt brinda1·ar1 las posibilidades de user1tan1ientos er1 

aquellas 1·egior1es, medin11te la usJ111iJaci611 de Jos nativos )' 

urriba11tes mcsti:os y 11enir1sulares. Con la invasión de los an­

glosajones, aquellos dcrecf1os 5e desconocieron patentemente, y 

a pesar de ello, la raiganibre sociocultural a11te tanta advers! 

dud de factores opuestos, no cedió. 

No~ preguntamos, pues, ¿pueblo olvidn<lo? en las postrim!_ 

rlas de la guerra entre Nfxico y los Estados Unidos, las host! 

lidades que de desarrollaron durnnte los meses de agosto y sep­

tiembre de 1847 fueron por no queder "ceder" Nuero México, en­

tifndase que aquel ~uovo Mfxlco abarcaba los actuales estados 

de Ar1zona, Colorado, N~vada, Utah, y la parte extremo occideE 

L~l J¿ Wyoming. AJgu11us }1istoriador~s explican que ios territ~ 

rios perdidos formab~r1 parte de ~onora, California y otros es­

tados, de cualquier mar1~ra fueron territorios poblados por me­

xicanos y pertenecia11 a N~xico (:). Las misiones y mercedes 

d~sapar~ce11 como institucion~5 oficialmente reconocid3s y tam­

bién .los derechos inherentes a 11-l~ 11i5t::B~; sir: c;r.b~rgú, la pe!. 

sistencia de tales sistemas implantados r aceptados por la po­

blac1ón irredenta no pudo sor despal:ada por la mentalidad di­

solve11te impuesta por el invasor, situación que se prolonga 

lio)' en Jia conflictivan1e11te. 

fascoJ1celos en su llistoria de México relata las gestls -
heroica. Je los californios y Ja reciedad de los nuero mexica­

nos, hechos que se deben historiar hasta nestros di3s como un 

todo; es decir, formando parte de la historia nacional (3). 
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Nuevo México fue el ülti~o esfuerzo por parte de Mé1ico 

por mantenerlo integrado pllticamente al pais ya que el inva·· 

sor se empefi6 "dtmocráticamente 11 en tomárselo. "El gobierno ID! 
xicano no consentía ~n la prorrogación del armisticio, ni me-­

nos en la cesión de Nuera M~xico, cuyos habitantes de tantos -

modos hablan manifestado su voluntad de permanecer unidos" (4). 

Todos sabemos Jos resultados, California se defendió so-

1,;a antes )' después de haberse llevado a cabo el despojo. En e~ 

ta entidad los mexicanos californianos se defendieron solos 

sin la ayuda de la República, defensa que reali:aron con valor 

y denuedo al contener al invasor durante mis de un ano e incl! 

so le infringieron derrotas a pesar de la superioridad del en! 

migo que los sitiaba en ambos lados, es decir, el mar r la 

sierra. 

México perdió la guerra, pero a instancias de ello se l! 

chb denodadamente para salvar los derechos históricos de sus -

congéneres que se quedaron en California, Nuevo México y Texas; 

mediante la inserción de los artículos: Ylll, IX, X, que ver-­

san sobre la volición de escoger la nacionalidad, durante el -

transcurso de un afto y sobre el respeto de bienes y propieda-­

des; IX, el respeto de los derechos de los bienes y propieda-­

des conforme lo estipulado por las leyes mexicanas y se hace -

hincapié en el respeto del culto, bienes y proriedades; X, el 

respeto inalienable de las propiedades. Todo ello quedó bien -

estipulado en el Tratado Guadalupe Hidalgo (S). Como es obvio, 

el euroamericano anglosajón no ha sabido respetar los convenios 

que pacta internacionalmente. Las relaciones diplomáticas de 

ambos paises se perturban siempre con el surgimiento de esta 

cuestión que prosigue vigente; sin embargo, a pesar de todos -

los esfuerzos dignos y encomiables, no se ha podido aliviar 

aquellos habitantes de su condición lacerante. Los mexicanos 

que se quedaron al norte de la nueva frontera se les hizo creer 

y aün piensan a5i que ll nación mexicana los ha abandonado; pe-
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ro, es totalmente falso que sea un pueblo olvidado, no es exa~ 
to basta rrcordar que ~uevo Mixico constituy~ la piedra de to­
~ue que ocasionó el ro1l¡1imiento de nuevas hostilidades r ver-­
tiose rn~s sa1lgrv aún en su defensa. Es pcsadumbrante saber que 

se toma por un hecho real e histórico el mito sobre la conqui! 
ta incrue11t~, impuesto por el euroarncricano en aquellas regio­

nes e incluso acfi tambi6n. Durante el siglo pasado y sobre to­
do a principio y mediados de este siglo han fluido y siguen fl~ 
yendo cantidades enormes Je mexicanos, por lo visto, aquellos 

antiguos habitantes astln olvidados y abandonados con el ince­
sante flujo de sangre nueva que llega con los millones de inmi_ 

grantes, es un proceso continuo y de vigente actualidad que no 
se parará. 

c) ~'300,000 kilómetros cuadrados ocupados. 

El territorio usurpado constituye una de las regiones me 
jor dotadas del mundo, sus recursos son enormes y variados, 
basta para ejemplificar la mención suscinta de los elementos 
que contienen su suelo: hierro, cobre, zinc, placo, níquel, 

oro, plata, colibdeno, va11adio, tungsteno, anti~onio, mercurio, 

asbesto, sal común, fosfatos naturales, sales potásicas, azu-­
fre; combustibles como hulla, petróleo y gas natural. 

Por otra parte, los ríos que le circundan permiten la ob­
tención de una elevada potencialidad hidroeléctrica que hace PE. 
sible la adquisición de energía a bajo costo; asi como accesi-­
bles cocunicaciones. Climas variados y lluvias abundantes que -
en conjunto conforman una de las áreas agrícolas mejores del º.!: 
be, los bosques tienen relevancia a nivel mundial, los bancos 
pesqueros de las aguas del Pacifico permiten capturar enormes -
cantidade> de recursos marítimos inagotables. 

La topograíia no ofrece para la transportación altamente 
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desarrollada grandes obstáculos, la gran industria {lorece a 

costa de la abundcncia de mano de obra barata mexicana. desde 

el punto de dsto geopolítico, México perdió por principio un 

punto estratégico para la comunicación y el comercio con el 

Oriente, la causa fundament:al del descubrimie:·,-..o á, est:e hemi! 

ferio, y quedó relegado a la participación de l.o susocicho. 

Además el despojo dio origen a la hegemonía euroam,ric·~na an·· 

glosajona en el norte del continente, perdiéndose as: la posi· 

bilidad de participación territorial en la cuestión de Oregón 

y Alaska con la importancia estratégica y política que ello i,!!! 

plicó; como se infiere del siguiente párrafo: "La región cono­

cida del territorio de Alaska fue considerada hasta el siglo -

XVIII como parte de la NuevaEspaña cuyos limites por el norte 

eran bastante imprecisos. Al enterarse Espai'\a de que los ingl.!:_ 

ses y los rusos se disponían a colonizar Alaska, ordenó el Vi­

rrey Ducareli que reconociera (sic) toda la costa al norte de 

California y arrojara a los rusos que se hubieran establecido 

en ella. Se armaron expediciones que partieron de San Blas en 

1774, 1775, y 1779, la tercera formada por las fragatas "Prin­

cesa" y la "Fal'orita" al mando de Ignacio Arteaga, llegó hasta 

el paralelo de 61 grados, lel'ant6 una carta del. Golfo de Alas­

ka y fundó varios establee imientos. Nuel'as expediciones se or­

ganitaron en 1788, 1790 y 1792, esta última con las goletas 

"Sutil" y "Mexicana". Sin embargo, en virtud del Tratado de 

1794 España abandonó su establecimiento en Nutl<a y abrió aque­

llas costas al libre acceso de todas las potencias, Al procla­

mar su independencia y su derecho de soberanía sobre todos los 

territorios que habían formado parte de la Nueva Espai'\a, Méxi­

co resultó vecino de las posesiones rusas de AJ.aska r durante 

varios ai'\os el gobierno de la república asumió los problemas -

de la frontera con la llamada América Rusa, si ~uacl6n que ter­

minó al perder México los territorios que forman parte de la -

costa occidental de los Estados Unidos y Canadá. De la presen­

cia española s6lo quedan algunos nombres como Córdoba y Val• -

dez" (6). 
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Por lo que se coteja u observa en la anotación previa, 
no tan solo se perdió el territorio efectivo de Z'300,000 kil~ 
metros cuadrados sino que ademis el despojo trajo aparejada la 
renuncia de México a cierta posición relevante en el continen­
te boreal. Debemos hacer hincapil en la relegación sufrida por 
la población mexicana en cuanto a la participación de la ri4u! 
za de dicho continente. Los esfuerzos realizados por los ibe-­
ros y novohispanos en busca de la ruta al oriente benefició 
enormemente, en últimas instancias a los anglosajones r sus CE_ 

laboradores euroamericanos que se asentaron en América Noroccl 
dental a comerciar así libremente con los orientales, 4uedando 
asi eliminado el anhelo de cspaftoles y portuguc5cs que Mlxico 
pudo haber cristali:ado. 

d) El oro californiano, ¿cuánto? mano de obra )' descubrimien-­
tos realizados por mexicanos en las minas. 

Cuánto se hubiera retárdado el descubrimiento y trata--­
miento de las rique:as substraídas de las minas, a no ser por 
los conocimientos y mano de obra mexicana que tomaron parte en 
el desarrollo de esta actividad, esto sin contar con las apor­
taciones hechas y la masa de mexicanos que inten·ino en el pr~ 
ceso de extracción. El oro de California extraído ascendió a -
la cantidad de dos mil millones de dólares en el transcurso de 
cincuenta anos en aquella época; y eso que "dieron quince mi-­
llenes" por el territorio incluyendo tamhién California. "Los -
gambusinos de Sonora fueron los primeros forasteros en saber -
del descubrimiento de oro ep California. De hecho, fueron los 
primeros atraídos a California por la seculari:ación de las mi 

sion<'s" (7). 

Fueron los mexicanos quienes hicieron posible la atención 
de la rique:a; para darnos una idea aproximada de la manera en 



dli~res t~ L~c'' :E;- ~s d~ :0Ds1derir~e que eri uLa hux1!dt ni 

n~, cuya pr0d~::1b~ :Lrr~sp~ri¿!f ~tic ~1 t~t~dc de Califcrnia 

~altt pr~cJ~~os ~nti ~e~:~a~as, un cje~?!c al respecto es lo 

:iu~ le &u~Cd!~ ~ ~t¡ ~inerr. &rr:11a~te ~ Cil1fnrn1a e~ l& d~cada 

de l~!. cir,cue1:t¡¡; !:':. tl .sq;~~ pi:.sc.dc: ";ir. día un zc.inern -obvia· 

~ent~ ~cA1ca1.o- qut ~t ¡p~rt:i6 pcr a~! :uandc Co~stc:~: y s~ · 

~~~1~ c~t~b~tt bal¿fi:eand~ ~l oro con un& bztea, al ver pesada 

la p1edra con tl ~$pect~ azulo~o, se ez~cion5 

L~to~~ de ~ue i1~bl~ de~c~bierto una de las ~inas mls ricas del 

.nu11du" ( :i J. 

Un mexicano Bartolo~~ Medina fue quien tienpo atris habla 

d~sarrolladQ las térnicdS para la extracción del ora meiiante· 

el azugue. La fa~osa ~e~ Al~aden de la cual se dice: 1
' ••• ~ue -

l;i. prirrd.:r..- ;;~iaa ú¡¡~¡;...zt¿¡.nte de a.:ob~.t.~ ~:;e se :!es.::..i!Jrié er¡ e! h!'._ 

misferia occidental'' tlO), fu~ descubierta por otro mexicano -

André5 Castillt:'rr.;, ~u1~n g~stion5 la adquisición per~ la gue~­

rr~ frustr6 su~ pla:?es. Por si ello fuese poco, todavia en la 

~~Kur1dd db~~<la d~l ~r111~ipiJ Jcl µI·cs~I1tt ~iglo, segula rin- -

d1~i1d~ frutu~. ~1 ~;0~u~ pruduc1do en el mercado mundial antes 

d• Nu• Almadeo •• vendia a 99.i5 dólares el frasco, despuis de 

Ne~ Almaden el pre~10 se redujo a 47.83; de tal suerte que un 

tal J. Ross Browne aseveraba: "Alguna vez que el descubrimiento 

del oro y la plata habria significado poco si no hubiera sido 



jHJT el dt!.':.u•:r,¡¡r.;~L!c f-lmtdtbr.t-t Ce- ~,e;,. .L.l¡;¡.,.den :fue hnstú 1918 

t-1:¿.u~;. pn ... J~t.1i:r¡:'..·~ ._,i, rn1.Jé!; Ct' f:a::r<.:!'- ¿t' a:.vf:!...t" ar.:.Hiie~" tll). 

hL~PL'tt b ctr~~ rtilC~~~. Litnl;(~~reruos breYemente la 

M.u:i.i de ;.;;..Jltü r.1t&;¡; qut f.t..it-~0 Mf.\ ¡:::, -.:.:~I.sJdtri;iÓC> coI!.G región 

pi'ltrt'··· ÓH.: .iU[<.r ul ¡.¡c;,i:r1::,r:,:.1 rr.i:.c10; J;VI Jr.,. q;..e rt.:-;feí:to. d 

ArJ:cr.¡;, O:t.:.a. tiC·Lrt:- t<;mbién, LDn~icierud"- GSÍ por Cs.re~ M¡:•d­

llJGrii~ 1.lt(l ]¡;. fift..!tf,tt ~ur: 1'er;trt 1b:& \' 19~ti 1.-..~ u:inós de 

J..1i;:.~i.a p1c..Ju,jt:r:.rn t1e~ r .. il r..1ll~;~ts de. ci.51¡;,re~ er. ttietalesº 

(12). Ad~~.~~ i;~¡ c¡ut :c~~r ~ti ~utnt& que les cptrar~~s que de-

atuttul~ti6:. de r14ue~a p¡r~ les ~uroa~~::canos, futron en su -

llikt:;!$~ ¡:,.:.~o-r;¡,. t,t"i.tc5 tle li:. r¡:.;:a -de b1or..;::r, c:<ns1derados por 

el t>}'rt:s~r tuc,o 11 =ui.hun;Ure5". 

Fu:~ ~~tt conJUl\tO dt rique:as, incluso otr~s ~~s de me­

ncr i~pcrtanci~, los Estados Unidu~ dtl ~orte hi:ieron una ''i~ 

rtrsi6n 1
' dt quinc~ ~illont~ dt d6lares, con la inclusión de la 

La~¡o de otra Je ~is de cien ~il hbbitantes en am~os lados de 

la fror¡tcra. ~ar si í~tra p~~o e~to, M~x1co teni3 la obliga- -

e i6r~ ri~ p~(;~r 5' ~-;J:; ,v:.''J de Cólarc-s an·;:ll,;s 11 ad c.eternurr. 11 para 

t'l s:,;,.rn.teni¡;¿¡1et¡tc de la irre:iente población aborigen extinguida 

e~ :1 t~rrit?ri~ u!~r~!~~ d~ (a!if0r~ia. T~l es el sentido de 

justicia y de los derechos huffia:1os que los euroa~ericanos en-­

tiend~r1 ~ la manera de sus anteces0res como: Kashington 1 Jei-­

fcrsor1, Jackso1i, BuchJnan, etc. etc. 

e) EEtran;•ros en su propia tierra. 

Es notori•mente observable la conducta unilateral y ven­

tajosa d~l euroameric~no en el transcurso de su q~ehacer hist~ 

rico •n Améric~; cierto es que el suroeste de los Estados Uni­

dos dependió en casi su totalidad de la destreza y la habili--



1;.¡,.•_;~t.i:.~.!-ti:.~ ¡ :::.· _ _¡!..!..-.::., ¡.·n .. r."!..r.. ~t i:.:;r,·,~r!.::.. C.t ,;;;:~ s~-=·?f'C.Lil~ 

.é:: ~s..t". i:::'.'c•.:U:.Zé;. 1 •:'~;t:r.i:;.<::, lt/~~ r~·!:tr.;:r::·n:.z:, :.:.t:f,:~S r cie • 

ni.:~··{j t,'lLit:I~':J~·· í ::::, . . ~:~t:T!i=.~ !lCTH!éi! ,:;r"i.C.lCi::-~ ;:.~ré !..a iici::i-· 

~;~tr~clit. t~t~!b! ilgutJ. V~[tEltS !::~ i~E f'~ta¿~~ it C~1lfOr--

i~t ~bl:v~~ a~Lrt&d01t~, st ~~pe~6 ~n 16 t~rta ¿e tr~tar de e! 

titi~i;¡rjt_;:,, Lozr.~. uz¡ Et:ZtCt dt !:ll...!:.Ój¿~cin..itntc pr.r las i:pGrtac10· 

JJ~~ }i~CJl~i f ~0T Ja ft2llZkC16T¡ dt lt~ tr~b&j05 que implicaban 

111~yor J1tJI~rr;. 

Juru•d1&t•m•ntt dtspufs dt l• firma d•l Trat•do Guadalupe 

HiduJgc.. t11 Jé4é, los mtl"lCéHtOS t.:mptz.&rcn a recib.ir las funest.as 

CUJd>f:(Ut:J1tiQ~ fJ!'.H td htcho dt hubersr vuelto "ertrónjeros en -

t.U pzupli' tit:rr& 11
• 111esptn1dtiruentt la imposición de uná cultu­

ro dlfercntt y ho•til •• dtjó oentir, uctos contra el Idioma -

e~JJUntd, ulgunob on.lcmrnde1itCJs legalE-s t!itablecidos, trad1cio­

JJt~ ttc. l& impo!ilci611 de Ja brutal forma de vida se tradujo 

un Ju txpJotaci611 econón1icu, discriminación social y racial, -

sofocuclón polit1ca, confiocación de propledudes, etc. todo e! 

tD Jlroducjdo J)Uf los turoumericanos. Unas victimas huyen a M~­

xico y e11 Ju tStEinipida son t1obtigados 1 asaltados y asesinados 

lilt:uuo~; otro& me11os rt:nl.istas intentan Eisimilarse al nue\'O 
11 st.ütu:;;, 11

; otros má!l, se reb~lan y se levantan en armas por me­

dio de ¿;ucrri11~:. lo ~tUt Jo lugüJ ol !iurgimient.o de los denom_!_ 

uados tlbaudolt.:ros socioles 11 como: Joa4uín Murrieta 1 Juan Flo-­

re• ¡· Jack Garciu "Tres !ledos" )' posteriormente Cortina. Para 

concluir tom.rewo• una cita que proyecta una perspectiva de la 

hostilidad contra los mexicanos que no fue sólo en los territ~ 

rios ocupado• ni CPntra este pueblo inasimilable a la forma de 
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vídli yar1~1J1; tod~ vri que ~l f~tJ6~t~u 4~e no} octJpa es tan so­

lo p1srte de ja .consta.r1tt ngr<:sh'Jdcd Ct!l Sl!;hlt tr,1:tra la comu­

HHÍl:ld 11ttírwanitric¿¡:n<J. "Lvs '·:fiir:o·Arti(IJt¿¡,:10!.· !J!·r.1:n uria larga 

td1ito1iu en e!:.tC' cc,11ti11uae 1 l'I• tf.te país -I:L. U~!.- pen.1 su -

prt,~nciu uqui y su~ &pcrtaciont~ hO han sido &prt~1adas )" co! 

fHtmdld&!J cr1 1u lld~fliiJ. ma!,'.uituJ ..¡u<· las dt- otros grJprJs que n1 

hun t:!Studn li4u! por tar1tG tu:n.po ni hun hccbü LH1t0 11 {14). Es -

de gnrn nutúJH·ducl l<J rt-<ilidad ho~t1l qut- n.unifiesta c:1 euro-­

u111er1ca110 cJ1 ~u~ alt~ore~ t1is1bricos para con otr~s putblos. 

1·ras de cot1q1Jist~r para 5i 5U mtr1cior1adil ''~t~uridad tr~n5conti 

11entul 11 proy~Cl¡j un ánin1r1 dt rapacidad que· lo conduce a la nc­

guci6n d~ lo~ 111~s eltmtr1tulc~ dtrectios par& con otros pueblos. 

L• 1lsión del histor••dor erudito nacional del pais del 
norte, ltuht"rt H. Ha.11c1Pft, .:i~it.-:rerJ.ba lo !>iguiente: "Considero 

<¡u<' el trato que dio el gobierno federal al problema de las r! 
cl•mucione• da tierras rn California -por ende el de las demls 
region•s- fue tan phimo que era indefendible" (15). 

liitrar1jero~ ~n su ¡1ropia ti~1·ra, una paradoja más que se 

J11d a la constelac1~n J~ absurJos que devienen de la manera 

cun qut los euroamerica11os entienden la justicia. 

f) 1·rescicnto~ ano~ de adaptación con anti11uisinl~~ raicas his­

tóricas. 

La upurtaci6n ibera en América en términos referentes a 
la mineria es notable por su larga secuela de experimentacio-­
nr.s hecha$ por personas aúu Jh..1 rt=conocidas, de ln misma manera 

.lllff~ en rl campo de ld ga11aJ~ria r l:t irrigación cuyo legado 

provlen~ indudablemont• a travls de la cultura peninsular des­
do los lrabes y los sefarditas con muchas aportaciones como 
producto de la lrida ecologia de su origen deslrtico. 
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Uno de los aspectos desconocidos, prácticJmente, hasta -
la fecha es el referente a la reiorestación de Ja aridez desé! 
tica, tema en el que no entraremos con mucho detalle para evi­

tar la prolijidad del misno, baste recordar que toda la técni· 
ca para el cejoraniento del desierto como ecosiste~a que se e~ 

ple6 en las zonas iridas de norteac~rica, fue hispana y ~sta a 

su ve: arábiga. Los rergeles que se contemplan a Jo largo de -
los territorios del septentrión, fueron tratados, al principio 
por los iberos y posteriormente por sus legitimas herederos 
los cexicanos y es de obsenarse que hasta la fecha: "sólo de_! 
pués de que los angloamericanos hablan aprendido a irrigar si­
guiendo la ~anera mexicano india, se convirtieron en pr6speros 

granjeros" (16). Qui:I pueda quedar la interrogante de: ¿qué 
pasa en México? al obser•ar que en la actualidad en el norte -

de México continúa predominando la aridez ambiental en rela- -
ción con los territorios arrebatados; pero, es de hacerse no-­
tar que el problema en México deriva de la cuestión agraria, 
tan demagógicamente discutida y poco positivamente resuelta; -
sin eabargo a pesar de ello hay un muy parco progreso y prosp! 
ridad en estas regiones debido tal ve: a que esta situación 
conviene a liashington. 

El glosario referente a: pastoreo, ganado, labran:a e 
irrigación, en gr~n ~editla ti~ne raíces del español, lo que 

nos da claramente !a influencia de los oexicanos en la técnica 

desarrollada en las regiones del suroeste norteamericano: 

"Los angloamericanos del suroeste han sido los beneficiados de 
trescientos anos de experimentación, adaptación e innovación.­
Si se piensa en el suroeste en tirminos de minas, ovejas, gan! 
do, labranza, irrigación, es fácilmente visible entonces que 
el apuntalamiento de la economía es de origen espanol" (17). 

En materia minera conocemos la aportación ibera que tie· 
ne una tradición que se remonta muchos siglos atrás cuando la 
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cuJturu fc11ici~ JJeg6 a la pení11sula rorl el establecjmiento de 

Curtago iJ oriJlu, dt'l Mt"ditl·rrúneo, asimismo, la asíndlaci6n 

tan1bj~11 de Ja~ c~;,cricncias d~l n1u11du ron1uno afias despu~s. Y -
el /dmudcn, rn ticwpos de Carla> V (18). 

Todo t·J Jt·t:ado ibi'rico pasó ¿_¡ tiPrras df" América, "in to 

to' 1
, furnH1 Jo!;> me>:icanos, ~us succson's, los desculir1dores de 

las mi11as del suroeste un1erJcano y tambi?n fueron quicr1es apl! 

curor1 su destreza y }1ahiJidJd };crt·dad~~. M~JJ&11te ello hicie-­

ron J)Osil1Jc Ju exp1otaci6n minera en el suroeste de los Esta-­

doh Ut1idos, desde ,Jos~ Carrasco, de~cubridor de la mina de Sa~ 

ta Rita en Nuevo M~xico, l1asta el ''Gold rusl1 1
' californiano y -

Jos descubrimiento• en Nevada y La Mesilla, fueron hechos por 

Jos mcxjcar1os 1 los ye citados BartoJom~ Medina que ide6 la t6f 

nlca de patio y Andrts Costilla, que supo extraer la plata del 

barro. De tul manera se beneficiaron los euroumericanos que 

hasta el m•tal rojo extraído de L• Mesilla, les produjo ganan· 

cias incon1111!nsurabJes: ''Fue la gran expansión de la industria 

el6ctrica la que per«titi6 al cobre, el metal rojoJ destronar a 

su rival blanco, la plata. Por ello se puede afirmar oue los · 

mineros mexicanos de las miJHt!-> df:> cr:ilin· d<? Ari:c::~, Utah 'i i~;E\.':! 

da, deserupenaro11 un papel iniportante al hacer posible la ilum! 

nacl6n de Norteamirlca por la electricidad" [19). 

fa¡ mat~ria de gan~dería se ba mitificado mucho el 11 cow -

boy 11 , 11 ge11ui110 11 producto d(~l folklore euroamericano, _pues par2 

d6jicamer1te sus ralees peculiares son aut~nticarnente mexicanas, 

e incluso sus ademanes característicos se remontan a un trasfo!!_ 

do sociocultural totalmente indo-hispano-mexicano: "El dominio 

y la colonJzaci6n de est~ territorio -Texas- se deben cierta­

mente al cow hoy, llamado tambi~n bulkaroo, de resultas de la 

asiruilacl6n de la palabra espanola vaquero, una de taotas que 

este mundo conserva: sombrero, rodeo, laso (slc), etc. de sus 

antecedentes mejicanos" (20). 



Recordc111u~ l¡ue ~1 n1u5tar1go 1 insustituible cornpanero del 

vuqu~ru, u11J111al ti~ sun1u Jmpo1·tunt1íl, tauibién lo llevaron Jo~ -

ºodjo:;os fHIJ'1~;t¿¡~", t::.qncsióu con Ju que se rtferian a hispa-­

nos y 01cxj~~r1u5; ¡1cro, cst~ l~gado l1ispanomexicano en un mundo 

folkJ6rico 5ujGr1 viene rcsuJtur1du, er1 filtimas instancias, como 

ur1u burdn t1iLrid~: guuct1escu e11 el septe11tri6n del continente. 

La u¡>ortaci6r1 r10 queda en la región robada a M~xico sino que -

udemls constituyo una nueva fuente de rique~a para otros esta­
dos de Ja unión: "El fabuloso rendimiento de Ja ganadería en-­
tre Jos texanos fomentó la propagaci6n de la misma por los es­
tados constituidos en el suroeste y las grandes llanuras. Las 
ticrrus de Colorado, Wyon1ir1g y Mo11tílr1a se convirtieron en pro­

vincias de u11 vasto don1inio pastoral, en el cual los texanos -

ocupaban un vuelo dejado por Jos bisontes, alimentbndose de 
lu substancia grama de las praderas, que si bien perdian su ig 
tenso verdor en el estio conservaban siempre integras sus vir­
tudes nutritivas" (21). 

Con el trun5curso d~l tiempo, ~sto se co11virti6 e11 una -

fuente de inagotables jugosas divisas canalizadas por las tran;;_ 
nacionales cuyo monto no es muy susceptible de cuantificar. 
Quién pudiera pensar que su origen, no muy remoto por cierto,­
fue hispano y cuya aportación no benefició a los autlnticos h! 
ruderos. Ahora bien, algunos autores aseveran que la riqueza -
del Oeste no fue el vaquero, sino las ovjeas: "Las ovejas -es­
crihe l'iinifred Kupper- fueron los verdaderos conquistadores 
del suroeste" (22). 

Sabemos bien que Jos sistemas organizados de pastoreo ta~ 
bien son de origen hispano, desde el pastor solitario que cuid! 
ba dos mil ovejas, hasta dos o tres vaqueros que vigilaban al­
pastor, que tambiln era supervisado por un caporal y el mayor­
domo como supervisor general. 

Nuevo Mlxico se constituyó en otra fuente de divisas obt! 
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~jja ~ costa de México gr~cias a} de3arrollc ~v:~o; para sus-­

~e¡>tihilizar la cuantifitaci6n ~e su ffiagnitud, baste recordar 

que apenas acabada la guerra: "se calcul.1 qut: entre 1850 )' 

1860 m~s de quinient~s mil ovejas se trasladaron de Survo M~xi 

coa California'' (L3J. Para completar c0nsiderarecos m~s minu­

cias al respecto de esta economía genuinamente mexicana: "el -

desarrollo de la industria ovina tambjEn estimuló otra indus-­

t ria del Oestt en la cu&l los mexicanos represc-ntaron un papel 

clave' 1 (24), otra fuente de di\•isas es la obtención del a:úcar 

a trav&s de la remolacha cuyas sobras, forraje nutritiro para 

el ganado. Por otra parte, estl el h•cho de que en California 

sin ser un estado g~nadero por excelencia, rindió considerable 

fructificación en materia ganadera, para orientar nuestro cri­

terio recogemos el siguiente dato, ''Entre 1800 y 1543 rn&s de -

cin..::-· millones de t.ueros se exportaron de California" (25), e~ 

te dato nos lleva a la conclusión for:osa de que los cinco mi­

llones de pie!as generadas en California no fueron producto de 

la cl:iosid&d, ignoLrncia y holga:aneri;:. del mexicano. 

Los autores curoamcricano~ aducen muchos puntos de vista 

para explicar la opulencia del suroeste, unos sostienen que el 

cow boy, oriundamcnte mexicano, fue quien produjo la riquc:a;­

otros dicen que fue la industria lanar; otros mis, aducen corno 

causa la exuberante flora de algunas regiones. El milagro de -

la comunicación COJl el advenimiento de les fcrrorarrilcs tarn-­

oién se logró con mano de obra mexicana. Corno se comprende los 
mexicanos ntcs dernicrs des l101nmes", pu(:b]o híbrido, ignorante, 

miserable, dejado de la providencia, como se interpreta "calv_! 

nlstamcnte", incapa: de hacer riqueza; fue el principal promo­

tor di• :a construcción de la nación con el "destino manifiesto 11 

o 11 d~stir10 patente''. Para culminar nuestro panorama general po­

demos h"ccr notar que aun en la actualidadla excelente legisla­

ción vigente en la Luisiana tiene ralees comunes con la Ley de 

las Siete Partidas del Rey Alfonso el Sabio. La transmutación -
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cultural hispana fue mucho más allá de las antiguas fronteras· 

mexicanas ( 26). 

g) Nos dieron lo mismo por "un pedazo de tierra": las minas de 

cobre más ricas del mundo. 

En lo concerniente al cumplimiento de lo pactado, los E~ 
tados Unidos pretenden ser muy respetuosos, sobre todo en ref!: 

rente a la legislación internacional; al firmar el Tratado Gu! 

dalupe Hidalgo, renunciaron a toda posible pretensión más con· 

tra México. Los euroamericanos siguieron conculcando lo pacta· 

do desde la génesis de ellos mismos, empezaron tricionando al 

indio y as! sucesi\'amente a todos los pueblos que se han enco!)_ 

trado en su camino. No pasaron cinco años de la firma de dicho 

tratado cuando se olvidaron de su contenido; so pretexto de la 

"imprecisión" de la redacción del mismo con respecto a la linea 

fronteriza, que se marcaba en el segmento intermedio que corre 

entre el Ria Gi!a y Ria Bravo, provocaron una serie de friccio 

nes a tal grado que México optó por en\'iar tropas y nuevamente 

estuvieron a punto de reiniciarse las hostilidades. 

De inmediato los Estados Unidos enviaron a un representa!)_ 

ce de Buchanan apellidado Gadsden, quien mediante los métodos 

de coacción obtuvo lo que pretendían. Recuérdese las asevera·· 

cienes que rayando en cinismo, hizo Buchanan a raíz de la gue· 

rra, "Entre otras cosas, míster Buchanan afirmaba que nuestro 

objetivo ni era desmemhn:r a México ni hacer conquistas, que · 

la frontera que pretendia:nos. era el Río del Norte y que al la!)_ 

zarnos a la guerra, no lo hacíamos con el fin de adquirir ni · 

California ni Nuevo México, ni alguna otra porción del territ~ 

rio mexicano" (27). De la misma forma, años atrás en la cuarta 

década del siglo pasado Gaines adoptaba la misma actitud hipó· 

crita beligerante; como el párrafo que a continuación señala·· 
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mos, 11 L;1s raz.unes de Forsyth, ministro plenipotenciario de los 

f~taJos Ullido~ 1, J-'fi.':;t•nl u ron l'l menor intl'rés para Gorostiza, 

d.íplomf1tica mt.·xic.:rno, yuieri aUvrrtía eJ mütiz con que se trat}!. 

!Ju la sitLiaL·iún, diciendo que Gaines, primer general invasor -

sol>rc bl&xjco, 110 e~tal>a iiutori:ado u pusar de Nncogdocl1cs; pa­

ra él, cmoutr¡itse Cll territorio mexicano significaba haber 

cru:udo ]¡¡ f1·u11te1·ll. La e11trada de tropas al pais era inucept! 

ble sin conser1tinilc11to previo del gobierno de México, tal como 
era costumbre en estos casos. Pl'!ro estahét seguro de que por m~ 

cho que su 11ació11 hubiera agradecido las intenciones de los E~ 
tados Unidos, 'someter a los indios' nunca hubiera dado su co!!_ 

sentimiento" (28). Para los Estados Unidos cualquier pretexto 
era bueno para ayudar a México y cualquier pretexto justifica 
su rapiJiu. 

Las gestiones de Gadsdcn, por parte de los Estados Unidos 
concluyeron con el despojo de 45,532 millas cuadradas del te-­
rritorio me~icano denominado La Mesilla. De la misma manera de 
siempre, exhibieron la paradoja existente entre su pensamiento 

democrático y su accibn de raplna; pues en estos últimos terr! 
torios se había asentado un buen núcleo de población mexicana 
qu~ hcibía ~migrado de los perimeros territorios usurpldos y dP 

haberse llevado a cabo un plebis~ito, obviamente que jamls di· 
cha población hubiera deseado pertenecer al pais que los hablo 
despojado y acosado; población leal a Nixico desde el inicio -
de las hostilidades. 

Haciendo la siguier1te anotación sefialamos, ''ademis suce­

dió que en esta adquisición de Gadsden de 1853 quedaron inclu! 
das una de las minas más ricas del mundo (ningún mexicano pie_!! 
sa que esto fue accidental)" (29). Con esta adquisición de mi· 
nas que les tocó por 11 azar", lograron en el transcurso del 

tiempo aproximadamente dos mil veces mis riquezas que todo el 
resto de la Unión en ese mismo periodo con respecto de la ex--
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tracci6r1 d~l cotire. Desde el pu11to de vista geopolitjco aque-­

Jlo fue ur1 ~e~~~icrt~ ¡~aru un1bas :1aciones, pues la ctienca del 

interior quedó priooda de Je que pudo dar Jugar a un puerto de 
mucJ1a imµurtu11Lja con la consiguiente pro~peridad en el estado 

de Sonor~; co11 ~]Jo quedó desor~arii:aJo el con¡ercio tr1tre este 

estado y Ari:o11u, por lo cuuJ el país del norte org~11iz6 una -

serie de planes filibusteros para apoderarse de una salida al 
mar, ''comprando frorltcra en Baja California'', problema que en 

apariencia, l1a sido superado altualment~, dejando asimismo el 

problema de Jos derechos de aguas sobre los rios limltrofes, -
en el caso del Colorado que desde Ja conclusión de Ja guerra -
i1asta r1uestros dias, anibos paises han continuado las friccio-­

nes respecto del uso de sus aguas. Definitivamente nuestro 

pa1s perdió las aguas del Ria Gila y con ello se vio afectado 
en el norte desértico r sin Ja posibilidad del traslado de 
aguas que permar1ecieron al norte de la nueva frontera. 

El problema de Ja salida al mar sufrido por Ari:ona pro· 
vacó nuevos intentos de despojo, pues hubo serios propósitos -
pretendeinetes a extender la soberania estadounidense de mane· 
ra que se incluyera dentro de su territorio Ja Baja California 
y el estado de Sonora hasta el sur del puerto de Guaymas, tra­
zando una linea paralela al Ecuador para aduenarse, de las dos 
m~rgci1cs ~d~111~s Jcl Río Br~vo tn el otro extremo del pais. Los 
euroamericanos se lamentan mucho no haber logrado este propósl 
to. "No hay duda de que Me. Cornick -gobernador interino de -
Arizona- en 1865 tenia ra:ón al creer que tal adquisición -más 
al sur de La Mesilla- beneficiaria a Arizona del sur pero llegó 
demasiado tarde. Debió haber informado a Nicholas Trist de esta 
necesidad en 1848 y no a la Legislatura de Ari:ona en 186$, La 

época de obtener más territorio mexicano habla pasado desde m~ 
cho tiempo atrás" (30). 

El autollamado "Napoleón del Oeste", con la firma del Tra 
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tado de la Mesilla dio aceleración a esta clase de ambiciones 
ya que en dicho tratndo daba margeñ a la ocup:¡_cjón 11 no inva- .­

sión" de las tierras del norte de México, lo que \'endria propio 
ciando una posterior :reación de la "República de la Sierra M!!, 
dre", para fortuna de nuestro país la misma población mexicana 

existente en el norte de la frontera causó tantos problemas 
que les fue imposible realizar sus propósitos. En tanto el faL 
san te Santa na 11 Su Al te:a Serenísima", aseveraba que casi había 

logrado lo ~ismo por un peda:o <le tierra, olvidando 'lue por un 

error de c51culo estuvo a punto de 11 ceder 11 la mitad del terri­
torio que todavía conserva el pais; porque en las pretensiones 
dPl tratado se incluia el paso permanente de tropas y ocupación 
ocasional del pais si fuese necesario, muy en especial el Ist-
mo de Tehuantepec, todo ello darla pretexto a una ocupación 
permanente que desembocaria en la enajenación definiti\·a de la 
soberania nacional y darla al traste con el Estado Mexicano (31). 

h) Nano de obra en reserva dentro y fuera de lo conquistado. 

Después de 1848. cuando se pierde para México la Alta Ca 
lifornia y Nuevo México, ademis de reconocer la frontera del 
Río Br.avo en Texas. !.a población que se quedó allende de la 
nueva frontera se calcula aproximadamente en 74,302 mexicanos 
a los cuales se les ha a~adido otras 6,000 personas más no cu­
biertas por los censos (32), según unos autores; pues otras 
fuentes arroja datos de 80,000 que en 1850 vivian en el suroe~ 
te de los Estados Unidos y aun otras informaciones dignas de -
crédito hablan de 100,000 habitantes (33). 

De todo este abanico geográfico que se abre de California 
a Texas, lluevo México constituyó un enclave de población mexic! 
na distribuida mis o menos uniformemente en este territorio muy 
poblado en aquella época, esto dio pauta a que poco antes de -
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acabarse la guerra de 18~8, se estipulara la creación de una -
zona internacional entre el Río Nueces r el Río Bravo, pero no 

la cesión de Nue\•o México (34), cuyos habitantes expresaron li_ 
bre y democráticamente su rechazo a pertenecer a la Unión Ame­
ricana. Es digno y encomiable el contundente hecho de que el -
centro de Nuevo México, a pesar de quedar fragmentado su tcrri_ 
torio original, logra expandirse creando nuevos focos de colo­
nización mexicana hacia el noTte, es decir, a lo que ahora es 

el actual Estado de Colorado; hecho tal que demuestra la vita­
lidad de la población que negándose a fenecer por la conquista 
del vencedor extiende su cultura en un medio ahora hostil. Más 
sorprendente aún nos parece el fenómeno de que en la época del 
despojo las tres cuartas partes de la población se ubicaba en 
Nuevo México; para mediados de la década del setenta las cuatro 
quintas partes de la población se encuentra en los extremos 
del suroeste, California y Texas, cuya ubicación cobra mayor -
importancia estratégica, aunque por ahora ello obedece al des­
arrollo industrial de los Estados Unidos, así pues, Santa Fe -
dejó de ser el centro urbano principal y pasaron a ocupar la -
primacía las ciudades de San Antonio en Texas y Los Angeles en 
California. 

Aunque los datos actuales sobre la población son muy am­
biguos y poco. veraces debido a la constante y notoria marcha -
inmigracional, los millones de población que constituye los m.!'_ 
xicanos despliegan una actividad y empuje que históricamente -
es imposible evitar. Veamos pues algunas estimaciones, "para -
1850 se calculaba una población de 80,000 mexicanos, suma que 
para 1970 se ha elevado a un cllculo de 11'700,000 chicanos y 
mexicanos; de acuerdo con tales datos el aumento de la pobla-­
ción en 1850 era de 20.3 y para 1970 de 12.9" (35), ·esto es d.!'_ 
bido al influjo europeo de siglo pasado, pero la imprecisión -
de los datos es muy controvertida, ya -que existen millones de 
mexicanos no cuantificables ni susceptibles de calcularse por 
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~\l cor1dición de ilegales cuyo monto, contado estimativamente, 

fluctOa nlr~<ledor de doce ~ \'cinte millones. 

Cnando se aumenta este flujo de población hacia el sur-­
oeste de los Estados Unidos, en el centro de Nuevo M~xjco se -

ma11ifiestLl una permanencia intacta. La población tier1de a cre­

cer}' a formar mayorí:is en algunas regiones, siendo de esta mE_ 

nera promisorio el rescate de las susodichas regiones en un 
tiempo m§s o menos J6gico mediante el incremento de la pobla-­
ci6n mexicana cada vez mayor, debido a la alta tasa de nnci- -

mientos de mexicanos adem3s del influjo inmigracional hacia el 
suroeste estadounidense, manteniendo asi viva la cultura naci~ 
nal, lingüisticu y demis afinidaJes comu11es con el mundo lati­
noamericano cuya perspectiva de identidad, los acerca cada ve: 

m&s, por la ofinidad manifiesta (36). 

i)llegalidad versus legalidad 1001 la plusvalía. 

Mu)' poderosos intereses han mantenido la forma de explo­
tación que el euroamericano emprende a partir de la apropia- -
ción del territorio, CS!O desde luego, repercute directa f CO! 

cretamente sobre Jos mexicanos que habitan por el norte )' el -
sur de la frontera impuesta. a guisa de ejemplo, mencionaremos 
que la industria a:ucarera estadounidense absorbe gran canti-­
dad de mexicanos, también las ferrocarriles, In minería, la m!!. 

dereria, la pi:ca de algodón, la recolección de fruta y otras 
industrias mis, incluyendo la ganadera, como la ovina que se -
mantienen a costa del mexicano. Las condiciones de trabajo son 
oprobiosas, lo que obviamente se traduce en un• mayor ganancia 
y mano de obra mur barata, "tradicionalmente a los mexicanos -
se les ha pagado menos que a los angloamericanos por los mis-­
mos trabajos estas distinciones denigrantes han reforzado el -
estereotipo del mexicano y aumentado el prejuicio" (37). 
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La constante demanda por los mexicanos nacionales, ant! 
riormente sena!ado, es comOn de parte de las industrias, a 
través de gestiones que los poderosos magnates efectOan en 
Washington, toda vez que el hecho consistente en que el euro­
americano se abstendría de trabajar a cambio del bajo salario 
que se le paga al mexicano, esto ha sido comprobado, en estu­
dios recientes realizados por el sociólogo científico Jorge A. 
Bustamante que demuestra cómo el gobierno federal estadouni-­
dense siempre está dispuesto a proteger Jos intereses de las 
grandes compañías, ha cedido a las peticiones de éstas a pe-­
sarde la reciente cacaraqueada alarma sobre los "ilegales",­
cualquiera que sea el criterio que se aplique; pero en espe-­
cial si se aquilatan la vivienda, la salud y los servicios pQ 
blicos, la pobreza de los chicanos es sorprendente, por lo g~ 
neral los ciudadanos norteamericanos de origen mexicano son -
más pobres que cualquier otro grupo en los Estados Unidos au~ 
que esto siempre se pasa por alto. El mismo Richard Nixon, ha 
declarado que los mexicanos son los que peor viven en los Es­
tados Unidos, incluso peor que el negro (38). Sefialaremos lo 
siguiente: "Ahora bien, cuando se habla de la situación de los 
trabajadores chicanos en los Estados Unidos, es menester ad-­
vertir que ésta se encuentra estrechamente ligada al desarro­
llo de la economía norteamericana, y que ello ha traído como 
consecuencia la implantación de ciertas políticas de control 
de inmigración por parte del gobierno estadounidense cuyos 
efectos se han dejado sentir en toda la comunidad chicana. Lo 
anterior significa que, siempre que la economía norteamerica­
na ha tenido la necesidad de mano de obra barata para su pro­
pio desarrollo, las restricciones en la frontera se suavizan 
y la inmigración de mexicanos es alentada. Por el contrario, 
en épocas de depresión económica, las restricciones se vuel-­
ven más rígidas, la frontera se cierra a la inmigración y se 
siguen políticas de repatriación" (39). 
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Otr~ ~itu~c1611 ~nc~ntran1os cri otros &mbitos laborales -

que so11 diferentes a la av1Jculturb y la ganad~ria; pues, sólo 

una mirdma parte de füt:>:iL'.atJcs rt:aliz.a traba.ios semical 1íira-­

dob, y scu cual fue~~ la naturale;a del trabajo desempenndo, 

los n1ex1canos ocu¡1u11 los pue~tu~ m~~ l1bjos 5Ín posibilidades 

de po<ler progresaz· o mejorar en el asc~nsa de ~~tratos socia­

les. El 3 1 de trabajadores de la j~Justrla petrolera texano 

estaba compue~ta por mexic~nos durante la guerra niund1al; co­

mo rtconipensa por ayudar a sus aliados euroamericanos, reci-­

bían 91 centavos pe.ir cada hora de trabajo u diferencia Jel a~ 

glosajón que recibía l.Oo por el mismo trHhajo" En cunlquier 

pa1·te de Ja Uni6n el ~ritcrio JiscriminJdor es el niismo. suci~ 

tame11t~ se rl·~umt el prob!ema con lo siguitnte 1 "la magnitud 

<l~ la· diferc11cia ~ntre el JngJo y el merjcano está indicada -

por el !1ecJlo de que er1 1960 los mexicanos norteamericanos gn-

11an Onicamerite (l.47 por perso11n por cada dólar de ingreso an­

glo per cfipita. lsto significa un rendimiento por persona mis 

bajo: JÚn que el de los no blancos" {4i.1). 

\'ale 1a pena reflexionar sobre la i11!4uidaü mc.1.11tt:11iJa -

para con una c11orrue íllJSJ de trabaj:Jorcs er1 el oprobio, la p~ 

breza, el hambre y la miseria; impuesta por el terror, una de 

lu~ principales armas ha sido )' lo es aún la amena:a de la d~ 

poI·taciór1 )' el reciia:Q de conceder la cluda<lania a los mexic! 

nos qu~ la men•cen. E::;ta e:~ uHP Je las r:i.:oncs p::nJ. :i.firmnr -

que su historia pert~rl~(e al inundo latinoamerirJno en su fase 

de color1ialismo directo, acaso, ¿es historia sajona o europea? 

f11 lo conc~r11iente J la internación en los Estados Uni­

<lu~ es iicil pdra el m~xicano poderlo hacer. deb¡do a la de-­

marida de ;ua:10 de obra barata. c11ando el mercado de la misma lo 

requiere o cuando la escas~z surge a instancils de las guerras 

que mantienen los intereses euroamericanos en el exterior del 

pais, p~ro ~s casi inipusi~le para un mexi:Jno permanecer all§ 
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y convertirse en ciudadano. 

Un importante número de mexicanos entraron al país del· 
norte de 1910 a 1930. La inmigración es una bagatela si se le 
compara con la europea; pero para aquélla es muy dificil com­
probar su residencia legal, aunque un mexicano haya pasado la 
mayor parte de su vida en el país, ya sea por haber extravia· 
do sus papeles y no poder realizar ninguna gestión de tipo b~ 
rocrático que se requiera, además del problema que se le pre· 
senta al mexicano es el manejo del idioma inglés. Para el me­
xicano que entro en los Estados Unidos en 1924 es muy dificil 
comprobar su residencia, por lo costoso y arriesgado, cuando 
mucho comprobaría su entrada y su permanencia. Cuando se tie· 
ne el riesgo de ser deportado es muy complicado llenar una s~ 

licitud para gestionar cualquier cosa, como puede ser traba·· 
jo, ciudadanía y ayuda gubernamental, además del problema que 
significa probar la residencia permanente, el único camino 
viable es pagar muchos dólares a un gestor para que se encar· 
gue de ello. 

No es ninguna casualidad que la mayoría de los ciudada­
nos mexicanos naturalizados en ·lo Estados Unidos son lo que · 
entraron después de 1924, al regular su entrada y mantener un 
control más firme sqbre ellos. Una gran cantidad de ellos no 
está naturalizada a pesar de pasar toda su vida en Estados 
Unidos .Y hablar inglés muy bien, admiten campechanamente que 
ellos son extranjeros porque no tienen ni los recursos ni el 
valor para arreglar su ciudadanía, muchos de ellos aducen un 
sin fin de razones como podría set el hecho del conocimiento 
del idioma y de la historia, pero sobre todo la estancia en · 
el país, en ocasiones recuerdan a algún paisano que trató de 
gestionar su ciudadanía y suelen decirle a uno: fíjate fulano 
de tal quiso convertirse en ciudadano y ¿dónde está él ahora?, 
allá en Ciudad Juárez y su mujer e hijos muriéndose aquí de · 
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hambrr. ¿Cu61 es Ja ra:ón d~ toda ~sta injusticia mantenida -

en cantrJ cie los lutinGmarricanos, en especial contra mexica­

nos y pucrt0r1·iquefios?, simple y llaiiamente la tenencia acce­

sil•lc Je mnnli de obra barata para cuando las fluctuaciones 

del mercado así lo requieran; incluso los individuos de ed:id 

avanzada son renuent~s a obtener lJ ciudadhnia, lo qu~ les 

perrnitiria ge~tionar su jul1iloci6n. Muchos de ellos con razón 

dicen: ¿qu~ mejoras de status puede conferirme la ciudadania, 

mientras ostente el poder el grupo don1inante, ya que un mexi­

cano siempre ser~ eso, un mexicano?, saben perfectamente que 

su posicibn de naturalizado no Je baria <ariar en la prhctica 

alguna mejora en la sociedud, y lo que es peor una vez natur!'_ 

lizndo perderla Ja posible intervención del consulado a su f! 
vor. Ser TI1exicano o de origen mexicano en el país mis podero­

so de la tierra, es aceptar en Ja abrumadora mayoria de los -

casos la condición de sier\•o, a quien le son negados todos 

los derechos civiles r se le relega al status mis bajo de la 

sociedad que !J mismo ha hecho, Jo que trae aparejada la opu­

lenc.id del sect0r dominante que se niega compartir la rique­

za que, en cierta medida, no produj0; por ello, podelliuS con-­

cluir que en la lucha del mexicano en los Estados Unidos es -

como una contienda de ilegalidad versus legalidad, en la que 

se canaliza la plusvalía casi total a favor del euroamericano 

anglosajón. 
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CAPITULO JI 1 

JEFFERSON Y EL EXPANSIONISMO. 

SUMARIO: a) Jefferson. 
b) Otros personajes: Poinsett, Butler, Larkin, Kcarny, 

Stock ton, et. 

a) Jefferson. 

Los británicos, en su afán de mermar el imperio hispano 
con la invasi6n costera tuvo éxito al establecerse en las cos-­
tas noratlánticas, mediante ello mantuvo su hostilidad a todo ; 
aquello que implicase el mundo ibérico, además de que dicha ho~ 
tilidad insular fue un legado más para el mundo continental an­
glosaj6n. Rivalidad que se traduce en todos los aspectos de la 
vida y la cultura por parte de ambos imperios beligerantes (1). 
La rivalidad más patente fue el emporio de la península y el C! 
si monopolio continental que tenia en sus manos, esto no sólo -
suscito la envidia británica sino que también el encono del re~ 
to europeo no ibero; resentimiento vigente aún como un resulta­
do estéril de toda la europeidad occidental. 

El proselitismo religioso, tan en boga en las postrimerías 
del medioevo y principios del moder~Jsmo, fue todo un éxito en 
América Latina que se hizo católica; con ello, Europa recrude-­
ci6 más su animadversión para con el mundo ibérico; en tanto 
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que, la l3bor religios• anglosajona fue, en realidad, un fra­
caso en el septc:::ri6n Jraericano, a pes3r de los esfuerzos i~ 

gentes Je sus aisioneros (2). El aspecto económico fue siempre 

un estimulante para los británicos en su af5n de superar a los 

iberos,este aspecto, junto con el fracaso patente en su inte~ 

to de asimilar a los pueblos aborígenes americanos, dan pauta, 

pues, al rechazo del autóctono y a la justificación del rech~ 

10, aduciendo para ello la doctrina calvinista de los elegi-­

dos y los réprobos. 

Jefferson, heredero directo del mundo anglosajón, no S! 
po sustraerse de estos influjos locales e históricos, a pesar 

de su 11mentalidad libertadora y universaln, sino que además -

forjó su a\'idez de tal rnr.do que, dio con ello a una mentali-­
dad imperialista. A diferencia del mexicano, que, en los alb~ 
res de su independencia perdió su herencia colonial y doméstl 
ca; recuérdese el Congreso de Apatzingán, indicador de la fra& 
mentación de las directrices históricas insurgentes del contex 
to no sajón. 

Jefferson, con la adquisición de la Luisiana, vio fácil 

mente la cristalización de su sueno imperial "Francia debe ce­
der la antigua Luisiana como ha sido entregada en manos de Es­
pana, y bajo su dominio con el nombre de Luisiana, Florida Oc­

cidental, o México -el subrayado es nuestro- o cualquier otro 
nombre que ella u otras potencias le hayan designado desde en­
tonces, ora para extender a México en el oeste (sic) ora para 
extender la Florida Occidental en el este: Espana debe volver 
a ceder la cosa como está en sus manos, sin afectarse con nue­
vos nombres" (3). 

Jefferson ponía las bases que la diploraacia futura esgrl 
miria 11 jurídicamente" para actos expansivos, baste, con recor­
dar que Texas nunca formó parte de la Luisiana y nunca fue 
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francesa y que florida fue el primer establecimiento colonial 
en América del s~rte r San Agustin I• primera población nort~ 
americana y no Jarnestown, ambas anteriores de origen hispano. 

Jam5s fueron franceses como pretendia aseverar Jeffer-­
son. Con Ja Lusiana da margen a que se realicen sus pretensi~ 
ncs sobre territorio mexicano, ''lo que haya sido Luisiana co­
mo se pasó de Espafta a Francia, tal como es, como se traspasó 
de Francia a los Estados Unidos mediante el Tratado De París 
del 30 de abril de 1803" (4); Jefferson, imprecisa la exten-­
si6n de Ja Luisiana con fines netamente expansionistas, "P. D. 
la frontera septentrional de Luisi~nü contigua a las posesio­
nes de Inglaterra" [5). 

Cuando nuestros libertadores, ponian poca atención en el 
legado colonial, Jefferson alentaba y auspiciaba Ja absorción 
de nuestro territorio, incluso Ja parte extremo occidental seE 

tentrional, echando así por tierra, toda posibilidad de recup~ 
ración de Alaska, perdida por el Tratado de 1763 debido al paf 
to de familia francés. 

"En 1804 - 1806 Jefferson encomendó la misión oficial a -
Lewis y Clarck para explorar, Ja antigua Luisiana francesa vía 
hacia el Pacifico. Poco después, en 1811 exploradores al servi_ 
cio de John Jacob Aster de la "American fur campan¡"', fundaron 
el puesto de Astoria en la desembocadura del Rio Snake, esta-­
bleciendo así las pretensiones americanas sobre el litoral del 
Pacifico" (6). 

Para desinteresar a Espa~a con respecto a sus ambiciones 
de la parte más septentrional del Pacifico, los Estados Unidos 
firmaron con ella el Tratado de Adams·Onis en 1819, en el cual 
se establecia la frontera en el paralelo 42, con ello Estados 
Unidos renunciaba a toda pretensión sobre California, pero co· 
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mo sabemos, los Estados Unidos nunca respetan los tratados I~ 

ternacionales que firman con muchas nacjones, y conculcan - -

abiertu y cinicamente Jo pactado (7). 

1.a conquistiJ fficil de tc:rritorjo mexicano era ya un h!:._ 

cho; los británicos pretéritos y los sucesores patricios es-­
clavócratas pusiero11 a nuestra gente a su merced para incrc-­

mentar su rique:a, suceso que subsiste hasta nuestros días; -

poro, lo curioso es que el padre de la democracia y de la li­
bertad dio las pautas pioneriles para el sucesivo despojo y -

sumisión de nuestra ru:a. La insinuaci6n de Tello)·rand, mini! 
tro fruncés de Napoleón fue la de dar la imprecisión del te-­
rritorio vendido que facilitó un enorme caudal de experiencia 
J1istóricu qtic asimilaron ) ejecutaro11 los euroamcricanos. - -

Otru actuación muy cauta fue con el científico alemln Alejan­
dro de Humboldt, fuente primaria y fundame~tal para desarro-­

llar el espionaje internacional, teniendo por decirlo así, CE_ 

mo motor histórico primario el que subyace siempre en su pro­
ceder, el maridaje económico-religioso, de tinte calvinista,­
inspirado por Calvino, teólogo de origen francés, maridaje 
que es la clave maestra que justifica toda clase de rapina y 

piraterja: réprobos, pobre:a; electos, riqueza. 

Los lusitanos fueron más recelosos para con el cientjfl 
co alemán al vedarle la entrada en sus dominios, el desarro-­
llo histórico demostró que tenian razón, Brasil nunca ha sido 
mu ti ludo. 

Todo fcsti11 trae aparejado consigo, en ocasiones tinte 

de vardndcra desgracia, en este caso muy concreto, el infort~ 

uio se vertió sobre nosotros. La hospitalidad brindada a don 
Alejandro en tierras surefias de escla•6cratas euroa~ericanos, 
pronto patentó sus reales consecuencias, apoderándose cientí­
fico y cordialmente de todo el caudal de información brindado 
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por autoridades e intelectuales novohispanos a don Alejandro. 

tn la cune de le 11 Jemocracia' 1
, a mur buen ti~mpo se apodera·­

ron de un gran acervo de información que motódica y sistemát.!. 

camente copiaron, ''tlumholdt cayó en los Estados Unidos como p 

llovido del ciclo)' llegando a l(ashin¡;ton, Jcfferson lo invi· 

t6 a una cena en la mansi6n presidencial; de sobremesa charl! 

ron de antigüedades indias)' otros temas científicos. Al día 

siguiente el sui:o Alberto Gallatin, secretario del tesoro, · 

ln\•it6 a Humboldt a su ca.a, y éste pudo mostrar el tesoro al 

secretorio de Estado J. Madison y otras personalidades sobre­

salientes dr: entonct-s, algo del fabulcso tesoro informá~ivo y 

cartográfico que Jle\'aba consig~. La mesa del despacho del ag 

fltrión quedó totalmente cubierta can mapas, planos y cartas 

de Nue1·a Espaf\a, y fiumholdt p<>rmiti6 con generosidad que Ga·­

llatin copiase ol~unos fielm<"nte" (8). ¿Para quiénes trabaja­

ron, la concienzuda escuela alemana del cintificísmo históri· 

co tan pujante en aquella época de Humboldt y otros cientifi­

cos como él? Las autoridades no\'ohispanas e intelectuales \'i­

nieron a beneficiar, en 61timas instancias, a los hombres blag 

cos y 11 dcmócratas 11
, que saciando sus deseos imperialistas se 

extendlan de costa a costa. Hasta los pobres alumnos estudiag 

tes mexicanos o novohispanos, contribuyeron para ello, obvia­

mente ~in quererlo, "Jos pobres dibujantes y jóvenes alumnos 

de mineria jamás pudieron sospechar para quiénes hablan ¡ay! 

cratuitamente trabajado: Jo cierto fue que las primeras recl!!_ 

maciones, primero contra Espafia )' posteriormente contra Méxi­

co, comen:aron a tomar cuerpo en aquellas interesadas vacaci~ 
nes que le brindó Jefferson a su admirador Humboldt: que la -

hospitalidad obliga" (9). 

El conocimiento histórico de la experiencia ardua y as!_ 

dua del cintificismo alemán, cristalizado y realizado en el -

mhodo humboldtiano, será un rico caudal de asimilación y 

aprendizaje para Ja obra de Charles J. Folsom: "México en 
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1 t1"1baj(.! que fo\'it.a e inc1ta. al lt:ctor animándolo a «n­

gro.snr las fila:~ ~~ volunt::ino, <-1pl·1ando al clamor popuJ.tr y 

al 11ro,;,elit1srno pJra lo .in\'n!i1ón, toma. y posesión de territo­

rio5; ml~Jiunte la demostración exh.1usti'\.·a de innumerables da­

tos t> infornws p~ra f.d euroameric;1no mt:dia al que se le nrin­

daba un momento histórico de fácil aprupiación )' usurp~t<..ibn -

de un inmcn;o territorio ya e•plorado, colon1~aJo y poblado, 

pero muy úeLíl como const:ita tan ptrsu-:-~sivar.iente folsom en su 

obra, que dio origen a una secui!:la de escritores e historiad,2. 

res incentivados por la misma finalidad, por decirlo así fol­

somiana, que despertó :interés por ),1 fácil conquista. Obvia-­

mente, con .lohn Srnith en su obra) 111.a ~uerra con México" se 

completa el cuadro inicial de esta historiografía de rapiñ<i -

apologista. 

b) Otros personajes: Poinsett, Butler, Larkin, Kcarny, Stock-· 

ton )o etc 

El carolino, Poinsett 1 digno representante de la casta 

exclavócrata sureJ\a, sir\'ió fielrnenre a los dc~.ignios imperi~ 

listas impuestos por el gobien10 Je \\'Jshíngton, "Así era Joel 

Roberts Poinsett, norteamericano <le origen francé; -el subra· 

yado es nuestro- desc:endíente de hugonotes abocado en empresas 

aMbiciosas" [10), su ascendencia francesa fue un factor des~ 

ma utilidad para captar las sutile:<:is del mundo lHino y com­

prender lo mejor, mundo que y a ce al sur de sus dominios; po- -

seia además el dominio del espanol. El gobierno de Madison, -

encontró así al índi\'iduo ad hoc para la prosecución del ex·· 

pansionismo pujante. 

La labor de Poinsett fue de enormes consecuencias para 
el desarrollo hinórico de México, 

diante su gestión e intromisión ~n 

facilitó la escision, me-· 
los asuntos domésticos de 



Mi-x.lco, "Ayudf -;.i.scvtraba Poinsett- r animé a cierto númeru de 

¡a.•rsonas resp~:<.ibl~s !;(,r;,brc:~ de alto rango y consideración a -

form<i.r una gran logia de antir:uo~ m<:.soncs )'Orkinos, así se hi· 
z.o un grupo numeroso de la hermandad que cenó alegremente en -

mi C'1sa 11 
( 11). 

La divisa "divide et impera" la prosiguió muy bien y re!!_ 

!izó con su g~sti6n intrigosa la fund&ción de la masoncria con 
rito yorkino que aglutinaba a los descontentos del rfgimen, a 
los liberales y a lo incipiente clase media; Poinsett acertó -

en er1frantarlos contra los escoceses que aglutinaban a los con 
servadores, y en cierta medida, a los criollos acomodados; lo­

gró así una herencia política que escindió totalmente al nacie!! 
te pais, con ello allanó las posibilidades de la premeditada -
invasión y usurpación de México. "El carlcter nefasto de la 
nueva fundación -yorkina- masónica no radicaba tanto en su pr~ 

pía naturaleza, sino cuanto en la guerra sin cuartel que ha- -
bria de provocarse luego entre ambas ritos enemigos. En el mo­
mento en que la seguridad de la nueva nación exigía la supre-­
ción de los odios y banderías de secta, \•ino arroj ane la sem_! 
lla que daría por fruto no transitorias disidencias sino una -
constante guerra ch·il" (12) -el subrayado es nuestro-. No ca­
be duda que el primer contC1.ctv diplorr.áti::o de tan infausto ba­

r6n fue de un repudio total en América Latina. El inicio de 
las relaciones diplomáticas entre el naciente coloso del norte 
y nuestras repúblicas hermanas del sur no fue, en absoluto, h.!!_ 
lagador. El diplomático tuvo que regresar a su país, rechaza­
do; pero su intriga tuvo éxito. La irreconciliación entre lib~ 
rales y conservadores, canalizada en yorkinos contra escoceses, 

desquiciaría al país completamente. El camino para la futura -
invasión empe:aba a tomar forma, facilitándose todavía más, P.!!. 
ra su triste excelencia: misión cumplida, Monsieur PoinsP•t. 

Butler, surge en escena otro personaje; no ya de los pa-
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t. ricios sureiios educados y de fínos modales, sino el hombre r!! 

do del suroeste medio que no tuvo necesidad de gastar csfuer-­

z.os y recursos humanos en la toma de Ja Lulsia:-1J 11napoleónica­

mente11 adquirida. Er1 l.'.1 historia del naciente coloso har armo­

nía y congruencia en la reali:ación de sus fines. Las dos cla­

ses sociales 1 por decirlo así, los patricios como Poinsett; y 

los plebeyos como Butler no se dividen ni luchan entre si, si­

no que colaboran, leg3n su aportación y la obra se continúa; -

mientras ta11to entre nosotros, los escoceses conservadores y -

los yorkinos liberales se dividen, chocan y se estropean; la 

posible consecución de sus fines queda echada por tierra, nin­

gfin legado, ninguna aportación sólo división y desquiciamiento. 

Butler inicia y refina la intriga y le da un nuevo matiz, 

la mentira; ante la imposibilidad de obtener a Mlxico como se 

obtuvo Ja Luisiana, Mr. Butler no tuvo ninguna objeción en de­

cir que Santa Anna estaba dispuesto a cumplir todo aquello que 

le sugiriese Jackson. Para ello crea un personaje ficticio en 

su comunicación epistolar, "la carta djunta dirigida a don Ig­

nacio Hernández, y su respL1esta, deben hablar por sí mismas. -

5erá pues suficiente informarle de que el asunto referido a T! 

las, que el autor de la carta es un cura católico inminenteme~ 
te relacionado con el presidente y confesor de su hermana, co­

nocido como negociador de todos los asuntos secretos del pala­

cio y que se Je concedt la mayor confian:a a todo lo que dice 

cuando representa estos Intereses. El infraescrito aprovechari 

la ocasión para repetir que ha llegado el momento de arreglar 

este problema en la forma mis conveniente y ventajosa para los 

Estados Unidos; he recibido todas las garantías que no se pue­

den poner en entredicho, de que todas las dificultades de nat_!! 

rale:a importnte han desaparecido o desaparecerán" (13). 

Al no tener ~xito su gesti6n, ensaya otras medidas sutil 

mente escJladas y disificadas; Mr. Butler no tenla escrfipulos 
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para el soborno. Aqui vemos uno de los antecedentes de esa en­
fermedad tan nociva que padece el México Contemporáneo, siendo 
Butler, ciertamente uno de los pioneros'1prometi6 Butler a un -

funcionario del gobierno mexicano que si contribuia a la cesión 
de Texas recibirla personalmente 2,000 dólares. Escribió al 
presidente Jackson que pensaba emplear 1'000,000 de la canti-­
dad destinada a Ja compra de Texas para sobornar a funciona­
rios y el resto para la adquisición de ese territorio" (14). 

No olvidemos que tan insigne diplomático poscia grandes 
extensiones de tierra en Texas y, por ello mismo, tenia un in­

terés muy personal que dicho territorio pasara a formar parte 
de la Unión. Su amigo Jackson, ¿realmente se habrá indignado -
de la proposición hecha por él? "Asi pues -seftor Jackson- rue­
go que mida sus expresiones y después decida si puedo interpr! 
tarlas cualquier otro sentido que no sea el concederme autori­
dad para utilizar cualquier parte de los 5'000,000 para conci­
liar o corromper -el subrayado es nuestro- si prefiere esta P! 
labra, a individuos influyentes que me ayuden con el objeto S! 
seado, sin lo cual he visto que está descartada cualquier neg~ 
elación con México" (15). 

Al parecer Jackson era más probo; pero el hecho es que -
durante su gobierno dejó a Butler, que duró seis anos en el 
puesto, como gestor diplomático para la adquisición de Texas,­
hasta que México pidió su retiro en 1836. Legó la corrupción -
como instrumento para la adquisición territorial durante la 
etapa presidencial de Andrew Jackson. 

"rinalmente corresponde a la administración actual decir 
si desea o no asegurarse de la posesión de un país tan deseable 
en los términos que ellos mismos han estipulado -según Butler, 
los funcionario-, modificando sencillamente el desenbolso del 
dinero que se tiene que pagar; hagan esto y obtendremos el te-



-Sb-

~ritorio hasta el punto mis occidental indicado por las instru~ 
cienes de nuestro 3ctual magistrado''(16). 

Otro elemento de coacción, que se- dcs.:irrollan y se elab~ 

ran m5s las reclamaciones al fracasar Butler y debido tambi~n 

a los recursos que anteriormente utilizados surtieron poco efcc 

to. Hay que recordar que una de las fuentes de las ruclamacio­
nes cobraron forma a raiz precisamente de la visita del ya cita 
do ilustre bar6n alemln a Washington. 

El historiador Rafael Trujillo afirma categóricamente que 
el mexicano Lorenzo Zavala, tambié11 a,i:uJó a tan nefasta labor 
para con M!xico, ''entre los hombres como entre los pueblos las 

desventuras empiezan cuando aparecen los prlstamos y las deu-­
das. Zavala no fue solamente un instru1nento de negociación del 

primer empréstito obtenido en Inglaterra, sino que creó la pri_ 
mera comisión de reclamaciones. Como observa el eminente inte! 

nacionalista Antonio Gómez Robledo, las vicisitudes de México 

empiezan con las reclamaciones que le han hecho en su contra''­

(17). Recuérdese que Polk, utilizó las reclamaciones Lomo uno 

de Jos Oltimos elementos de coacción para provocar la guerra -
al no tener éxito sus gestiones, como fue la intriga fraguada 
entre él y Stockton involucrando para rilo a Anson Janes, go-­
bernador de Texa~ 1 i responsabili:ar a !~te de la guerra; pero 

Anson Jor.es reaccionó a tiempo y no se prest6 a la manipula- -
ción. 

Hasta la firma del Tratado Guadalupe Hidalgo, se renuncia 
a las reclamaciones; debido a que las pretensiones se daban por 
satisfechas, "Artículo 15.- Los Estado; Unidos exoneran a Méxi­
co de toda responsabilidad por las reclamaciones de sus ciudad~ 
nos, mencionadas en el articulo precedente, y consider~ndolas 

completamente chanceladas (sic) para siempre, sea cual fuese -
su monto, toman a su cargo satisfacerlas hasta una cantidad que 
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n& tJc~~~ dt· trt·~ m1ll0~es dGsc1entcs cincuenta mil peso5''t1E}. 

Stil cuaJ iüt~~ ~ ~~~t~. i despufs le pon~n condición pero co­

ffi~ lo~ eur0~~~ri~~n~s :10 respttan lo~ tratados GUe p~cton, ur­

dieron p0~rcri0r~er1te el del fondo pihdos1; otra reclao¡ación.­

J.05 n.ome11t~s ~.ist6r1~G~ :a~bJa~, el cur~o de los acont~Ciffiien­

to~ serk1., pucb, Jos tratadGs que sinteticen todas s~s preten­

si~ne!, ~re•:ind1efid0 ,·~ tn cierti m&nera, de la~ =cJcciones -
iWtt:riorc=: camb1&n~c de tictiCi. 

La e1perienci~ histórica deja entrever tl divorcio entre 

Jo dicho y lo hecho, por •l gobierno r puoblo de Jos Estados -

Unidos. Uu hi!:.t.:-.rin1 Jr1( i1mentaJ, err:a:rnd:J directamente de los -

padres fundadorts, llen0 df un lenguaje hu~anitario y cordial: 

"pi:iz 11
, "ami~tód 11 1 "lili:1tes y a.ndstad eterna", "igualdadº, 11 de-

reclios 1oalir:nablts", 11 libtrtad" 1 
11 félicidad 11

1 
11 justicia 11

1 - -

11 frattrnidad 11
, 

11 democracia 11
, y sobre todo 11 respeto 11

1 etc. Los 

tiec}ios t1istór1cos ponen en evidencia la realidad de estas con­

ctpcio11es y aseveracio11es. A continuaci6n, presentamos unos 

cxcerpta de al¡u1¡0~ e&c1itos dt tan humanitarios hombres: los 

hl.!c:l1os históricos se han encargado de 11 corroborar 11 los escri-­

tos: Jefferson a los miafüis, po~tt~atamies, dela~are~ y chipe­

ways, 21 de diciembre de 1808: 

"Mis hijos esta es la última re: que les hablaré como su 

padre, es el último consejo que les daré, soy ya muy viejo pa­

ra atetidcr lo~ asuntos de los diecisiete estados y territorios; 

por lo tanto, he solicitado de mis conciudadanos que me permi­

tan retirarme, para vivir con mi familia y para escoger otro -

jefe y padre para ustedes dentro de poco me retiraré, y dejaré 

e1' 6U ma110 los cuidados d~ ustedes nuestros asuntos. 

"Estén se.guros, hijos rr.ios, que él tendrá la misma disp~ 

sici6n amistosa para con ustedes, como yo, y que usted~s enea_!! 

traran en él un \'erdadero amante padre. Entre tanto que no -
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~ayo ningu1¡u i11quietud entre ustedes ya qt:e no hat1r~ ningGn 

c.:embio. En real idlld, lsijos n,Ío!., t'S abara, CUl.rndv está la di~ 

posici6n paru con ust~dth y todo nuchlro pu~blo 4uc los n.i1a 

como lttrmanos, nacidos en el mism0 pais y tenier1d0 les mismos 

inte1·esc~; durar1te e] vJaj~ a este paraje han visto a muchos 

de tllo~, c~t0y ~tcuro 4ut J0~ r~cibieror1 corno hermanos soli­

citas pura mostr~rlts su affi1stad, Jo n1lsn10 sucederi tn su cu­

mi110 dt i·cgrtsu si var1 u vjajar dt· norte a sur, de tste ~ oe! 

te er1 cualquier pLJ1·tt· dt los Ehtadc1s Uriidos, ~e encontrarán -

u~Ltd~b c11tre un1icos 1 dJgDJI esto por cons1guiente a ~u ger1te 1 

c11 su viuJe dr regreso, dtr1lcs seguridndrs de qu~ 11ingGn cam­

bio r.t Vt.·rjficará t-n nut!!itras dísposicin11eb pura con ellos; -

dt!nle!i mis saludos, udics". -El suhrarado es nuestro-. ''Y mis 

onu:1ot1e5 a] Gn.Jll [spiritu para su felíEjdad, díganles que en 

mi admi11istraci6u lit brindado mi amis~ a la suya. Lo mismo 

será con el nUC\'O padre que harfi lo misn10 qut yo" (19). 

No es u11 escrito dü los fundadores y civili:adores de la 

Al tu California: l:l l1adrí..! !:ust·i·lu t:inu u Fray junipt:ro Serra, 

sino de uno de los ¡J:1drt~ fun<ladorPs dt la naciente democracia 

"libertadora" dl los patricios sureños cuyos anhelos, por lo 

visto, los rea1i:6 ple11Jmente ~1 verdadero y amante padre An­

drnw Jacl.soll. 

Veamos aliara, la prcicló:ma <lel Gener.'.11 Stephen Kearny, el 

ZZ de julio da 1846. 

11 Nosotros \'cnimos como amigos para mejorar sus condicio-

1tt·s11 (¿('). -El subrarado es nuestro-. ¿Cuándo un invasor y - -

u:iu1pidur poJr5 s~r amigo'? 1 la histroia pone en e\•idencia la -

falaci• Je Jos hrchos con lo escrito. La respuesta del Gobern! 

dor de ~uevo Mixico, Juan Bautista Vigil, para con el heraldo 

de la 11 democracia" Mr. Kearnr, fue la siguient~, "no se extra­

hc si 110 ~P z1inguna 1nanifestación de alegria, de jGbilo y en--
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tusiasmo al ver esta ciudad, Santa Fe, ocupada por sus fuer:as 
militares para nosotros la fuerza de la República Mexicana ha 
muerto. No importa cuáles }1aya11 sido las condiciones, fue nue! 

tra madre, ¿¡qué hiJO no vertirá abundantes lágrimas sobre la 
tumba de sus padres!? (21). Por Jo anterior se nota con qué 
se recibió al ''salvador''. 

Proclama de Sloat a los californianos, "declaro a los ha­
bitantes ... que aunque vengo con una podrosa fuerza, no vengo­
como enemigo de California; por el contrario, vengo como su~· 

jor amigo, puesto que de aquí en adelante, California será una 
parte de los Est:idos Unidos. 7 de julio de 1846" (22), -el sub 
rayado es 11u~stro-. 

Las guerras de guerrilla que tuvieron lugar en Califor-­
nia, y posteriormente la postergación que sufren chicanos y m_!: 
xicanos en Nuevo México o en cualquier parte de la Unión, por 
lo visto, es una cuestión de amigos, según el euroamericano. 

Otros medios para la conquista, los representan las si-­
guientes personas. La mayor parte de las pruebas del deseo eur~ 
americano de adquirir las californias se encuentran poco en 
los discursos del Congreso; mis bien, se hayan en la correspo! 
dencia de los funcionarios del gobierno y de las empresas e i! 
dividuos dedicados al comercio en la costa del Pacifico, esto 

es, 11Astor íur company 11 y 11 Sturgis company", uno de los indi\'i 

duos de suma utilidad para este tipo de espionaje disimulado, 
fue precisamente Larkin, especie de agente de la C.I.A. de - -
aquella época. 

Otros de los personajes de la guerra que estalló entre -
México y los Estados Unidos, eran el presidente James K. Polk 
y el comodoro Robert K. Stockton, este último arriesgó su for­
tuna personal para la con4uista del norte de México. Ambos son 
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ejemplos n1Jnifiestcs del mito de la ''inocencia norreamerican'' 
~n sus tscrir0~ ,. dis~uy·sos. 

Al prir¡cipio, ellos urdi~ron un plan que consistia, como 

yu hubi~mos m~nc10nadu anteriorm~nte, en inmiscuir a Texas en 

una guerra :cintra M~xi~o; pero, ~l fraLa~ar, se 1·ecurr16 a otra 

modalidad que denominaron "Plan Greenduff". 

"El proyecto consistía eD formar una corporaci6n partic!!. 

];ar p0r pártf: dtl gobierno dt 1e-xas lL.rniada 11 del norte compa-­

ny11, el cual como corporación privada, con4uistJrí.:1 todo el 

norte de M&1ico mediante un ejErcito formado por indios de las 

llar1uras occid~ntales estadcunid¿nscs, asi pues, cuando Texas 

se anexara a los Estados Unidos la tra11sferencia incluiria dos 

terceras partos de Ja República Mexicana" (23;. 

AL no tener fxito, incluso se recurrió a la mentira, el 

presidente Polk declaró, "sangre americana darr.:imada en terri­

torio 1n~xicAno 11 {~4J, 11 g~erra se iniciaba, el botin territo­

rial era ya una realidad. La población del "territorio arnerica 

no" huía ante el a\'ance del ejército 11 sal\'ador 11
• 

Thomas Corwin, de Ohio, ridiculi:ó la afirmación de Polk; 

de que si Texas o los Estados Unidos, ejerciesen autoridad so­

Lrt ri territorio que 'Jaylor 11 defendia 11
1 entcnces, se pregunt! 

ba, 11 si l1abia población texa:1a en la margen izquierda del Ria 

Grande, ¿por qu& no escuchó el General Taylor que dichos texa­

nos dieran gritos de alegria a la vista del ejército norteame­

ricano que llegaba a protegerlos de los ultrajes de los mexic! 

nos r de los asesinos sa]\·aje~ J~ los vtcinos? ¿escucharon al­

go de eso? ¡~o! Por el contrario la población huvó al acercar­

se el ejército. En nombre de Dios -prosigue-.quisiera saber si 

hemos llegado al caso de que cuando un ejército norteamericano 

va a proteger a ciudadanos norteamericanos en territorio nort! 
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amt:1i(.11110, e~to~ !~.E. como s:i se tratar.a de un bárbaro enemi­

go" (25) -t'l suuro1yaclo es ?1uestro-. 

La expt-ricncia histórica marcaba la µauta a seguir para 

lo~ futuras co11quistHs; un solo camino cori una Gnica alternat! 
vu, la guerra. Las invu.siones que practicarán asidunmt:nte con 

el resto dt América Latina no será una presa fiicil como lo fue 

Ja de Ja Luislana. 

El resto del mundo latino contiguo al sur de los Estados 

Unjdos no teniu, precisamente, orígenes franceses ni fue fran­

cés. 

N O T A S 

(J) Juan A. Ortega y Medina, Destino manifiesto, SepSetc!!_ 

tas, México, D. F., 1972; cfr. con Ortega y Medina, La evangell 
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back into the hands of Spain and held by her under de name of 

Louisiana or West Florida, or Mcxico, or by whatever other names 

she or other powers may since have chosen to designate certain 
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thing, as it is in her hands, unaffected by new names", p. 265. 

(4) !bid. La versión original versa así: "Whatever Louisi~ 
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ria w-as, a~ retroceded by Spain to france, suc~1 er..Iictly it is, 

r.~ ceded by !-'rs.nce t'J '!h' l!.S. by ü.e r.raty of Psris of April 

30, 1f03", p. 267. 
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lt· ;._:::-.a(·jfirtr,1(~. P-:·u apr~·-·, f:'11 Jf-11, les e1pL1 r2rcur!': .1u ser\'ice 

dé 3 0!1n Jucob ;.stor et de L'American Fur Cornpany' aYaient 

fo11C.€ 1 ~ l 1embouchu1e de la Snu~e Ri\'f:r, le postf' d'As"toria, -

établi5sont ainsi Jes prétensions américaines S!..!r le littoral 

du Pacifique'', pp. b~ )' b5. 
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(8J •. le.iandrc Je:. ilu:r.bcldt, EnsJro político sobre el Reino 

Je La Nue\·a España, (prclog:.ido por Jupn A. Ortega y Medina), -

Ed. Porrúa, S. A., México, l 973, p. XVJ. 

(9) !bid, p. X\'JJ. 

(10) José Fuentes Mares, Poinsett, historia de una gran 

lll) !bid, p. 1-14. 

llZ) !bid, p. 14:;, 

(13) Carlos Bosch García, Material para la historia dipl~ 

!~át:i.ca dP \1(·xico, U.t\.A.M., México, 1957, pp. 179 y 180. 

(1·1) Glenn \i, Price, Los orígenes de la guerra can México 

!.a intriga Polk-Stockton, Fondo de Cultura Económica, México,-

197~. p. 4 2. 
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(IS) lbid, p. 44. 

(16) Carlos Bosch Garcín, Gb. cit. p. J~O. 

(17) Rafncl Trujillo, Olvídate del Alama, Ed. La Prensa, 

México, D. F., J96S, p. 146. 

(18) Ernesto de Ja Torre Vil lar et al., ob. cit., vol. -

1 1 ' p. Z:lb. 

[19) The complete Jefferson, ob. cit. p. 497. La versión 

oriGinal versa así: "Mr children, this is the last time 1 shall 

speak to You as your father, it is the last counsel J shall -

givc You, I am now too old to watch 0\1 er the exten5ive concerns 

of the seventecn States and their territories. J have, theref~ 

re, requested my fellow c~tizens to permit me to retire, to li_ 

ve with my family and to choose another chie[ and another fa-­

ther for You, and in a short time 1 shall retire and resign i! 

to his hands the care of your and our concerns. Be assured, my 

children, that he (sic) will have the same friendly disposi- -

tion towards You ~hich 1 have had, and that You will find in -

him a true and affectinate father. Entertain, therefore, no U! 

easiness on account of this change, for there will be no chan­

ge as to You. lndeed, my children, this is now the position t~ 

wards You of ali our people. They look upon You as brethen, 

horn in the same land, and having the same interets. In your -

journey to this place You have seen many of them. l om certain 

They have recei\'ed You as brothers and been ready to show \'ou 

every kindness. You will see the same on the road by which You 

will return; and were You to pass from North to South or east 

to west in any part of The United States, You will find your-­

selves always among friends. Tell this, therefore, to your pe~ 

ple on your return home, assurc them that no change will ever 

take place in our dispositions towards them; deliver to them -

my adieux and my prayers to The Great Spirit for their happi-­

ncss, tell them that during my administration 1 held their hand 
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fti!i.1 jJJ nJocJ tl.l.!t I will put jt into the hand of their Iif-'r, f::i 

tJ1tr, wi,ri r.J J 1 i.:.Li 11 a~ J J;~n: Cont:". 

(lt!) l.ui~ Vulctcz }' Star: St~1n~r, A:tlvr1 a11 ant}iology of 

111~ M~~lcu11 Ame1·icun Jjreratu1·e, \'ir1tage H0c:i:~ U.S.A., 1972, -

¡;. JOO. L1 ~·1..:r!>J{rn ori~i:,u1 \'f:fS<J u~:í: 11 \',c ha\c: come Uf. fril'nds, 

tu hettcz· yuur conditions 11
• 

(ZJ) Jbid, r. lOJ. La vtr~ión original: "Do not find it 

strange tl thcn· is not nainif~station of joy and enthusiasm in 

s~cing tlds city (.r;¡rntb Ft-) occupitd by your military forces. 

1·0 us tl1c fiower oJ· tlie Mex1can Kepublic 1s dead. ~o matter what 

tl1e co11dJtior1, Sl1c was our n1ntl1er. ~l1at cl1ild will not shed 

uliunc.lant tears ut tht tomb of his purents!~!'•. 

(22) Gustón Garcíu Cuntú, Las invasjones norteamericanas 

en Méxicll, St:·rje Jlopulur Eru, Mf·xico, 1971, p. 100. 

(23) Cdenn 1(. !'rice, ob. cit. p. i4. 

(24J Thomas A. Daile)', A Diplomatic Histor)' of the Ameri 

cun PeopJo, AppJeton-Century-Crofts, U.S.A., pp. cSó y 257. La 

versión original: "The cup of forbearancc had heen exhausted -

evl~n lH!fore tlit.' receut inform<.1tion from the frontier ... but -

now, after reiterated m1.maces, Mr:dco has passed the boundory 

uf lhll U11ilt.·J Stut~~, hea::. j¡¡~oJ(J ullf ttirritC.f)" 3.fid shed amLri 

ci111 blood t1po11 t11e american soil S)1c l1as proclain1~d that hosti 

litles }1uvc con1menced, and thnt tite two nations are now at 
l\'UJ' 11 , 

(25) Glenn 1\, !'rice, ob. cit.. p. 148. 



CAPITULO IV 

EL ESTILO TEXAS Y SUS REPLRCUSJO~LS 

SU~tAKJO: a) La causa y efectos. 
b) lil chantaje. 
c) El nomadismo incipiente no agradó a los norteameri­

canos, ul enfrcJ1tarse canones co11tra cafiones, en lu 
gar de fltchas; luego, "a.cuérdatt- dt:l .-\lamo r Go--=­
l i at 11

• 

d) Se toparon con una nación india y mesti:a. Obstficu-
lo iusosJayahle, ¡india! como los \'encidos. 

~) lln el Alun10 ni11g6n angloamericano oriundo de Texas. 
f) Travis y Bo~ie de vidas licenciosas. 
g) Loor a Jos indios caldos por la muerte del genocida 

Crodett. 
h) Efectivam~nte: "El Napoleón del Oesteº. 

u) La causa y efectos. 

En 1803, los Estados Unidos adquieren la Luisiana mediante 
la venta de la misma, aunque la Constitución del pals obstacul! 
zaba la incorporación -ni sus fueron internos respetan- se lle­
vó a cabo. 16 anos despuls toman las Floridas. En la segunda di 
cada del siglo XIX el país aspirante a ser una nueva nación, M! 
xico, entra en franco conflicto con la madre patria, debido a -
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ello, los colonos euroamcricanos aprovechan la ocasión para in 

traducirse en· la región mexicana y se establecen aJ1i. Durante 

esa época Napoleón invade Espafia so pretexto de un supuesto per 

miso para someter a Portugal, p~rfidamente aprovecha la oport~ 

nidad para apoderarse totalmente de Ja península. Los colonos 

euroamericanos, di:que, simpatizantes de la insurrección mexi­

cana, aprovechan la invasión militai que habia en la pe11insula 

)" la inestabilid3J mcxica11a; si11 escatimar esfuer:os se i11tro­

ducen en el territorio texano, mediJntc compra de territorio y 
manejos dipl01n5ticos. 

Las coyuntur3s debido a las guerras centurialcs ~uropeas 

~or la rivr1liJad }1egcmónica entre, Francia, Espafia e lnglate-­

rra, beneficiaron en últimas instancias, al naciente pais mix­

to \11du~trial y es~lnv6crata, por las peripecias y traslados -

de dominio imperial que efect11aban aquellas potencias entre sí, 

por ca11sas de la contienda imperialista intereuropea. 

Si realmente, los colo11os de Texas creinn que pertcnecia 

a la Luisiana ¿por qt1~, entonces, pidirron permiso a Espana y 

desp6cs a MExica pnra ~ntrar; por consiguiente desde un princi 

pio rcccno:ieron el Tr1tnd0 Adams-Onis?, que despGes no respe­

taron. 

De esto, se evi11cncia11 do$ C05as: que el hecho de aducir 

la posesión de Texas como parte integral de la Luisiana, es en 

írltimas instancias, la justif.icación "moral" del robo realizado; 

segundo, entonces, al pedir permiso con ello se reconoce '1ipso 

íncto" y además 11 de jure" que no pertcnccia Texas a la Luisiana, 

De lo antericr, se comprende que hay contradicciones entre 

lo dicho y Jo hecho, paradoja que para obtener algo no importa 

como sea siempre y cuando redunde en beneficio de ellos (les 

euroamericanos, Onicamente) y si esto es necesario, inmiscuyen 
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incluso, a la Providencia. 

Paradoja de Jano: la cara de la desgracia e infortunio 

para la Ami:rica Lat f:~:.i; la otra, la coJLplaciente y opulenta P! 

ra la A~~rica e~rv?~a. 

b) El cha11t•J•· 

Los euroamerjcano~ no escatiman ningún esfuer:o par~ la 

rtalización de sus plane~ premeditados. Desde los timepos de -

Olivt'rio Crom1.1ell, se luchaba denodadar.1ente para obtener lo d! 

seado, ••lilndose de todos los subterfugios posibles: la pira­

teria, el robo, el engafio, la intriga, el ch&ntaje, la mentira, 

~I espiona3e, etc. 

Uno dt lo~ primeros colonos arribados a Texas, ~lois~s 

Austin, dr fatidico n~~bre, se vali6 del char:taje y l~ reentir~ 

para realizar su plan. ' 1La primera concesión que obtuvo MoiEés 

Austin del gobierno de Nueva Espafia, fue invocando los sentimie~ 

tos humanitarios del rirrey para salvar a trescientas familias 

irlandesas de la despiadada persecución de los protestantes. -

Para el Gobierno Español, los irlandeses eran no sólo católi-­

cos1 sino enemigos naturales de lnglat~rra r victimas del pro­

testantismo; se le concedió ~ ~lois~s Austin aquel perraiso de -

colonización a condición de ~ue las trescientas íamilias fueran 

de irlandeses cat6!icos" (!). 

Austirl ~umo Jtff~rson ~011 honibrt~ de p~labr~: ld mentira 

dofiifiLada con el cl1a:1taj~, de inmediato surtió efecto, veamos 

que hizo al obtener las concesiones, ¿cumpli6 lo que prometió? 

"Austin expresó desde un principio -ante los suyos- el propós_! 

to de establecer en Texas un "Imperio independiente" poblado -

con angloamericanos, r su primer paso fue ordenar que se pub!_! 
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caran ~r1 todos l0s ~rincip~les peri6dicos de los Estados Uni-­

dos, :u1u1, .... -:;s ••d._~~,1t:g~d-:,s" 11<.lr.«rndo a lo~ colonos de toCas 

part~s, sin c~tipular que 10E solicita11tes deLieran ser ~atóli 

CDS y ofrccJbndoles ti€TTa f ayuda•' (2). 

El trato dt cab~lleros para el anglasaj6n en realidad no 

exLste, efi un µue:b)o que pront€tE" respetar los clerC'chos de otros 

pueblo~ y }1~cc e~uctamc~te lo contrario, a~nque manifieste ªP! 

rt11temtntc, celo y respeto con lo paltado, porque a pesar de · 

ello, re~li:a sus planes si11 reparar en Jos medios, tal es el 

caso de la nd4uisici6n d~ Texas y 0tras regiones. 

"Los h1fonH."S de Jluntcr -ri.;;ente de reclutamiento- Tf"\'t·· 

Jan que la con4ulsta de Tex"s fue un plan nacional. La primera 

fuse de la inv~si611 fue subrepticia y pacifica, introduciendo 

de veinte a treinta m~l co1CJnos. Talts "colonos" iueron reclu­

tados con tanto 5igilo que para comunicarse con los agentts d~ 

reclutandcnto empleaban una cla\'e secreta" (3). 

Los colonos euroamericanos recurren a toda clse de subte.!: 

fugios, csgrimi~ndo argumentos tales como: los irlandeses cat6-

l1cos perseguidos, los franceses ~· cspuftoles que estuvieron en 

la Luisiana -recuérdese que ale11no~ fr::-.cc-:>c~ no erau católicos 

~ino hugonotes- las poblaciones espafiolas e indias de lus Flor! 

d:ts; todos ellos necesitaban del auxilio, la magnanimidad y ge!! 

tileza de los gobernantes de M&xico, para brindarles un seguro 

pedazo de tierra, donde pudiesen vivir. 

"SI ~J virrey Apodaca, dcsdenando o conociendo las preve! 

clones de don Luis de Oniz (sic) Je concedió tierras a Nois6s -

Austin, don Agustín de lturbide olvidb la frustrada expedición 

de Long -una de los primeros filibusteros, agresivo invasor en 

Texas- y le ratificó y le amplió a Stephen Austin la concesión 

que Apodaca le habla otorgado a ~loísés" (4). 
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Cumo sc11LJJ~nios &nte1iormente l& renuncia y el poco cuid! 

do de Ja i1c1tJ¡LJ~ Jrnpc1·J&J, dio origen a los funestos sucesos 

~¡ue se suscit~ur1, dtbidu a J~ f~cili¿ad con que se conctdia, -

cr1 gran m~dJdu, lu J1~rer1ci& colonial que los euroamericanos su 

µjcro11 a11ruvccJ1ar prufL~anitilt~. 

"A1dmado~ por la facilidad con '¡uc Austin había obtenido 

Ja ratificación d~ su co11r~~ión -dice Cree!- numtrusos arueric! 

r1os siguieron su ejtn1plo y obtuvieron en sólo mil ochocientos 

~ci11tic111co Jos contratos siguie11tes: Robert Leftwich, para 

!!erar a 1exas 200 familias; Hayden Ed•ards, para 800; Green -

Ue>dtt, para 311(1; Martin de Leon, 150; y Ben Milan, 150. Austin 

obtu~o <lc1 contr~to original autori:aci~n para 1r1tr0Julir SOO 

fumiJia~ m6s'1 (S) 

No cabe duda que los goberr1ar1tes del ~léxico reci~n ir1de­

pendizado, cayeron también en Ja trampa del chantaje, y por 

su~ 1uc)1as i11testi11us tuvieron tarnbi~n culpa en la cuestión de 

Texus. S6lo bajo la administración de Hustamante se llevaron a 

cabo medidas r·aJical~s; pc1·G ya era tarde, Ja renuncia imperial 

a1ne11ataba con destruir a ~lixico; atomizindolo; amena:a latente 

y agazapada er1 Texas, au11, y que simulada, lenta e ineficazmen­

te, en apariencia, se cuela a trav€s del posible mercado corn~n 

norteamericano, auspiciado por los n1agnates de la trilateral y 

sus ~ucesurL's. 

e) El nornadlomo 1nc1p1ente no agradó a los norteamericanos, al 
enfrentarse ca~ones contra ca~ones 1 en lugar de flechas: lue 
go, "acuérdate del AlamC1 y Goliat 11

• 

Durante el periodo colonial, corno ya asereramos anterior­

rn~nte, los evangelizadores norolngleses desplegaron importantes 

esfuerzos con el objeto de cristianizar a los aborígenes; pero 
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en la medida en que sus e:5fu~r:os coronáb.:inse cor. <.:ierto éxito, 

a] hombre ~lanco civil no le agrad6 ~el todo, debido n que di­

chos nuevos prosElitas repre5~r::~h~n ur; rival p0t~ncial dentro 

de 13 sociedad eurc::~ericana, er1 el ~~rcado interno. El hombre 

blanco, por eso ffil~mo, hi:o todo lo posible para despla:ar al 

intruso -según él- ~ue su mi~ma sociedad había incorporado. 

La b3ta!la coritra el Pef Felipe, dencmi~ada a5i por los 

anglosajone~ como rern~mbran:a de! ene1cigo hispinico Felipe 11, 

ffilrca la pa~t3 a seguir ?Of los blanco~, y es el ?Unto de par­

tida que se inicia con el genocidio, tan vigente nGn en nues-­

tros días, contrJ. ·Jtrz:s r:i:as. Debi.:;.n, ¡:Jues, des¡ila:a.r al in-­

dio (C•ffiO p0~jh]0 ~-~?ftidJ~ ~e~t:a de S~ propir ~~n0 Social y, 
mediar1t~ ello, E\i~Jr de cualq~ier maner& un obst!culo que, en 

clerta forr.13, ir.-:)li1~Jt\c para el blanco la pose~iSn de las tie­

rr~s y~ 4u~ dich~ i~~:)rporJc16n ea la s~~iedad de estas gentes 

ob~truiria lJ pcse~i6n de las ~ismas, porque los indios ten- -

drian los mismo~ dc~ect;os ci~iles. juridicos y ;>oli:icos que -

los bl~ncos debido a qut est3rian en la misrrJ Eituación y den­

tro de las mi~ma~ regl~s del juego de la meI1ci0nada ~ociedad. 

La Gran Bretafia, ~~abia respetado ~ediante un tr3tado 1 el 

d~recho que concedil a los indios la pose3ión Je las tierras -

al oeste de los ~lonte~ Apalache.s. Pero como, " ... todos los ha~ 

bres nacen i~uJles, ~ue e5t~n dJtadcs por s~ creador de cier-­

tos Jerc(hos inüllen~blts, eLt:e los ~uales se encuentran el -

derecho a ln vida, a la libertad y el alcance J~ 1~ feliciJad; 

para a~egurar estos derechos, los hon:bres instituyen gobiernos, 

derirando sus justos poderes del consentimiento de los gobcrn~ 

dos' 1 (r.'}. Ltis nue\'OS insurgentes heraldos de la igualdad del -

hombre ,. de la dtffio:racia, ciertamente que no res?etaron el d~ 

recho milenario y centurial del indio de la posesión de sus 

propias tierras. Al indepe~di:arse los Estados Unidos de Jngl! 

terra los indios no fueron, en realidad, ciudada;-.os de la nu!_ 
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va nación, aunque asi lo estipulasen la leyes; sino que se coE 

virtieron en intrusos en sus propias tierras, las que los curE_ 

americanos les arreb~taron y ~ue Gran Bretafiíl les había respe­

tado. Las nuevas le:•es de la i1ación en realidad, no protcgie- -

ron a los indias de la ambición blanca, aunque, se guardasen -

las apariencias debido a la hipócrita contradicción jurídica; 

los indios quedaron siempre a merced total de los blanc:os. Muy 

pronto, los Montes Apalaches err:pe:aron a ser traspasados por -

los blancos que se esparclan rumbo al oeste, invadierado asi el 

territorio indio. Tomaron posesión de las tierras pese a las -

protestas de los i~1dios que se daban cuenta cómo sus mejores -

tierras se median, se desmontaban r pasab~rn a ser propiedad e~ 

critun:.da 6.e cualquier blanco que lleYaba consigo una t.ropa ml 
litar o cualquier tipo de gent.e bien armada. 0byi¡¡f.1ente, los -

indios al contemplar c6mo st les arrebataban las tierras tan -

arbitrariamente 1 reaccionaron con violencia defer.dien.J.o ~upa­

trimonio con los recursos con que contaban. Inmediatamente de~ 

pués de esto, al ser agredido el blanco, consideró al indio co­

mo ~la\·aje 1 inciYili:a¿c, enemigo del progreso, etc. todo es"to 

por el hecho de que el indio defendiera lo suyo y se defendié-

se. 

Esto sirvió de pretexto parl argüir que los in.:lios y los 

blancos Yivían demasiado cerca para poder morar en pa:, tranqu_i 

lidad y armonia. En las primeras dlcadas del siglo XIX el go-­

bierno decidió trasladar a los indios a otras regiones, donde 

sus amigos y hermanos blancos no los hostigasen ya n1~s. Asi, -

los intlios no reclamarían la tierra, serían trasladados, pues, 

·a regiones distantes en el leja.na oeste, donde la nat.urale:.a • 

sería profu5-a en desiertos y cactus, donde además podrían vivir 

en esas tierras tanto tiempo sin ser ~ostili:ados pur sus ami­

~ los blancos. La expnasión blanca fue extendiéndose como 

una mancha de aceite a lo largo de la franja continental de 

:\orteamérica, a costa de las vidas de los aboríge:ies, sin g!'an 
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esfuer:.:o dL·búJr_, z1 que el hombre europeo contaba con muchas mfis 

Vl~lltajus sobn' ·.·.¡indio, t<Jlps como el <Jlcoholismo que fomentE_ 

LiJn entn• Jo;; 1 ridígf'n.:.;.s; 1.m seguicl;1 1 nrgumentaba con todo su -

dl~~.plt·pHlo prop~gandlst jco: mírenlos, sZJ J \-;¡jrs, incirili:z.ado!>, 

.0~.~)so~, etc. Al des~panrer e:· J indio, el me.\ic:.ino iH'rLdÓ to­

tot> L'Stos l'pÍtt·tos. !.es fom<·:1ta ron, t1.unbi&;1, la di\'i:>i:n1 tríba] 

que aprendieron t~n lu gul'rra contra los i-r.:rn,ese~ (·n 1763; ]u~ 

go esgrimían: sc:u incup;Jccs de~ gobcrruirse, -recuérdes1.· u PoJn­

sett en Mt'-xico- Ja Providenci11 no Jos quiere; por lo tanto, hay 

que ser el brn:o ejecutor de la Providn1ci.:i, hay que extingui¿:, 

los, ;.1firm<ihan los blancos en su afán de acabar a todos los 

pueblos ahorít~f'n<~~ que hnbitab.:i n c-s:i regiL•n del continente nor 

teamer i cano. 

El Almno y Gol ia t, fueron los dos hechos en su historia 

que ll's recordaría siempre que J. as vcntaj .::is del blnnco y lns -

des\'entajas de 1 a contraparte, ernpcznban a 11i\'clnrse: yn no 

eran cañones cont:ra flechns 1 \'icl¡;s r pueblos impune r c01;.plct!.!_ 

mentC' borrados del rnapu; eran cationes conrrn ca11ones 1 no lo p~ 

drl un al ridar; era un pueblo mes ti:o de naturille:a inJia que -

s~interponí,1 e11 su expansión pancontinent::.il. La impunidad toe;: 

ba a su fin 1 no lo ol\'idarian j ~:uuás, tal pare:.:e qu~ la Provi-­

dencia se cansaba ra con tanta s :.ingre de . .;bel, tan impunemente 

derramado. en el norte del continente por el Caín euro;in1er:i•:-:ino. 

dJ Se toparon con una nación ind :!._a y mesti:.a, obstáculo insos1a 
yable, ¡india! como los caídos. 

F.ste pueblo mesti:o fue un obsl~cu1o para el avance mer,! 

dional de los europeos extr<J.njero!i, parecía, y en realidad así 

.fue, que los rnesti!os conjugaban y sintetizaban en si los dos 

pueblos que más abominaban. Estos dos pueblos, eran los odiosos 

papistas y Jos indolentes indios; pueblos que se interponían • 
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en sus suenos imperiales y pancont inentales. Era un hecho jns~ 

Jito qw: ~u '"P11.J\idt:nciL.1 11 no había precisamente prcristo; el -

a\'ílnce lwbía ~ido sin grandes oh5táculos contra los pueblos de 

lus gru11de> praderas que doblegaron r sometieron fácil r pérfi_ 

domcnte. Los pueblo~ sohrerivientes que rc.>sistieron al impacto 

del uvanrt• agresivo, no fueron humanamente tratados. Un caso -

concreto 1 rl dl"splazami ento y la evacuación dt: pueblos indios 

a costa de su merma para trasladarlos a otras regione~ indcse!!_ 

dus por los blancos porque las condicione~ ecológicus eran pa~ 

pérrimas. Fueron los cherokees, pues, una de las tantas rícti­

mas de esa política 11 puten1ali~ta" yanqui: el mismo pueblo al 

cual ~Jefferson dirigió palabras tales tomo,. "mis hijos", "her­

manos", 11 amigos", "paz", "respcto11 y 11 nmor .. , etc. todas estas 

plabras cargadas de un sentimiento humanitario, fraternal y 

cristiauo. Como anotamos anteriormente, 

La cuestión era muy fácil, los cherokees sobreri\'1entes de 

la hecatombe eran propietarios dr tierras fértiles al este del 

Mississippl, 1:ierras codiciadas por los extranjeros europeos -

que les impusieron cambiarlas por oL.ras; pero, en Ok1ahoma, 

una de las regiones más áridas y pobres de los Estados Unidos 

la misma política se llevó a cabo con otros sohreddentes ta­

les como: los creeks, choctaws y los scminole5, etc. pueblos a 

Jos cuales .Jtefferson habJoles con t:anto pai:ernalismo, humanidad 

fraternidad. 

Allende del Río Sabina, habitaba Ja región otro pueblo que 

también era indio en su constitución, aunado con su origen hi~ 

pano. Los nuevos i1rribados europeos al toparse con él, cierta­

men1:e, 110 Jo aceptaron; a pesar de haberles permitido a estos 

extranjeros establecerse ahí, en territorio mexicano. Como 

agradecimiento para con el mexicano y por su hospitalidad, el 

término mexicano llegó a ser el más eHcrable )' oprobioso en -

el lenguaje de estos e"tranjeros, con todas las secuelas de im 
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plicaciones funestas quL~ cstl' tf·nnino acarrt .. '(~ .. :cmsigo. 

Es ur1 he(l10 4UL· er1 gr:1n nit·<liJu y preclsan1e1ttc lcis dos pue­

blos mfis odiudo5 poi· los euruan1t·1·icanu5 se con.iug:istn }" co11~tl 

tuyt•srn un solo pu<.·hlo e impidíf'st•n la expuusiéi11 blanca arras!!_ 

dor~, a t~l gru<lo c¡ue, su ld~u d~ pn11co11tir1entaJidad i·Jcial se 

tn1nr~1.:Je y tonw!-o'.' l'tro::. <.lern:itet:'s impcria]PS qu<..· fun('::;tct y 

susta11ciuln1tn1te uiotU flcó ~!éxi..:o. 

Coniu usie11tan 11acionales Je los dos rcsprc:iros pal~~s, un 

te el dlC'que frontal y co11fl.ictiro <l<..· drnbos. Fr.ink Tannenbaum, 

<.1fin11abu qut.' ;\\Cxico t·s el yu11que donde SC' forja 1~1 política 

1101·te¡1mrrj~a11:1; J~~t·fi11J :~r~:iJa \'~~4u~: dc~ia que para Esta-· 

dos U11idos estu ~~pe1·ie1icl¡1 in1plic6 lu desilt1si6n de la derro­

ta expn!1~ionist:¡; para ~1(·:..ico, la e.\pt'rit.4 fH.:iú tnlUI'.i5tica de la 

conci~11e.:iJ n1:i...:jo11.!l. 

e) En el .-\J~1~1n njn,;..:ú11 :.:nglo.:tfol'ricaJlt' oriundo d0 Texas. 

Eu Tl•:.;a~ tu\·o lub:1r t·J lmico r aciago ensayo de coloni:a-­

c:ión europr:1 ). no il1ero. La extra11a población Jlli as~ntuda era 

proveniente de los Estudos Unidos r de los paises de Europa 

ot(ide11ta1, est~t ¡10!1la:j611 ter1ÍJ esc~1sas relaciones politicas 

con el Gohierno ~le.,ii.::~ino. <idl·rn:i" 111 ... q~!t' ~:::t.:;b.:.¡.¡ .11.~jd<lüs de la 

S<':.it' g11hcrr1J;::t:.1tal, :Ol·¡.i.1rados fH.'r grandes :onas ár.íJ:is. !:stos 

(olonos se asimllab~n, ciertamente, ra5s f&cilmentc ~ la r3:a -

anglos•joa que• l• nuestrc (7). 

Pr.1ntt' ~ur:;it~n)n a:1t:.it,onis1:1DS entre> las dos r~:a~: mexica.· 

nas y ''tJr0;1~Js. ~stas, d~seosas de ap0derarse c~~da vez rn5s de 

las t1err1s Jo •quillas. La apropiación de tierras le denomin! 
ro11 pJtriotismo, estos europeos aurtados con el inter~s de los 

Estados Unidos ..:uyJ. expa11sión norocciciental se hallab.J. se1 iamen 
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te obstruida, debido, a la potencia inglesa qu~ pos~la e~tas -

regiones que J1asta le fecha estfi11 p0co pobladas por las condi­

ciones climatológicas. Los ~uropeos ria ib~1·i~os auspiciados -

por los E~tados U11iJo.$ \'ieron la ff1cil manera de extenderse ha 

cia el sur; parLJ i11cremt'ntar su~ cost~s en el Golfo dE:- México 

y el Pacifico; y poner en prlctica el plun de usurpación y ex­

pansión tra.:ado por sus diestros políticos, plan que S'2' detU\'O 

totalmente cuaI1do tuvo lugar lu ~ue1ra ci\'il. 

En la é¡;oca ;:k la ir1Jept.nJd1Cid mt.dCi-.1Hü lu:. colono~ t'uro­

peos, aprovecharon la ocasib11 para invadir pacificumente el 

norte de ~l@xiro, e11 TeAaf aducian sirn¡latia ¡>or la causa mexic! 

na )' se establecen ahí. Mucho antes de que r!i'xico fuera sober!. 

no ya estaba in\adido por los 11 sirnpati:antesº de la causa tex~ 

na. En Texas se incrust6 una inmigración funesta para el futu­

ro de México, que fue la causa principal de la desmembración -

que a~enarb con }1acer desaparecer a esta naci6n mesti:a median 

te su extinción total. 

"A principios de 1621, Austin había pre\'alecido en todas -

sus miras, porque el gobierno espafiol -presidido por los borb~ 

nes de ori'1t'n fr11nC"€>~- t>n !a agonl:? de ~u ir.!;-erio !:abre l:?. Nu~ 

ra Espaha nos dej6 de herencia (en Texas) pobladores a~n mis -

perniciosos que los que fueren los cartagiaeses en la antigua 

Iberia" (Sl, -la anotación y el subrayado son nuestros-4 

Durante el gobierno de lturbide no sólo se auspició la ad­

misión de los inmigrantes euroamericanos, sino que también les 

&mplió y les ratificó la concesión, cuando la aparició~ del º! 
cientP pais desde la primera constituci6n, poco caso se hizo -

sobre la amen3:a que se cernia sobre México y que pretendia e! 

tinguirlc corno a los indios. Es notorio el hecho de que en las 

primeras constituciones mexicanas se hi:o caso omiso de los te 

rritorios septentrionalts, acelerando asi la posible atomiza--



·~do?tad~ el sistcm~ feJer&ti\·o, n0 se dictaninaron ~cdi-­

da~ precaUtOfla:> p3r3 3)ejar un CJ! tln in~inente f lejos de · 

&ua, y por el 'or10:ic1~nto pro~io del ~:lr~cter de estl pueblo 

~cc1n0, iu~r~n indiscretos hasta el des?ilfJrro y rc;Jllrcn e! 

tenso~, ricos y enridia.b1e:i terrenos :;in ir1dc·r"::-ii.:J....:ión ni pro­

\'ec.ho al guno 11 
( 9 j • 

L~~ ~~!~nJ; e~ro?eos establecidos en Jquella región pronto 

ol\·idJ.ron l;i 1yuJa y las J..:inacion~s recibidas, al igu3l que 

los E5t~dos UniJ)S que co~ la ayuda hispan~ l~gr6 ernanciµJrse 

de la coro::3. inglt..·sa. !.os colonos en Te.(.:is. Je in.cedi:ito, se -

dedicaron a insurreccionarse par~ qutdarse ccfi todo el territ~ 

rio. Un .:aso c0n..:ri:~o fu~ el ..!..; Ja~e:; Lo;i.g y Ed···•Jrtls, quienes 

incentivad~s por lJs a~plias ..:oncesiones re~ibi<lJs se subleva­

ron, ''el Plan Je ~redc11iar1~ 10 i~:=Jr~~ los herrn3n0s Hayden y 

Benja~in Ed~J.ris, enfurecidJs porque l3s autorid3<les nexicanJS 

de S~n Antoni0 les impidieron 5poderJrse de terrenos que pert~ 

necian a ciudadanos mexic3nos. Los ~d~~rds, que hJbi3n sido r! 

cos planteros en ~lississippi, s~ traslJd3ron a Tetas y trata-­

ron de apoderarse de tierrJs o..:Hp::.da5 pvr los mexicanos, pre-­

tenUienJ.o dt:'SJ.lojJr!os p~r la fuer!a" LllJJ. Form_,¡1J0, .:¡-J.::, Te­

xas parte Je la nl~16:1 oe~1cJ~.~, !a ~~ !rJt2~a d~ ~rr~hatarles 

el territoric a los legiti~o$ pose~dJr~s; 3hora bien, es 15gi­

co de suponer con esto, p0r qu~ 13 nJción vecina Ct1nca respeta 

sus tratados internacionales contrJidos, co~o es el caso del -

Tr1tado Guodalupe Hidalgo. 

Natur3lmente Au5tin no consecucnt6 el p~oyect0 de la Repü­

bl ica Fredoniana no porque fuese p1ladln del derecho y la jus­

ticia y cumpliese lo prometido con autorid~des novohispanas y 

mexicanas, sino mjs bien porque ello ponía en peligro la aún -



incipier:te inmígraciün; que no era precisamente irlandcsn ni -

c11tól í cu ( J J ¡. 

Pronto Ju cspecu]acibn de tierras SP cc11virti6 en UJl jugo­

so it~gocio socapa de J1~nc11ido patrjorismo para lo~ nuevos arri 
bundos que r10 J1ubin11 nacido aJ1i. Se pens6, pues, en cor1,·ertir 

uqucllus regalias en un negocio aún m5s productivo, aunando 

ello Ja explotación de la mano de obra negra e inc~ntivando 

así Ju iniciativa individual para promover lo SI olc\·ación. La 
escluvitud no estaba permitida en aquellas reg unes. 

11 A todo uquél c.¡ut ptrnw.nezca en Te>..as durante lu guerra se 
l~ concedcri 1280 acres: a c¡uie11cs permanezcan s~is meses b40; 

y u quitnes perma11czcu11 tr~s meses 320; a los colonos 4600 

acres por cada familia; y al colono individual 1~70 acres. Nu~ 
VLJ Drleans, LJbril 23 de 1836" (12). Texas era para el europeo, 
una patria tt:;ui generis 11 euros "hijos" no nacidos ahi la nmabnn 

entrar\ablemente; hijos postizos que con el solo hecho de permE_ 

ner en ella tres meses para "liberarla" de su madre patria ad­

qulrlrian un patrimonio como parte del botin que les quedaba -
asegurado, aunque se marchasen de su 11 patria 11 y no \'olvicsen ~ 

mfis; pero para que dicho patrimonio aumentara su plusvalio era 
11ecesario separarlo de su '' madre patria'', asi la insurrección 

y la piratería fue el camino a seguir, "segün el relato del 
historiador lialter Lord 'los insurrectos' que en realidad eran 

filibustero!;, Hu pclc:iron 'bajo la sombra de la bandera mexic.!!._ 

na' como dice el señor Pereira, sino 'bajo la sombra de la bor.­

dera de los grises de Nueva Orleans'. formaron éstos un cuerpo 
de voluntarios uniformados de gris de donde se les apellidó 

'los grises'" (13). Eran como piratas porque se posesionaban -
de un territorio en el cual se les concedió permiso para esta­
blecerse bajo juramento de respetar las disposiciones de la º! 
ción que los acogia. Los insurrectos no peleaban bajo ninguna 
bandera formal ni formaban, en realid¡¡d, un ejército. La subl!:_ 



:;e,;; eur::..?ee::., tele~ crl.;3 <l-)'U..i1ios ;;or ur:.:: na..:i6:: >1.-;,=.i;¿" cc::­

tr.:. !es re::t;; !.:-.. Jcpt.·rdi::.¿:,5" :..t>.1canr:·s. "Entre- ~J5 tr-.:>p.:::s, 

Tr~Yi5 t-e::í:: so:>:iaC.os proct:.-¿~:::::-s .ie ¿;:::.i:-:'Jc~·r: ?.1ise:: ..i"E ::~:~ 

p~" t 1.!). ~\o:: énirer.tii!:0.:5 cc.r.t r .1 t.::.'.!:: Eu:-opa, .:,·:-. .::.nd.J..:J. µ::r 

1~~ Est3Jos ~;l~¿C! t~ !~E =0~~~tcs 51¡~¿~~ del ~cnilic:c: el -

Jos dr E~:Jdos Un1J~s a bien ~o~o soli~dos rcgul~:es o ca~o -

~·olu11t.:s.rios 1 
'' .,15). :-t.·X:ls, p:.tria de =:i.jos pcsti;os; es decir 

hijos ne roac;.d.:is f·;i es.1 p:i.tria, y J.si 1.:-. deno::!in~b.1n por el h~ 

;~o <ie adquirir t:~rra5, ~1jos por au:Jd~creto, gra:ias J los 

terrenos que tc::iab~:~ ~ -~rreb.::.::bar:, t:::rr."'~s per:e;ie~i¿:i.:i:s .1 -

alc~a11~~. c~.~~c:r~, ~~:'·,r:.,i~s p:r u~a ;rJn c~J:i6n óe pislr 

TeXJS alguno~ s~ arrodili~b~n y bes~~1 ~~ el suelJ. L0rd ~~~e~ta, 

'hombres 4ue aun antes de tres ~eses ~J habian pe~~~d0 en TeX35, 

se ~.ostrabar. !u1iosa ;. rc?enti:1c.c.oate P'rri0tas' "(16) . 

. ~==~ lc5 3~ontecimientos que t~niJn lugar en Tex¿s 1 venían 

gentes d~ todos los rincones de la Uni6n, e~ su gran mayoría 

oriundos Je Europa, lle&aban ahi a independi:ar a su patria y 

ane~arlJ ~ su otrJ patri3. Tenian cuchas patrias. 
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"Muchos voluntarios emprtndieron el camino t'n pcqutños gr~ 
pos; pero, en otra;; partts -LulsianJ, Mississlppi, A1abama, M..!_ 

ssouri, Ten11essee, l:entucky- se formaban compafiias co1npletas. 
Como se ve no fue una sut1levuci6r1 locu¡ en Texas de veinte o -

treinta mil c0Jo11os, sino un movimiento militar e11 el que p~r­

ticiparon todos Jos estados que entoncos componian Ja Uni6n"(l7). 

Se formaron verdaderos batallones bien organi:ados, con el 
aparato propagandístico que desplegaban. Se perfeccionó, post~ 
riormentc, pura lus sucesivas guerras de agresión continental 
y ultramarina. 

11 r\1gunu~ \'iajJLun solJs, otros se dirigían en parejas, pe­
ro n1ucf1os llegaban formando verdaderos batallones, a veces, 

vestidos llamativamente, de ordinario tempestuosos y sitmpre -

mandado• por alguien, el batallón de Georgia, el mayor Ward; -
los 'mustangs' de ~entuoky, el capit4n Dura!; los 'piratas ro­
jos', de- Alabama el capitan Shackleford; Jos 'grises' del cap_!. 

tfin Burke. Todos ellos comandados por James Bouham" (18). 

Ciertamente el epiteto de piratas rojos hubiera sido el 
mfis general )' "ad hoc" para todos ellos por dos razones: una 
por ser piratas ladrones; otra, por rojos genocidas. 

Así se canducinn los Estados Unidos para con un pais ''ami­

go11 con el cual, en esa época, no estaban en guerra4 Aparte 
del grupo de voluntarios, se formaron comisiones para recibir 

donaciones, estos organismos operaban en las principales ciud~ 
des de Ja Uni6n; un caso concreto, Ja comisión que Operaba en 
Nueva Orleuns; "dependiendo de aquella certe:.a, como comision_! 

rios cousiguieron un préstamo de 200,000 dólares r nombraron a 
William Bryan, comerciante de Nueva Orleans, ~gente de Texas -

con la comisión de aceptar y recibir toda clase de donativos -

de cualquier parte del mundo y depositarlos a Ja disposición -
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de Texas cr1 algfln ban~o de Sueva OrleJns como lo requiere la -

ley" ( 19). 

Tarnbi~n l1ubo individuos q11e <lo11Jron Sll fortuna personal, 

cono lo hi:o Stockton e11 la con4uista Je California y Texas. 

11 David Cunnings de Lewisto~n, Pennsyivania, compró una 

gran partida de riiles del arsenal del estado, y la en1·ió a TE, 

xas con su propio hijo David" (20). 

Todas las referenci&s citadas d~n testimonio que la suble­

vación de Texas no era local y fue nuspi~i1da por muchas parti 

das prove11ientes de Europa y establecidas c11 Estados Unidos; -

inmigrantes que al llegar a Texas se convertian, de la noche a 

la ciañana, en hijos posti:os de Texas ya que ninguno de ellos -

habla nacido ahl. 

11 la conquista de Texas no fue obra dC" los texanos, sino de 

los angloamericanos. Asi lo reconoce en su obra Lewis Sordyquc 

'The truth about TexJs', si dijeramos coc0 lo hi:o un ex-resi­

dente de Kansas cuando fu electo gobernador de Texas, ni un so­

lo texano murió en el :\lamo, Texas era apenas una criatura ch.!, 
llana. La Mayoría de los texanos por nJcicineto estaban toda-­

Yia chupándose los dedos" (~1), -el subrayado es nue5tro-. 

Un pueblo mesti:o co~o el nuestro, que acepta toda clase 

de ra:as indiscriminadamente, e~tuvo a punto de desaparecer 

por los favores que otorgó a estos europeos, quienes muy agra­

decidos pretendieron aniquilarnos, excepción hecha de algunos 

irlandeses, debido a ello la europei:ación de Mexico fue muy -

escasa, y el resultado sumamente funesto en el septentrión. 

"Los criollos hablan pensado en la relaci6n que existía en­

tre la inmigración y la defensa nacional desde 18!1. Despuls de 
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la guerra con los Estados Unidos y con Jos recuerdos amargos 
de Tejas a~r1 mu fre~to!; 0n la memoria, no habia dudo de que 

la polarización entre M~xico y su vecino del norte seguiría -­
constituyendo unn amenaza de muerte para la existencia nacio-­
nal de México" (2Z). 

f) Travis y Bowie: dos vidas licenciosas. 

William Travls, oriundo del Condado de Edgefield en Caro!! 
na del Sur; por Jo tanto na nació en Texas. En 1811 estudia 1! 
yes y trabaja en •l buíete de un tal jue: James Dellett, en 
Clairbone, Alabama; posteriormente, a instancias de iste, lo-­
gra obtener un puesta como maestro de escuela, ahí conoce a 
una de sus discípulas, Rossana Cato, se casa con ella en 1828 
y tiene un hijo al que llama Charles Edward. Para 1828 en Clai! 
bone acontece un crimen, un escla,·o negro descubre un cadá\'er, 
el occiso era un distinguido ciudadano de Clalrbone; se culpa 
al negro del crimen. Travis aparece como defensor del negro y 
a pesar· de sus gestiones se le declaro culpable. Travis solici_ 
ta la conmutación de la pena ante el jue: Dcllett, Travis decl! 
ra, "yo se que el acusado es inocente porque el homicida soy -
yo" (23). Ante el hecho consumado el jue: Dellett pregunta la 
causa del crimen, a lo que contesta Travis que la victima tra­
tó de enamorar a su esposa r que jam&s sosp•ch6 que 'e culpase 
al negro, ante estos hechos Dellett ofrece tres soluciones al 
problema: "hacer lo que cualquier blanco haría, callarse la b~ 
ca y dejar que colgaran al negro; confesar ..• o largarse para­
Tt!xas" (24). 

Trevis optó por esto último, se despidió del juez y se mar 
ch6, abandonando a su mujer y al hijo por nacer. Muy probable­
mente el negro fue ahorcado. Rossana estaba próxima a dar a 
luz cuando Trevis atravesó el rio rumbo a Texas, dejando Alaba 



ma a donde nunca más regresaría. En Texa~ jamt;5 hi:o comenta-· 

rio de lo sucedido. 

James Bowie, Originario del Condado de Legan en el estado 

de Kentucky, tampoco er.:i texano, a lus 18 años se dedicó al n~ 

gocio de la mndera, m!1s tarde a medrar medi.:?nte l.:i compra de· 

escla\'O!i, Jsodado con un tal .Jean Lafitte que tenia su nego·· 

cio en Luisiann que traslada a Galveston, Texas. 

"En dos años Jim y sus hermanos mnyon·s, John y Re:in, ga· 

naron 65,000 dólares en el tráfico y contr~bando de esc]a\'os · 

con la ayuda de Lafittt-' 11 l~5). 

Con tan jugosas ganancias el hermano mayor John gana por· 

tres veces una curul en la legislatura de Kansas, "Jim y Reí·· 

?in ganaron 90,000 dólares en un molino de caña de a:ú~ar y con 

la ayuda de un diputado se dedicaron a Ja Yenta fraudulenta de 

ti.:rra• d~ aquel Estado" (26). Jim tenía en 1828 treinta y CU!'_ 

tro aflos, y como hombrt: á\.·ido de minas, oro y tierras se diri· 

ge a Texas donde adquiere fam:i de 3Sl"sino "consagr.:i.do 11
, matan· 

do a muchas gentes con quienes se topaba en su camino con su · 

cuchillo, cometió un sin fin de asesinatos, "habin nn\•ajeado o 

me rore adores indios, 3 escla\'OS enloquecidos, a soldados mexi· 

canos y a piratas del golfo" (27). A través de Stephcn Austin 

Jim conoce 3 los \'eramen<l í, {ami 1 i a opulenr.~ de San A.ntvniu, · 

se casa con una hija dt'l acauJalado sen.ar Don Ju2n Veramendí, 

se hace pasar por católico r adopta Ja ciudadanía mexicana, 

"con ayuda de los \'eramen<lí pronto adquirió un millón de acres 

los colonos sólo podían :idquirir de acuerdo a la ley, cuatro· 

uil ;,:t,atrocientos \eint10cho acre~" (28.i. El caudal di:' ~u fort~ 

na, proJucto de las tierras fraudulentas, contrabando de escl!_ 

vos, búsqueda de minas, etc., toda su fortuna, descansaba fun· 

dainentalmente en los Veramendí. 
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"A no ser por la tragedia que se abatió sobre el los, en - -

1833 -observa Tinklc-- Bo.-ie y su suegro hubieran cambiado el -

mapa de América r Jt Mé;.~ico" f29). En 18~6 se desatéi una epidE_ 

mia que azotó a ~.\ieva Orleans y Mississippi; Bowie, u pesar de 

ello, no nbandonó su~ negocio5 de venta de tierras, en\'Ía a su 

familia a Monclo,-a y en me1,os de dos semanas fenecen muchas 

gentes, incluyendo entre ellas a toda su familia. 

Cabe observur que estos "héroes" hijos po5lizos "texanos" 

ninguno nació allí. Lo curioso es que todo> ellos, sin excep-­

ci6n tuvieron una vida no muy digna de emular, "Jackson, uniéE_ 

dose a u11a adúltera curo enlace tU\'O c1ut 1eznUz:ir después de 

dos aflos de amasiato; Sa" Houston, viéndose enga~ado y tenien­

do que abu11donai: a su esposn y renunciar por ello al gobierno 

de Tennessee, a los dos meses de casndo; Travis, matando al s~ 

puesto amante de su mujer, y Bowie, perdiendo en tres días no 

s6Jo a su familia sino su posición económica que descansaba so 

bre el bragueta:o que le permirió la protección de los Veramen 

dl" ( 30). 

Quien sabe qué destino aciago se cirnió sobre los depreda­

dores que dieron la pauta para arrancar a México una de sus 

más ricas porciones, y que ésta, a su vez, dio origen a la de~ 

mcmbr:i::ión de más dr la mitad del territorio, Como lo asevera 
Justo Sierra, un destino siniestro y funesro les deparó Ja vi­

da. 

"México, país débil, por su escasa }' diseminada población, 

sustraída aun en parte a Ja vida culta y a la plena noción de 

patria, ha sido vencido en sus luchas internacionales, aunque 

11unca dominado. Pero hay en él una especie de elemento fatal, 

de influjo maligno sobre sus vencedores, que parece guardar 

una estrecha aunque misreriosa relación con Ja justicia de su 

causa: de la intervención francesa nació la guerra francoalema 
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na; d(' lu Jnrasión :.imericana nu(jó la guerra de secesión" (31). 

La guerra (iril r1ort~americana acabó pricticamente, exter­

mi11ando lu so(ieda<l surefia, la cnusa princif>:.tl de la mutilación 

de Mfxico, cuyas constcuencias ~e !1an aii=111dndo, r1utri&ndose 

co11 UI\ odio er1t1·e lo~ ~ismos 1>1uncos, 11ort~fios y surcnos, a tal 

greda que incluso hasta hor dia, las heridas de tal guerra no 

han cauterizado. 

ºEs posible ttue ningún consuelo le diera (esto) a México -

desmembrado, pero 'la Cesión Mexicana' en las dos d&cadas si-­

guientes, llevó a la muerte a un millón de gringos, asi como a 

los odios de fa;,:ciones que persisten hastJ la hora presente" -

(32). Ademls de ello, las consecuencias serfin de incalculables 

previsiones porque el purblo negro esclavi:ado hizo posible la 

expansión; pero para fortuna de ellos, México libró al Canadl 

en el Pacifico permitiéndole tener costas y fue un pivote fun­

damental para la emancipación de Ja esclavitud. 

11Qui:á le ocurre entonces a la ra:.a blanca del sur lo que 

les ocurrió a los moros en España. Tras hJber ocupado el pais 

durante siglos. se retirari al fin, poco a poco, hacia las ti! 

rras de donde llegaron antaño sus antepasJdos, abandonando a -

los negros Ja posesión de un pais que la Providencia parece 

dest1nar!es, ya qu~ v1vtn en &1 sin csiuer:o y en ~l trabajan 

coc mis fJcilidad 1ue los bloncos" (33). 

g) Loor a los indios caldos con Ja muerte del genocida Crockett. 

David Crockett, de descenden~ia irlandc3a, naci6 en Limes­

tonc, Tennessee 1 en 1786; ¡qué raro, tampoco nació en Texas!, 

a la edad de doce afios huye de su hogar en compafiia de_un ave!! 

turero alemln. Aprendió a leer y a escribir a los IS anos, to-
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du Sll instrucci6•1 st concretó a seis meses de escuela. 

"l'n lBJc peleó en Florida bajo las órdenes del general An­
drcw Jacksu11 contra los i11dios creel:s. Fue una gu~rru de exter 

mi11io, fero: y sangri~nta. Crockett era un gigant611 de fuerza 

hcrcúlc.u 11 (34). Asi es como se inicia su carrera genocida, co­

mo <>tf05 ta11tos de ton 11efasto recuerdo para M~xico, como v. -

gr. Winfleld Scott, exterminador de otros indios los cuales 

fueron forzados a establecerse en Oklahoma, y no menos genoci­
du que éste: Andrew Jackson. 

11 Cue11ru el propio Crockett que durante la guerra contra 

Jos crccks, comió en una ocasión, patatas fritas en manteca de 

indio derritido. No dice si el general Jackson participó en el 
banquete" (35). 

A pesur de su supina ignorancia, fue electo por dos perio­
dos sucesivos para diputado de la legislatura de Tennessee. Al 
perder su amistad con Jackson pierde su tercera elección. Pos­
teriormente fue electo diputado en el Congreso por dos perlo-­
dos sucesivos. Sus discursos y ponencias eran motivo de comen­

tarios jocosos, que tenian lugar en la capital Washington. 

Trata de reelegirse en el Congreso pero sus gestiones son 
obstruidas por Jackson, al fracasar opta por marcharse a Texas, 

donde le aguarda el Alamo y la muerte: el ocaso de su carrera 
genocida. 

Su ambición desmedida, al igual que los otros "héroes tex~ 
nos" le acicateaba para hacer fácil)' holgadamente fortuna, 
"pensaba hacer una fortuna en Texas -escribe Tinkle- se hari1 
de bienes y ralees" (36), tambiin pensaba renovarse politica-­
mente, fungiendo como funcionario de la naciente "patria suya". 



¿itubitrJ Jltgado ~ ~er ~otitrn~dor d~ Te~J~?, ¿}iubicra 11! 

ilbdo ~ her president~ J~ lo; E~t~~0s Unidos~, ;!1ubi~r3 lltga· 

do a ser c:J invasrir ~:e1 !,1é1.ic:. r.H.·ridion:.iJ • en lu~.:ir de Taylor 

y Scott u bic.·t, ::i:1:1 •, l 10~·: El gui0cidi0 tt·nja sus consecuencia:: 

y ¡a tmpe:uban ~ ~~omar~~ la~ inrli~ios inexorJbles de ello. La 

conquista racial } pariccintjnerital ponia ~l de~r1udo los sinto· 

m~~ de dcl~dttlti~ y ocJ~3; un prutot1p0 d~l gen0:idio hahía -

caldo, ''Uavid Crockett, t~mbifn cay6 bati&ndose dese~perada-· 

mtntc, iipr1:tando =u rifle.· 1 'old betsy'' que un dl:.i le regalaron 

los jóvenes dt Phil~d~lphia, en derredor de su cticrpo )"acían 

lb mexica11os, ur1ci <le ellos cor¡ el pecho ~tr~vesíldo con el pu­

l'IJI de Crocl.ttt" [37¡. 

El gigar1tP blanco y l1~rcúleo caía para siempre, la 4uim¿rd 

s~ c~fumaba, cada ~~: mfis, y eso que querian llegar hasta Ti! 

rra de fue!!o, p(ihlando la región ·continental con los especÍrn! 

nes qu~ J~fferson en su cacarateado lenguaje: madrigJl <le ra­

!O blanca proclamaba. Cns~s del destino patente o nianifiesto. 

ll11 tropitso, no prc{i~anientc anlielado por el genocida europeo. 

M~xico es ~l yunque e11 Jonde se for;a la politica norteameri­

cana. 

hJ Efectiramentt: 11 cl :\Jpolcón del Oeste". 

El otro Napu1ró11 1 el Jrl ~~l~, ~ll~nJc al m~r, entrega i~ 

cru~ntamcnte la Luisiann qt!e se ubicaba al este de los confi­

nes fronteri:os O'.rxicanC1:.. Fsto fJrilita la hegemonía euro:im! 

rica11a que nada grata fue para nosotros, '1por un notable con­

trJstt-, para 110:.otros fue u:1 suceso desgraciado aquella adqu.!_ 

:,h:l011 4u~ av nos proporcionó un:i \'':'.'cirHh<l nad~ apetecible. -

De la Luisiana a T••as no hablo ya mis que un paso: la venta 

de eso colonia habla roto el dique que contenia a6n el torrrn 

te qu" s.· <lesbord0 luer,o sobre México" (38). 
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Gracias a Napoleón tuvimos y tenemoN esa vecindad nada -

agradable. Este se dedicaba " ganar batalla•; en contraposi­

ción de su coleg": "el Kuploleón del Oeste" que se dedicaba 

perderlas y que, obviamr:1te al igual que el oti·o Napoleón, se 
empenó en entregar y facilitar a Jos euroamericanos la otra 

porción septentrional del oeste de América. Así mediante ello 

se completó el cuadro de la perfidia. 

La apuracición de tan triste excelenci3 ~n la escena cas-­

trense mexicana es turbia ya que surge cuando se inician las -

hostilidades con los Estados Unidos, a pesar de que había sido 

pernlanente desterrado. Sabemos que tiempo atr&s, antes de la -

guerra, Santa Anna había pactado con Jackson (39); posterior-­

ment~ conocemos sus funestas gestiones en Texas con el Tratado 

de Velasco [40), que mis bien debería denominarse el Tratado -

de Santa Anna l. 

Durante la época critica de las hostilidades con los Esta­

dos Unidos, el ejército deja entrar a su nexcelencia" dándole 

todas las garantías para que llegase a la capital, "la revolu­

ción de agosto habla arrancado del destierro al General Santa 

Anna; se le había visto entrar triunfante en la voluble capi-­

tal qu• en el 44 le cerró sus puertas cbmo el hombre mis exe-­

crado" (H). 

¿Qué compromisos asumió este homhre en la Habana con los 

euroamericanos? 1 no lo sabemos concretamente, ptro lo que sí -

sabemos fue su aciaga y sistemltica gestión para desmantelar 

los ejércitos de los lugares estrat!gicos vitales y mediante -

ello entregar las pla:as al enemigo, asi fue la victoria yan-­

qui. 

Al inicio de las hostilidades, el General Taylor invade el 
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país, "el l\apoleón del Oeste" lmicamente le despeja el camino. 

Un punto cstratl·:..ic.·o y de suma importancia: Tampico, en donde 

Ofdt'Jl:J e] abanJOUO r l'\'.JCUílCiÓn Lle! }Ugr>r, 11 para }LJ, COndiciÓtl 

del pa1·que y trenes sólo se consiguieron trescientas mulas; y 

como ere in:¡Josible carg3r cotl todo, n1ucl1os efrctos se tr:1sla­

daron a bordc1, y otros, como vestuario, algón parque y 3rma-­

mentos, que en medio de la precipitación se ju:gnban inGtiles 

fueron arrojados al aguJ a la vista del pueblo mismo, que con 
esto confirmaba su sospecha dt> traición" (~2). 

La suerte que co1·rieron los buques fue diferente no se in 

utilizaron sino que se ve11dieron a un particular con el fin -

de evitar la p~rdicla de los mismos. Cir~tamentc qur la hn:ana 

del ''Napole6n del Oeste'', fue muy grata para el invasor, ''in­

decible debió ser el gozo que éste recibió con ella, pues sin 

sacrificio alguno de su parte eran ya duenos de un punto que 

tanto codiciaban se aprestaron inrnediatJmente sus iuerzas, y 

el 10 de noviembre desembarcaron en Tampico de ~00 a 500 ame­

ricanos a tomar picifica posesión de la llave de la capital -

de la República Mexicana" ( 4 3). 

En los mo~entos decisivos de las batallas Santa Anna dio -

margen a otros contratiempos, Jabre todo, en la otra batalla 

ciare que fue la Angostura, "la batalla de la Angostura babia 

concluido. Las columnas duenos del campo de b•t•lla recibieron 

de improvi~o urd~ll d~ poner fin al combate y retirarse a la -

oración de la noche (sic) para Agua Sueva, donde encontrarian 

las provisiones y recursos que tanto necesitaban y que fal t~ 

ban enteramente en el sitio en donde habían peleado" (44), 

-el subrayado es nuestro-. 

Ahora bien, la retirada de improviso cuanJo la batalla se 

había ganado (recuérdense las batallas de Texas), dio margen 

a una traici6n con los desm~ntelamirntos de los ej~rcitos de! 
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de Tarnpic0 t1a~ta Vtracru: y sobre todo: M~1ico. 

La retirada del ej~r:ito fue mortal y Jo mermó de tal man! 
ra que fue in1posible su rtcu¡1~r~~iór1. \"eamos otra fuente para 

cumplt>tar la scspel.'.:h.:i ..:on respecto al ".'\apoleén del Oeste", 

"The Sundny Chronicle" de la ciudad de San Francisco, publicó 

el 5 de enero de 169ú, la siguiente información sobre el sobo~ 

no de la venta de la batalla de Buena Vista, "se compró la ba­
talla de Buena Vista que se refi~re a un aserto recientemente 

hecho de que el general Zacaríos Taylor ganó la batalla de Bue­

na Vista con dinero r no peleando, el señor James Rabb, banqu;:_ 
ro muy conocido en Vincens 1 le dijo al corresponsal de 'The 

Sun of ~ew York' en lndianapolis: el Presi~>nte Palk le dio al 
General Taylor ~ millones del fondo secreto y le dijo que si 

se veía apurado con Santa Arma lo comprara. (A este respecto] 

el Capit~n Blood, de Louisville, me dijo: 'Que •1 día de la b! 
talla y como a lis tres de la tarde, el General Taylor estaba 
completamente derrotado y me mandó con otros dos a llevar una 

proposición escrit<.:& sobre que si no atacaba mucho más tarde y 

dispersaba su ejército en aquella noche, le daría cuatro millo 

nes. Aceptó en el actor en el acto recibió el dinero' " (45]. 

Los comentarios sobran, pero lo que es un hecho irrefutable, 

la desmantelación y merma del ejército en retirada cua:ido se -

había ganado la batalla y se hubiese provisto de los pertrechos 
del en~ruigo vencido; para de inmediato, aliviar sus necesida-­

des. Mas no fue asi todo; en Agua Nueva, las cosas empeoraron 

aún mAs, "el ejército parecía iormado de cadá,·eres: el misera~ 

ble estado a quo se velan reducidos los enfermos era tal, que 
muchos tenian la piel pagada a los huesos, y su contracción, -

descubriendo los dientes, daba al rostro una expresión de risa 

forzada que llenaba de horror'' (~6). Bien cumplia "el Napoleón 

del Oeste" su misión para con el ejfrcito que parecia el espef 

tro de la muerte. Tanto éste como su colega francés, el vende-
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dJJr de J¿¡ Lui~iuua, 1, .. dírilrvn por r:l mismo moth·c r..e::ctuino: :U_· 
~ ¡;~ra dar hri ll~ntt:! .a ::.us "p<irorit::..:l:ts p~r~··:rnista~". ~·tuy 

oc:t:rtudo t!í t.-1 juü 1 de ~lari0 Gil! C(;í. :-e~¡1ecto <a l.:i obrn 

CUJlC~UiStad~lrU ~Uf0Jlo.~ricu1;a 1 ' 1 conocia~n5 a llUestrus buenos \'~ 

CJ..HOS como romprudr.1re:~ dt t{·rrltori\.: al por nwrcr, ¡,;ame trof_!.. 

cautc!:> tn s~h~·ranÍ<i!:- y J1bt·rtaJt:~ lium~nas, conliencia!i y hon~ 
rns, pero nQ sa!J!au1(1S <¡u~ iuerar1 tan.i,j~~ cc~prndares de bato­

JJas, de Hlar1~s y })~ru1smo 1 ' (47J, 

Ard fue l.:i gc:.tiérn CU!:trt:n5e del "K::ipoleón Jt:l Ot~tt" ex­

perto t:ll oh~aruir blltall~s durante 1<.t invasión dt· Taylor; aho 

ra bien) nnal icuncs lo;: puntos .::laves de Ja otra ín\'asión, la 

dd Gen<•rnl l\¡¡¡fic!d Scott u este seiiar tombién le sncó al¡;!'_ 

no~ tt·uta\'itu:. 1 como cou~tataremos mfi5 i.ldtlante. Pero, z;s-í e~ 

m~ Sar1ta Ar1na dc~n¡a;11~16 el t·jér:ita en Tampico, que fue un -

puutu \'it:.il para lz¡ inrasión <lt: TJ)'lor; lo mismo hi:~ en \'er!. 

cruz, otro Jiunto d~ ~1rimeru importancia paru la invasión de -
Winfic-ld Scott. 

") ll'JOS de rob~::te~·t:r Ii.lh.:'Str.;¡ Ct-Ít'ttsa por es~ lado, alg!!. 

nas tiu1• ... S :i.rliru;1tud:.1~ n costa de inmenso$ ::iacrificios y pér­

<lidl!i, recibieron dl'l c~'!'.CfG.1 Santa Arwa, ~U~:'!d0 \'olrió del -

du!it ierro, la orden de march<ir p'1.r.1 ~!é:dco" {4SJ. Así ,}t~jó el 

Gt:11t·ral Santa Anna un ¡mnto fundament,¡.¡1 de defens¡_;. :.:omplet~~­

rn~nl~ \'t1lr1rrablc ). 3 m~rc~d J~l r11emigv, 11 reracru: sin trop3~, 

~i11 munir1or1cs, sin recursos p~cuniarios, ab~ndonaJa de la re 

publica" {49). 

A !a 11~g2Ja del ej~i·cit~ 1n~asor a la capital 11 el Xlpole6n 
Jcl o~:tt'' sigui6 1~ misma t5ctica 1 orden6 la retirada del ejé! 

~itu de l~ ciudad, ~1~ro 10 curioso del caso fue que hi:o su 

?aritomima para obtener mis dinero. casa rara y cindiJa, nada 
menos que del otro in\'asor también. Un::i. fu~·nte t-UrQJ.meríca:na 

ase\erJ Jo siguicI1te 1 ''S~t1ta A111la hJsta s~ las ~rr~gló p3T3 ~~ 
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tener que aJguuos de f.'sos arti'culu:. -material b€·líco- fueran 

1rngadoh púr Jos F.st i.irJus Uní do!->. liUindó un mensa.u: a Scott en ~ 

Puebla diciendo que ••taba ano:o&o porque !logar• la puz, pe· 

ro que ticcc~it~b& Ju,Oüü dólares para cons~guirlu, i11mediato­

mcntc Scott envió el dinero" (50). 

¡Ah!, in~cnuidnd anglosajona, nad• menos que el Duque de 

WcJJington estaba ul tanto de la campana de la invasión, pero 
quien sube qui clase de informaci6n tenia. 

"Los plnne:~ de Santa Anna fueron considerados eminenteme!! 

te bien fundodos por ur1 e~trategl1 militar tan distinguido co­

mo el Duque de ~~llington, quien en Jngl•terrn seguía de cer· 

e~ I~ cump11fia de Sco1t. 'Scott est6 perdido -comentó ese ver! 

no- no podrl capturar Ju cludud y no podrl regrcsor u su ba·­

sc' 11 (~d). Pt.n·o, tal vez,, nunca se hubo enterado tan ilustre 
vur6n del ingenio de este 11Napoleón 11 que en los momentos <lec! 

sivos de la• batallas, y cuando se habiun pr~cticamente gana­

do, ordena la rntirada de los ejércitos. 

11 'Yo determino que se evac6e esta misma noche la ciudad 

y nombro al seftor Lumbardini General en Gefe (sic) y al Gene· 

ral Pércz su segundo'. Lornbardini opuso corta resistencia, P!. 

ro, admitió al fin, y se dispuso que Ja caballeria saliese en 

el acto y la infantería cosa de las dos de la manana" (SZ). -

Srg~rl a~evc1·a esta misn1a fuente 4ue 1 ''hubo d~ inmediato una -
d~serci6n a1>roximada de mil homb1·c~ tal ve: desmoralizados. -
En la infantcria babia 5,000 hombres en condiciones de Juchar 

y la cuballeria prácticamente intacta con .\,000 hombres" (53). 

Recu~rdensc los comentarios de Humboldt para con la caballeria 

mcxicuna 1 que la consideraba como sumamente peligrosa y práct-.! 

camcnte indomable en las batallas, ¿habrln asimilado esto los 

anglosajones? La caballería quedó intacta. 
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Una fuente euroamericano nos da un número global mucho r.rn­

yor de los combatientes en yie de guerra, afirma lo siguiente, 

"habla 25,000, mis reservas de 4,000 en San Luis, que no quiso 

mover Santa Anna" (54), -el subrarado es nuestro-. 

De esa cantidad, ob\·iamente, seria la mayoría que recibió 

órd<!nes de Santa Anna para que se retirasen. En la capital, la 

población urbana ciertamente, no quedó quieta y pacifica, rec.!_ 

bió como represalia toda clase de 1•cjámenes sobre todo, por 

los rangers de Texas, a tal grado que el General Scott ordenó 

que se retirasen de la ciudad. 

"La parte del pueblo que combatía lo hacia en su mayoría -

sin armas de guerra" (55). 

El Duque de t:el!ington dijo, "su campaña no ha sido sobre­

pasada en los anales militares. Es el mis grande de los solda­

dos vil'ientes" (56). Lo que quizá no se haya enterado l~elling­

ton, que su colega Scott sobornó a Santa Anna para que no lo · 

atacase, porque quería "la pa: 11
• -Recuérdese el suceso de Bue­

na Vista y otros-. ¿Se habrá \'endido Santa Anna? No Jo sabemos 

lo que sí es un hecho que después de la perfidia, en 1853 ocu­

para la presidencia, ¿para \'enderles un pedazo más del territ~ 

rio nacional?, ocupúción con la anuencia r beneplácito cie los 

Estados U:iidos puru su míster 11 amigou", el 11~apoleón del Oes-­

te". 

NOTAS: 

(1) Rafael Trujillo, Olddate del Alama, Ed. La Prensa, México, 

D. F., 1965, p. 81. 

Cfr. Riva Palacio, Vicente et al., México a través de los 



( 2) 

(3) 

( 4) 

(5) 

·93· 

siglos, !U vols., Ed. Cumbre, S. A., México, D. F., 17a. • 
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• Durante la campaña presidencial de Jackson, Ra-­

chel tuvo una aguda depresi6n hist~rica provocada por las 

acusaciones que le imputaban en relación a su primer matr.!. 

monio; sufrió un shock nervioso y murió poco antes de que 
su 11 warido 11 entrara a la Casa Blanc.:i 11

, -las comillas son· 
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nuestras-. Vid. pp. 309 y ~10, plra con James BuchanJn,­

éste durante su aJ.:1inistr;:i.:ión trató :if:i.nosJ t• infn.Jctu~ 

samente de acab1r ~on lJ nJ~ión wexicana, al igual que -

Polk, mediante la pro,·oc3ci6n d~ una guerra. En su vida 
personal a Buchanan no le fue mur bien, 11 3. los \'Cintio-­

cho 3ftos de eJJd, su novia se suicidó despu~s de una pe­
le~ con su :i.cante. Esta experiencia lo ~arc6 para siempre, 

y autlque Je gustara la compJfii~ de bellas mujeres nunca 

se ca!->ó". 
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Guadarrama 1 t>L.idrid, 1969 1 p. 216. 

(34) Rafael Trujill0, op. cit. p. 18 7 • 

l :.:;) ¡bid. 

[3u) lbid. p. 188. 

(37) !bid. p. ZOl. 

(3S) Guillermo Prieto et al., Apuntes para ln historia de la -

guerra entre N6xico y los Estados Unidos, Sigla XXI edits. 

Méx1co 1 1970, p. t. 

{39) Mario Gill, ~uestros buenüs vecinos, Ed. A:teca, S. A., 
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"De Velasco, mejor ni hablar. Su fino ingenio le muestra 
que es preferible callar o negar simplemente, y no embar­
carse en explicaciones a lo inexplicable. Pluma en mano, 
cubre sus espaldas. Y esconde la espalda, que tantas des­
venturas le proporcionó, y tan escasas glorias: 

··Bendije mi bella soledad, y gustoso entr! a las ocu 
paciones del hogar dom!stico, que en la melancolia 
se me presentaba como el oasis del desierto al fati 
gado peregrino •.. '. 

Y nunca, que sepamos, le agobió la pena del remordimien-­
to". Su Alteza Serenisima, representa la psicologia pose~ 
lonial; la mentalidad botin, que es neocolonial y vigente. 
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ton Mifflin Campan)', Boston, U. S. A., 1969, p. 219. Ve!_ 
sa así: "When, therefore Santa Anna sent a message to 
the Americans, explaining that He was anxious for peace 
but that He needed ten thousand dollars immediately, the 
money was forwarded to him from Puebla". Esto, asevera -
lo de los autores anteriores. 

(51) !bid. p. 145. 
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CAPITULO V 

LA DEMAGOGIA 

SUMARIO: a) El flujo y reflujo. 
b) Disquisiciones contra Polk; pero, ¿quiln se atrevió 

a destruir su obra? 
c) ¿Cumplió lo que prometió? 

a) El flujo y reflujo. 

Los Estados Unido• han embaucado al mundo durante sus dos -
siglos de existencia independiente con su apariencia de libertad, 
igualdad y fraternidad. 

La poblaci6h de Jos Estados Unidos se formó, en aquella ep2 
ca, con inmigrantes: ingleses, irlandeses, holandeses, alemanes, 
escoceses, franceses, etc., todos ellos pertenecientes a la ra­
:a blanca caucásica, fácilmente asimilables a la cultura anglo­
sajona dominante, moldeables asi para la creación de una nación 
sin ba•es r ralees históricas, carentes de cultura propia. La -
cultura surgia ahí mismo donde incipientemente la hacían esos -
esforzados aventureros que en Europa eran pauplrrimos ca~pesi--
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nos y 1irvlontes ~ue h•llaron en Amfrica la oportunidad de h•· 

cer riquezas r 1.:onrertirse en "señores 11 de "alcurnia" )' "abo .... 

lengo", respetabilidad obtenidn mediante la infalible fórmula 

de la fortuna ad4uirid;1 licita o ilícitamente. La integración 
racial de esos conjuntos, prt·ser\·ando la dist<.incia ''con\rt..•niC"n­

te" entre ne-gros y otros grupos étnicos ~nálogos 1 dc.·fini ría la 

caracteristica dctermiriativa de esa Am~rica primeriza: el ra-­

cismo discriminatorio. Los coloni:adores euroamericanos lleva­

ron a cabo el casi exterminio total de la población indígena -

oriunda de América. Los negros residentes, tlllt:"Vos en el Nue\'o 

Mundo hablan sido desarraigados del continente negro, como pr2 

dueto de ca:a, bien evalundos en Europa y, sobre todo, en Ja -

Am!rica anglosajo11a, donde se ,·endiJn ro~o animales, variando 

el precio seg6n la edad, sexo y condición física. 

Los negros eran, pues, negros esclavos, objetos de propie­

dad, seres considerados cosificables, casi bestias y, oh~iame~ 

te, considerados por esto muy inferiores al blanco. Estos nue­

vos ricos blancos, europeos pasaban por nito que en la forma-­

ción de sus fortunas tuvieron que ver tambi~n los negros cuya 

aportación fue imprescindible -cosa análoga sucedió con los m! 

xicanos-. Rique:a que se forj6, explotando estos dos pueblos -

en calidad de esclavos, utili:ados ..:or.lu cosas y simples instr!! 

mentas de trabajo sin respetar su condición y calidad huma~as 

inherentes e innatas. 

Ahora bien, la fortuna hecha a costa de la mano de obra •! 
clava, "en el país de la libertad 11

, requirió de mayor expan- -

sión territorial como fue el caso de 1a sociedad sureña, agrí­

cola y semifeudal que no tenia el menor escrGpulo en pregonar 

que eran los heraldos de Ja libertad, de la democracia y de la 

igualdad. Lo parad6jico del caso fue que procla~ado eso mism0, 

impusieron la escladtud en territorio en donde jamas habla 

existido, corno Texas, imposición en nombre de la libertad. 
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;Dfinde quedó Ja libertad!, violada o infringida. 

¿Ilbndc quedó In dernoc1·acii1?, Jo mismo. 

¡D6nde qued6 la igualdad?, Jo mismo, niegan lo pactado. 

El acto de Jo independencia del "imperio-democracia", de los 
padres fundadores, entre ellos, Jeffcrson; fu~ un documento fe­
tal cadav6rico, que, pnrad6jicamentc, nació muerto. 

b) Disquisiciones centro Polk; pero, ¿quiEn se atrevió a des- -
truir su obra? 

Historiadores como Livermore, G. W. Price, han considerado 
n Polk como uno de los presidentes mis grises y mediocres que -

ha tenido la Unión; a pesar de las conquistas, "compradas" tal 
vez ante su contrincante Henry Clay, quedó minimi1ado, gran hu· 
manista; que de no haber existido la tercera coalici6n que le -
restó votos (1), muy distinto hubiese sido el destino de México 
y d• los Estados Unidos; de haber llegado a la silla presiden-­
cial, probablemente hubiese desaparecido el espectro de la gue­

rra civil en Estados Unidos. Hombres como Henry Clay que pensa­
ban: "Busco el compromiso honroso cada vez que sea posible. La 
vida misma no es sino un largo compromiso con la muerte. Toda 
legislación, todo gobierno, toda sociedad se basan en princi- -
pios de concesión mutua, de cortesía y buena educación. Que 
aqull que se considere sobrehumano diga, si quiere: ¡no acepta­
ré ningún compromiso! mas quien se crea sujeto a las flaquezas 
humanas no debe menospreciarlos" (2). Pero, por desgracia, su-­
bió al poder un hombre cuya actividad siempre fue la intriga y 

la mentira. 

Hombres tales como Daniel Webster, Ralph \\'aldo Emerson, He.!'. 
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ry David Thoreau (3), hilliam HicUing l're;cotl, etc. Hasta in­
cluso, John Quincy Ad~1n~, que m~1me~tos antes de morir reconoció 

que los partadores de Ja libertad no eran precisamente los Est! 
dos Unidos; sirio };1 nación mexicana. Estos hombre5 no fueron 

los que influyeron decisivamente en los acontecimientos históri_ 
cos posteriores. En la Secretaría de Estado, después de Webster, 
le sucedió Upshur, quien mu~re en el car&o y le sustituye Cal-­
houm, esclav6crata, expansionistn y sobre todo antimexicano, 

quien propusó al embajador de México la compra "amistos11" de 
los territorios deseados, ciertamente, la respuest~t de M6xico -

fue el posible inicia de las hostilidades, precisamente Jo que 
anhelaba el hombru esclavócrata r desconocido del sur J. K. 
Polk: el prctc1tu pnra Ja .dquisici6n estaba m•quinado ya. Cal­
houm que veía en Texas el instrumento "ad hoc" para fortalt.!cer 

Ja sociedad peculiar del sur no vaciló en incorporar a Texas a 
la Unión y reali:ó el tratado de anexi&n en abril de 1844. 

La suerte de la sociedad peculiar sure~a estaba echada ya; 
su exterminio y desaparición total eran inexor:ljles, porque si 

bien estos ~scluvócratas adquirieron el territorio el resultado 

final les fue nefasto, las coyunturas políticas que tuvieron l! 
gar, ulteriormente, moti\'aron que la fuerza política decisiva · 

ya no gravitase en torno al sur, sino que se dcspla:ase hacia -
el norte y el lejano ceste y muy concretamente hacia California, 

que J>o1· s11s condiciones ecológicas y económicas fue un foco de 

atracción muy poderoso, imin de masas humanas que ~e dcsp13:~-­

ban de todos los lados de la Unión, como marabunta humona inco~ 

tenible que convergia en California. De unos seis mil que eran, 
en unos cuantos ahos se convirtieron en ochenta mil, elemento -

humano ,¡,, peso político decisi\·o que asimilando la herencia his 
pano-m~xi~ana: antiesclavista, se pronunciaron en contra de la 

esclavitud junto con Nuevo M~xico, que era un territorio mas 
grande que el actual; el equilibrio se habla roto, la suerte 
del Sur estaba selloda, la guerra civil era ineludible, todo 
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era cuestión de tiempo, ¡pobre expansionis.ta ardil-nte de Tenn!:_ 
~see, t1abia condenad0 a muertt· a ~u sociedad! 

Ulyses S. Groílt, hiroe de la guerra civil y presidente de 
la Uni6n, aserer5, "consideró la guerra de los E5tados Unidos 
contra Mlxico como una de las mis injustas que alguna vez se -
ha hecho por una nación fuerte contra una dEbil. La rebelión -
de los estados del sur de los Estados Unidos fue una gran con­
secuencia de Ja guerra con M&xlco. Las naciones como los indi­
viduos son castigados por sus pecados. Nosotros tuvimos nuestro 
castigo en la mis sangrienta y costosa guerra de Jos tiempos -
modernos" (4). 

La obra escrita por Ulyses S. Grant es menospreciada debi­
do a que fue escrita en momentos económicos apremiantes, en 
una época ra a\·anzada en su l'ida, en que según unos euroameri­
canos, "chocheaba", adem&s de que era un alcohólico (5); sin -
embargo, justo es su juicio. Mur acertado lo que dice el Padre 
Cuevas al respecto, "Ulyses Grant no hubiera hecho la bajeza -
de calumniar a toda su patria por rivalidades del momento. Es­
ta cita condenatoria formulada por uno de sus hombres decentes, 
los Estados Unidos tienen que tragarla (sic)" (6). 

Naturalmente que este tipo de juicios emitidos por preside~ 
t~s de Jos Estados Unidos como: J. Q. Adams, quien murió perc~ 
tlndose de que cuando Texas era mexicano ahi no habla esclavi­
tud, Abraham Lincoln, Ulyses S. Grant f otr3s figuras relevan­
tes mis, el ciudadano euroamericano común y corriente no los -
conoce. 

Justo seria que ciudades, avenidas e instituciones mexica· 
nas portasen sus nombres como un merecido acto de justicia por 
su congruencia y probidad. 
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e:) ¿Cum¡1lió lo qu~ promt:tió? 

La adqui~ición d~ titrras, tal como Polk habla anhelado, 

n.J se logró drbido a las figuientes ra:or-.es: primero, se prop~ 

nía arreba't.ar al Canad5 ~u salida al Pacífico, paralelo 54.-lOl 

dt:: no lograrlo, la guerra, coreo proclamó en su candidatura pr~ 

sidencial; segundo, buscar un pretexto p&ra arrebatarle a Méx_!. 

co toda Ja costa californiana, al igual que cuando se apodera· 

ron de la Luisiana, quedando con ello comprendido todo !\ue\'o 

México, que en a4uella épo.:a comprer.día una extensión maror, 

pretendia incluso la Península de Baja California. 

Con respecto a la primera ra:ón, sabemos que nunca llegó a 

realizarla por rarnnes mu)' ob\•ias; el hecho de tomar la región 

norte del Pacifico hasta el paralelo 54.40 implicaba, necesa-­

riamente, la guerra contra ln&laterra; ad~más y3 habían hecho 

el intento ll anteriormente, de suble\'ar e incorporar el Canadá, 

resutando con ello un fracaso rotundo; pero Jo más importante 

era la ineludible guerra contra México, por consiguiente, no -

les conrenía tener dos írentes de guerrJ que di\·idiría sus 

fuerzas: al norte contra Canadá1 incluyendo a Inglaterra; al 

sur contra un país débil. Las condiciones ecológicas del norte 

canadiense eran poco atractivas por poseer un cli:i1a e~a!'emada­

mente frío, se lle~ó a una transacción con Inglaterra, renun-­

ciando así a toda lü pos~51ón r :ic fu1malíz.0 la frc.;n.:r:i h:ist;;! 

el paralelo ~9 en lir.ect recta. Solución equitativa para ambos 

países propensos a la contienda, esta solución forzosa a la 

cual cedió Polk fue fundamentalmente para evitar la guerra en 

dos frentes, coyuntura fa1·orable para el Canadi, que gracias a 

que Mhicu y EstaJvs Unidos est.;bJn en pie de guerra, se salvó 

el Canadá de perder toda su cesta en el Parifico; México le 

salvó al Canadá su salida al Pacífico, por consiguiente, la 

mentira de Polk en su campana contra Canadá quedó en evidencia 

al permant:cer el norte del Oregón, Columbia Británica. como ca 
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nadiense; lo mi•mo sucede con respecto a México, Baja Califor­
nia siguió formando parte de nuestro pais. 

El motivo de la guerra contra México fue arrebatarle toda 
la costa del Pacífico norte, a este respecto Jackson comentaba 
que Texas era el gatillo que disparó Ja explosión del destino 
manifiesto sobre el continente. El Alama fue la chispa de aqu~ 

lla explosión que extendió hasta las costas de California el -
territorio de los Estados Unidos. Pero al igual ~ue en el caso 
canadiense, una serie de coyunturas vinieron a modificar el d! 
venir de los acontecimientos. La escisión norte contra sur se 
perfilaba cada ve: más y el equilibrio de fuerzas modificaba -
también las condiciones del despojo. Se pretendió, en princi-­
pio, toda Ja faja territorial que va desde Texas hasta Califo! 
nia, y para ello se comisionó a Nicholas P. Tristt con carác-­
ter ejecutorio; pero las querellas entre los funcionarios eur~ 

americanos dictaminaron su suspensión. Al enterarse de ello 
Tristt hizo caso omiso, formalizó el tratado y se logró la ace2 
tación del mismo, salvlndose nsi mediante ello, la Península -
de Baja California que formaba parte de las californias, inclu_! 
da en la pretensión de Polk, pero a Tristt se Je arrestó y pa­
gó por esto; mas no se pudo echar marcha atrás debido a las 
condiciones cada vez mis antagónicas del Norte contra el Sur -
que aparecian en el escenario histórico. 

Aflora bi~n, el sacrificio por la adquisición tuyo un precio 

sin paralelo en la historia de las guerras de este pais euroarn~ 
ricano, considerado ciertamente, en sus proporciones debidas: 
"tornando en cuenta el total de muertes por millar, que partic_! 
paran en un año, de los cien mil ciento ochenta y dos soldados, 
marineros y fuer:as de marinos que participaron, sólo mil qui­
nientos cuarenta y ocho murieron en acción, pero diez mil nov~ 
cientos setenta fallecieron a consecuencia de enfermedades o -
por estar expuestos a la interperie. Así que la tasa de marta-
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lidad fue de 110 por millar en comparación con una tasa en la 
guerra civil de bS; en la guerra hispanoamericana de 27.79 y -
en la guerra mundial la propo~ción de muertos fue aproximada-­
mente de 3 \ del número total de las fuerzas armadas" (7). La 
guerra con México ha sido la guerra más mortifera que han ten.!_ 
do los Estados Unidos en su historia y eso que las hostilida-­
des duraron escasamente dos años )' los combates efectivos dur!!_ 
ron todavia mucho menos tiempo, ''tampoco fueron muertes atri-­
buidas directamente a las luchas y a las enfermedades, durante 
esos veintidós meses, el total verdadero de aquéllos que muri~ 
ron por razón de la guerra (magnitud ascendente imprecisa) los 
norteamericanos continuarian sucumb~endo a causa de enfermeda­
des contraidas en México" (S). ¿La venganza de Moctezuma? Nis 
adelante advertimos el juicio de otro escritor que estuvo pre­
sente en la contienda: aseveraba J. J. Oswandel en 1885 que 
"después de la guerra regresamos al hogar con la salud dañada­
•·· con una enfermedad que contraída en un clima extraño, en -
pocos años después de la guerra se llevó de sus hogares a más 
de la mitad de aquéllos que regresaron" (9). No se olvida tam­
poco que fue, precisamente, en la guerra contra México donde -
se foguearon y forjaron los hombres que dos décadas más tarde 
dirigirían la sangrienta guerra civil; en México se adiestra-­
ron los verdugos de Polk y su sociedad, como Ulyses Grant, má­
ximo héroe de esta guerra fragmentaria, primera guerra de ese.!_ 
s~ón que condujo a la muerte a más Je un millón de curoameric~ 

nos, y que propició lo odios de facciones que persisten hasta 
nuestros días y seguirán persistiendo, según creemos. 

¡Cuánta razón tenía Justo Sierra! " ••. pero hay en él -Mé­
xico- una especie de elemento fatal, de influjo maligno sobre 
sus vencedores, que parece guardar una estrecha aunque miste-­

riosa relación con la justicia de su causa". Promesas y reali­
zaciones incompletas y ¡a qué precio! 
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N O T A S 
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dos, Ed. Limusa, S. A., México, 1975, p. 162. Versa así: 
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ran a Polk. Esto fue lo que produjo la diferencia: Polk · 
recibió 170 votos electores y Clay 105. El total de la \'~ 

tación popular, que estuvo mis reftida, favoreció al cand! 

dato de Tcnesí, a quien apoyaron, 1'338,000 ciudadanos, 
en comparación con los 1'300,000 que votaron por Clay 11
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(2) Andrl Maurois, Historia de los Estados Unidos, Círculo de 
Lectores, S. A., Barcelona, 1975, p. 304. 

(3) Mauricio Gon:lle: de la Gar:a, ~alt Whitman. Racista, im· 
perialista, antimexicano, Colección Málaga, S. A., México, 
1971, p. 119. Versa así: "Thoreau fue a la cárcel por no 
pagar impuestos a un estado que toleraba la esclavitud y 

se lanzaba contra Nlxico con afanes imperialistas, y has· 
ta Emerson, que era mis mesurado que los deaás, protestó 
indignado contra la 'Fugitive Law' y cuando ocurrió la 
guerra con México". 

(4) Mariano Cueras, Historia de la ~ación Mexicana, Ed. PorrDa, 
S. A., México, D. F., 1967, p. ó44. 

(S) I rving Wallace y David Wallechinsky, Almanaque de los ins~ 

1i to historia de los Estados llnidos de Norteamerica desde 
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ft•, 1978, p. 312. Versa así: "Dcspuls de haber ocupado la 
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Street, y escribió sus célebres 'Memorias', en un esfuer· 
zo por restablecer la fortuna familiar". 
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CAPITULO VI 

CLEPTOMANIA, RECLAMACIONES Y TRATADOS. 

SUMARIO: a) Los antecedentes. 
b) El Tratado Guadalupe Hidalgo. El fondo piadoso. 

a) Antecedentes. 

Los euroamericanos jamás han respetado los tratados pacta-­
dos con otros pueblos. Los cientos de tratados pactado' con los 
indios nur:.::n le$ re~petar0n ni acataron; la misma iónica tuvie­

ron para con los mexicanos. a quienes despojaron de sus posesi~ 

nes con una avidez nunca vista, solapada con '1reclamaciones' 1 y 

artificios jurídicos de toda índole, una de las características 
de este pueblo es el exterminio masivo; es decir, el genocidio. 

"En Texas y otros estados se han encontrado entierros colec­
tivos de cad§veres, resultado de matanzas de mexicanos" (1), 
-el subrayado es nuestro-. 
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Los cohechos y los artificios perpetrados sohre los terre­
nos particulares y colectivos en dichas concesiones otorgadas 
por Espana y Mlxico, fueron inmensos, a tal grado que como ya 

hemos mencionado anteriormente el antiguo historiador de Cali­
fornia Hubert H. Bancroft, aseveraba, "el tratado que dio el -
gobierno federal al problema de las reclamaciones de tierra de 
California fue tan pisimo que era indefendible" (Z). El mismo 
procedimiento se siguió en los estados de: Nuevo Mlxico, Ari:~ 
na, Colorado y Texas. Los usurpadores euroamericanos se confa­

bulaban con funcionarios administrativos del gobierno y del 
congreso. 

"Para pagar los enorme: costos de los juicios y las apelaci~ 
nes, muchos propietarios tuvieron que pedir dinero prestado, -
ofreciendo sus tierras en prenda aun cuando conseguian la clas! 
ficación del titulo, con frecuencia se veían for:ados todavía 
a vender parte de su ganado o de sus tierras para pagar los ho­
norarios de los abogados y los gastos judiciales" (3). 

Muchos optaban por vender todo y dirigirse hacia Mixico, -
pero en el camino algunos eran asesinados y despojados de sus 

pertenencias y de su dinero. Los que optaron por quedarse eran 
intl1nidaJos y amena:ados a ~uerte, a tal grado que se cometie­
ron muchos exterminios masivos contra los sobrevivientes; estos 

exterminios eran de tal magnitud que no pudieron pasar desape..!: 
cibidos en ~orteamérica (4). 

Otra de las muchas artimañas de las que se valieron fue Ja 
desaparición paulatina y sistemltica de los documentos que p~­
diesen servir de indicio y base de las tierras del norte del -
M&xico usurpado; para ello, se instrumentaron a ''estudiantes e 
investigadores'' que haciéndose pasar como tales, desaparecieron 
documentos relativos a las tierras del norte, tanto en Guadal! 
jara como en el Archivo General de la Nación, y sobre todo, en 
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Espana en el Archivo de Indias. Ciertamente que en California, 
Texas y Nuevo México la mayoría de estos documentos fueron quE_ 
mados )'destruidos, logrando sólo salvar algunos de ellos por 
parte del historiador H. H. Bancroft, cuyo juicio al respecto 
ya conocemos, estos hechos los tipifican muy bien Mario Gill y 
el caudillo mexicano Reies López Tijerina; Tijerina, asiduo 
combatiente chicano, asevera al respecto lo siguiente, ''ella 
-una mujer anglosajona- fue al archivo de Guadalajara y se robó 
los documentos. Cuando llegué a Guadalajara en 1959, el direc­

tor del archivo aún no había descubierto que dos anglos, habían 
robado el archivo. Sólo cuando le pregunté por ciertos papeles 

de las tierr3s de r>uevo México descubrió el crimen" (5). Más -
adelante Tijerina le informa al director del archivo: "Le ca-­
mente al licenciado, la obra hecha por el gobernador William A. 
Pile, con la arud3 de su pueblo sajón, la destrucción de lQ.Q -

afias de archivos en Santa Fe. También del trato inhumano que -

nos han dado los anglos en Estados Unidos" (6), -el subrayado 
es nuestro-. 

Para su obra de espionaje r fraude, se portaban mancitos 
como "angelitos" (anglos). En Espafia se encerraban semanas en 
los archivos r se reian sospechosamente; pero el espíritu le·­
gislativo histórico no se pierde, para Tijerina y para todos -
los latinoamericanos, sino que se acrecienta más. Afiade Tijer! 
na, "esto era mis importante que todos los papeles y documentos 

que pudieron hallar en el Archivo General de las Indias, por-­
que si los oficiales del gobierno de los Estados Unidos destr~ 
yeron las mejores evidencias escritas de nuestras propiedades, 
el día que el anglo descubra su crimen cometido se va a sentir 
mis perjudicado 11 que los pobladores" (7). 

El euroamericano no escatima los medios que sean con tal -
de tomarse y adjudicarse lo que no le pertenece. Gama de medios 
que van desde el chantaje camuflado, tratados pactados, hasta 
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proseguir con la desaparición de documentos históricos; pero -
no satisfecl10 c011 todo esto, compra glorias, heroismos y sobe­

ranías. América Latina debe estar siempre alerta, Euroamérica 

la mlxima degradación de Europa, jamis respeta lo pactado para 
con nuestr3 América. 

b) El Tratado Guadalupe Hidalgo, El fondo piadoso. 

Uno de los puntos más execrables por parte de esta nación 
consistió en que no se hacia mención alguna en el Tratado con 
respecto a los derechos politices y civiles de los indios, que 
habitaban dichos territorios, derechos que les habla otorgado 
la nación mexicana bajo leyes mexicanas, pero además de que 
los sajones les privaron de sus derechos, no contentos con 
ello, casi los exterminaron en su mayoria, después de este he· 
cho tan ignominioso no tuvieron ningan empacho en reclamar in· 

demnización por ello; a pesar de estar estipulado en este Tra­
tado internacional la nulificaclón de toda reclamación preten­
dida por parte de los Estados Unidos. Vaya forma de lnterpre·· 
tar la justicia por parte de este pueblo prevaricador. 

Durante casi siglo y medio los mexicanos y sus descendien· 
tes que pueblan los actuales estados de Texas, Arizona, Cali-­
fornia, Nuevo México, Colorado, ~evada y Utah, han sido siste· 
mlticamente despojados y eliminados de sus tierras avaladas la 
mayor parte de éstas por las mercedes que la corona española -
les otorgó a los primeros pobladores; los Estados Unidos seco~ 
prometieron a acatar dichas disposiciones de aquel inmenso te­

rritorio arrebatado a trarls de una guerra injusta. Los fraudes 
se han perpetrado a pesar de las estipulaciones del Tratado 
Guadalupe Hidalgo firmado el Z de febrero de 1848, en el cual 
se estipula la pérdida de más de la mitad del territorio naci~ 
nal. Desde entonces hasta la fecha este tratado ha sido violado 
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por lo5 E:;t.ados Unidos permunente y reit~radarnente en los artí· 

cuJ05 VJJJ, IX)" ¡, (8) que garantizan Jos derechos de las pers~ 

nas de origen 11wxicano que b"iempre han vivido ahí incluso antes 

de Ja llegada del euroamericano que constituye un acontecimicn· 

to trágico por SU$ consecuencias para M&xico y pnrn ellos, que 

forman parte del pueblo olvidado como lo denomina Gcorge Sán­

chez. E~tas rioluciones 5e han realizado pro,:ocandu protestas· 

por parte de Jos descendientes de los mexicar.os que residen en 

los tcrri t:orios. 

Pretenden los Estnclos Unidos mediante coacción que México· 

no pueda jurídicamente defenderlas justas demandas de estos p~ 

b1udore5 de estos mexicanos por ser "ciudadanos norreameri c3nos"; 

pero es obvio que sus derechos si: derivan de un tratado in tern,'!. 

cional celebrado entre México y los Estados Unidos, Méx.ico tie· 

ne Ja ineludiblt obligación de \'elar el cumplimiento que Esta·· 

dos Unidos no respeta. Con respecto a este punto, Tijcrina hace 

la siguiente observación que parece ser desgraciadamente, cier· 

ta. 

" 'El mundo necesita conocer esta h1~t.oria, para que sepan 

que Estados Unidos es una nación hipócrita. Y Ja ¡:>riniera nación 

que debe conocer esta historia secreta es México. Legalmente E.?_ 

tados Unidos estii ohligado con México por los compromisos del -

Tratado de Guadalupe', les dije, -a su gente- yo, despufos dese~ 

brí para mi tri>l<:a, que México también estaba muy intimidado 

por los Estados Unidos y esto no me detuvo_ Yo segul con mús 

terquedad que nunca" (9). 

El artículo X del Tratado garanti:a la propiedad; pero no -

fue respetado. H. H. Bancroft asevera que los siete octavos, es 

decir, casi l:i totalidad de las propiedades, eran justas r legi_ 

timas. Vale la pena recordar que Bancroft es el único historia­

dor documental cuyas fuentes son de las más serias y verdaderas, 
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únicas qu~ de no ser por su tena=. iniciativ:i di..:h:is fuentes se 

hubiesen perdido par.:i siempre COj.\O muchas otras que <lestrureron 

con persistencia sus paisanos. 

En el artículo \'I I que estipula la frontera conrenida entre 

los ríos Gil3 y Bra\·o t:impoco se respetó, porque inmediatamente 

después, se apoderaron de una porción territorial hada el sur 

mayor que el estado de Zacatcc:is. )' riquísima en minerales cu-­

príferos. 

En los artículos que establecen las garantías individuales 

y el respeto de la propiedad colectira y prirada, tampoco se 

respetaron, articulas VIII r IX. 

En los artículos XIII, XIV y XI', se estipula la renuncia y 

derogación de toda pretensión con respc.'cto a las reclamaciones, 

tamp~co se acataron dichas disposiciones dado que, más tarde or 

gan i,:aron una reclamac:ión absurda, el Fondo Piadoso (10). 

El Fondo Piadoso era una don:i.ci6n que se otorgaba a la alta 

California para e\'angeli:ar e incorporar al autóctono de Caliio!. 

nia. Los autóctonos o indios fueron totalmente extinguidos por 

l-0s '\!uroaaericanos, sobre todo por los de raza anglosajona, no 

obstante que en el Tratado Guadalupe Hidalgo m sus artículos -

XI i i, XIV y XV {il) e:itabl~ce ia nulidad de tuda~ la!i rt:(lama-­

ciones qur ;:iudiesen tener lugar cono conse~uenc ia del conflicto 

bélico y del cambio de soberanía; sin eI:1bargo, los Estados Uni­

dos patrocinaron al ar:obispo de California par:i. que reclaI:lara 

las anualidades no recibidas de dicho fondo, se instrumentó en 

l.J H.:iy:i un ~ribunal ?~ra r;uc dic~::imin:"1r:? el rer~dicto final cu­

ro resultado fue, absurdar.:cnte, a fa\'or del pueblo pTC\"a"icador. 

"El 14 de octubre de 1901 dictó su fallo cor.denando a Méxi­

co a pagar ::i Estados Unidos la suma recl.,moda; :i. partir del 3 -
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de febrero de 1903 Mlxic0 cubrirla cada ano I• cantidad de 
s 43,050.99 destinada • ci1ili:ar r erangeli:ar. los indios" 
(12). Es pertinente recordar que MExico recibib uca bagatela -
por Jos terrlrorloc despojados para justificar el despojo. Lo 
ir1s6lito d~l caso era que M~xico tenia que pagar en números r! 
dondos l• cantidad de S 43,000 cada afto Onicamente en Califor­
nia puro lo• Indios con un enganche inicial de S 1'420,682.67. 

L" ahvmlnubl• de esto es que no dejaron a México proteger 
y defender u Jos Indios con el 1ratado Guadalupe Hidalgo. Esto 
quiere deci.r qut c~c dir1ero no iba a beneficiar, precisamente, 

u Jos it1Jic.s; tu1Ji!'s si ~'" los hubían er.tf:rmínado, sino a sus 

verdugos, es decir, u sus aniquiladores y extirp•dores. Se co­
mentaLu que los jueces hablan sido sobornados y comprados como 
Santa Anno, y Manuel Mejido en Nuevo México; Asi es, la justi­
cia y probidad anglosajonas en América y el mundo. 

En el tratado no est6n incluidas las islas de las costas -
californianas y texanas. L•• principales islas en California 
&on~ Santa Hosa, Santa Cruz, San Nicolls, Santa Rlrbara, Fara­
llones, Anacupu, Santa Catalina, San Clemente y San Miguel. En 
Texas la de mayor importancia Ja Isla del Padre. Los Estados -
Unidos se comprometieron a acatar Bnicamente lo estipulado en 
~1 tr~tado, no lo respetan; Jos Estados Unidos hasta sus pro-­
pios ul íados traicionan. Una vez más Cuín se :iutonombra Abel. 

NOTAS: 

(1) Agu•tin Cui Clnovas, Los Estados Unidos y el Mlxico olvida­
do, B. Costamic Edit., México, D. F., 1970, p. 129. 

(2) Matt S. Meier y Feliciano Rivera, Los chicanos una historia 
de los mexicano-americanos, Ed. Diana, México, 1972, p. 91. 
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(3) !bid. p. 90. 

l~J David Na~iel y PJtricaa Bu~no, A:tlln: historia del pueblo 

chicano t!34S-l910), SepSetentas, México, 19~5. p. lOZ. 

Versa asi: 11 El asesinato df: personas inocentes atrajo la 

ate~cióa oficial de füJdo desfavorahle 1 sólo en los casos 

en que iue extremadamente ~asivo''. 

(5) Reies Lópe: Tijerina, ~li lucha por al tierra, Fondo de Cu.!_ 

tura EconóI!lica. México, 1975, p. 120. 

(6) !bid. 

(7) ibld. p. !Zl. 

[S) Ernesto de la Torre Villar et al., Historia docu~ental de 

México, U. N. A. ~!., México, 1964, vol. !!, pp. 232 y 233. 

(9) Reies Lópet Tijerina, op. cit. p. 70. 

[10) Ernesto de la Torre Villar et al., op. cit. pp. 230 a 236. 

(11) !bid. 

(!~)Mario Gill, op. cit. p. lH. 



CAPITULO VII 

RECOMPENSA PARA AMER!CA LATlNA 

SUMARIO: a) ¿lltmeficios? 
b) 14\ a los guerras de invasión y H a lus universi· 

dudes. 
c) Apcluci6n a la conciencia de América Latina. 

a) ¿Beneficios? 

El problema por excelencia de América Latina es su relación 

con los Estados Unidos. En el 1iglc XIX y en el si~lo XI es no­

table la presencia de los Estados Unidos, sobre todo, desde la 

ignominiosa mut:ilaci6n de México hasta 1 as hostilidades bélicas 

de la guerra hispunoeuroumericana en 1898 y la toma de Panaml -

por el imperialista Teodoro lloosevel t: "1 took Panama". En 1903 

se hizo patente el dominio euroamericano ya no sólo para los l! 

tinoamericanos de México y el Caribe; sino hasta incluso para -

los del extremo austral, los Est:ados Unidos tomaban el relevo 

imperial del colonialismo inglls, hegemonía ya en retr6ceso. 
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Desgraciadamente no se vislumbra ningún efecto crepuscular 

euroam~ricano, es obvio, que su mayor valoración nos impulsa a 

remontarn0s a los de~enios anteriores p3ra entender hasta qu~ 

grado ha evolucionodo la relación entre los pueblos latinoame­
ricanos y el euroamericano. 

Mucho de esto se ha estudiado desde el punto de vista eco­
nómico, o como un enfoque de la historia de las relaciones en­
tre ambos pueblos, cabe también señalar la historia de las 
ideas con el examen de la imagen que los latinoamericdnos te-­

nian de los Estados Unidos como paradigma ideal, a mediados 

del siglo pasado, ideal sustentado por los escritores románti­
cos, con la excepción de lJ gran intuici6n visionaria y prof6-
tica de Simón Bolivar que decia, "los Estados Unidos parecen -
destinados por la Providencia para plagar la América de mise-­
rias a nombre de la libertad" (10. 

Con el repudio cubano a Jos Estados Unidos, este pequeño -
pais caribeno sienta un precedente de incalculables consecuen­

cias )' constituye un indicio del crepúsculo imperial euroamer_! 

cano; por otro lado, la forma de emulación estadounidense fue 
perjudicial para América Latina que do obstruido su desarro-­

llo histórico a favor de los euroamericanos, como afirmaba cer 
teramente Fray Servando Teresa de Mier, "la prosperidad de es­
ta repübl1ca vecina (los Estados Un1dos1 ha sido y esti siendo, 
el disparador de nuestra Ar.térica porque no se ha ponderado ha~ 
tante la inmensa distancia que media entre ellos y nosotros. -
Ellos eran ya estados separados e independientes unos de otros 
y se federaron para unirse contra la opresión de Inglaterra; -
federarGos nosotros estando unidcs es dividirnos y a~r3ernos 

los males que ellos procuraron rcr.tediar con esta federación" 

(2), el subrayado es nuestro. 

Los Estados Unidos siempre han tratado de despreciar y mini 
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mizur a los latinoan1ericancs, y arguyen los siguientes estere~ 

t ípo• en su historia documental: la incapacidad innata y ra­
cial de el lati11oum~r1tano para administrurse, 01·ganizarse y -

gobernarse. llombrcs de segunda, subhon.bres del sucontinente, -
Cbtadio i11ttrn1edjo ~11trt el Hombrr: puritano puro, anglo ángel, 

y la bestia, estando ~se, definitivamente, mis cercano al ani­

lili.ll; por conbigujente, tra más o mtfHJ!-.i lo mismo matar a un suE, 

hombre que " una bestia, recuérdese Ja hecatombe ecológica y -

genocida perpetrada contra los indios y los bisontes en las 
praderas •eptentrionales cuyo objetivo conslstia en despojar-­
Job de sus rccur~o~ y sus espacios. 

Ahora bien, estos pueblos mestizos de piel obscura pareci­
da a Ja piel del negro y del indio; po<l1la aplicirselcs con t~ 
da exac1itud Ja "fórmula" aceptada por el euroamericano anglo­
sujón común: "Thl· Lest indian is the dcad indian", "el mejor -

indio e• el indio muerto" verdad universal para el anglo que, 
ciertamcntM, se e•tendi6 pura toda la comunidad latinoamerica-
11a1 n1a11ifestóndose e11 diversas etapas como genocidios, agra- -

vios, despojos territoriales, invasiones, tra1c1ones, persecu­

ciones raciales, vejaciones y sobre todo, nuevas y refinadas -
formas de coloniaje. 

b) 14\ a las guerras de invasi6n y 1\ a las universidades. 

Para los latinoamericanos y, muy concretamente, para los -
mexicanos es un hecho incontrovertible que el personal mil,! 
tar denominado México-Americano tuvo un alto porcentaje de mue.r 
t~s en la guerra de Vietnam, mis que cualquier otro grupo en -

servicio. 

Los anilisis de los reportes de bajas durante dos periodos: 
uno entre enero de 1961 y febrero de 1967; y el otro entre di-
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ciembre de 1967 r marzo de 1969; constata¡¡ un número despropo_!: 
cionado <.le jó\'enes milicianos con apellidos hispanos que no r! 

gresaron del Asia oriental en el conflicto con los Estados Unl 
dos. 

En el suroeste de Jos Estados Unidos, en donde vive el ma­
yor número de personas con apellido hispano, las bajas milita­

res de personas con apellido de ese origen fueron notablemente 
altas en ambos periodos. En el transcurso del periodo (enero -
de 1961 a febrero de 1967) las bajas cuyos domicilios eran de: 
Arizona, California, Colorado, Nuevo Nlxico y Texas, dieron un 

total de 1,631 muertes de diversas causas, de éstas, 11 19 1 ~; t~ 

nían apellid.os hispanos, en el segundo período -diciembre de -
1967 a marzo de 1969- hubo 6,385 muertes, las bajas que tenían 

apellidos hispanos fueron de 19% en total" (3). 

Los números de bajas para cada periodo fueron altos si to­

mamos en cuenta la población total de apellidos hispanos que -
viven en el suroeste de los Estados Unidos. "Según el reporte 
de la Oficina de Censos de los Estados Unidos, en 1960 el 11.8\ 

del total de la población del suroeste tiene apellidos hispa-­
nos, y obviamente que en su mayoría son descendientes de mexi­
canos" (4). Los números son proporcionalmente altos si se toma 
en cuenta que los varones e11 eJa<l oscilante entre 17 y 36 afios, 
para el servicio militar en el grupo chicano representan el 

13.8\ del total de la región, y eso que no es susceptible de -
cuantificarse una cantidad representativa de ilegales, algunos 
afortunadamente por eso corren menos riesgos. 

Aunque estos nú~eros son estimativos, basta para indicar -
otros de la misma magnitud. Si fuese posible proyectar nacimie~ 
tos, inmigración, muerte natural y otros factores. Las relaci~ 
nes estadísticas no serían, en esencia, muy diferentes. Es pr~ 
bable que los individuos de apellidos hispanos serían ligera--
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me11te mfis numero~us. Es muy notorio que el porcentaje de bajas 

con apellidos hispanoo permane:ca constante en casi el 191. 

Las muertes por la guerra en los ramos de servicio indicen 

que un nómro considerable de cliicanos tie11en comisiones alta-­

mente peligrosas; por ejemplo, durante el primer periodo, 22.31 
de todas las bajas de Jos cuerpos de marina tenian apellidos -
hispanos. El ejército también se provee de un número consider!!_ 
ble de infanteria, 19.4l de las bajas qu• se reportan entre ·· 
enero de 19bl y febrero de 1967 tenian apellido hispano y muy 
probablemente de origen mexicano, En el periodo posterior, en­
tre diciembre de 1967 y marzo de 1969, Jos apellidos hispanos 
representan un J7,5t de todas lüs bajas del ejército del suro­
este. 

Cuando se analizan estos cl!culos por estados California -
muestra ambos, el número más grande de muertes totales de ba-­
jas y el número más grande de bajas de chicanos, "durante el · 
primer periodo mataron a 821 hombres en servicio, de ellos el 
15\ tenian apellidos hispanos, el cual es mis alto del 10\ de 
la población total de apellido hispano en el estado. En el se­
gundo periodo 3,543 hombres en servicio de Caliíornia se repo! 
taran como bajas en Vietnam 14,8\ tenian apellidos hispanos. -

El estado de Texas compite con el segundo lugar de muertes de 
méxico-americanos"(S). 

"Los datos de baja con apellidos hispanos representan el · 
25.2\ del total. En ambos estados de California y Texas, las· 
muertes de los méxico·americanos son significativamente altas 
y desproporcionadas según la m~gnitud del grupo minoritario"(6). 

Una interpretación adecuada de los datos es imposible sin 
más información de las fuentes oficiales, un ejemplo de ello -
es que hay un hueco entre febrero de 1967 y diciembre de 1967. 
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Los datos no estaban disponibles al elaborarse el reporte; pero 
Jos hombres en servicio de apellido hispano estln excesivamente 
representados en los reportes de Vietnam, porque son muy noto·· 
rios entre aquéllos 4ue estfin destinados para el servicio mili­
tar y aqulllos que son voluntarios. 

En términos históricos, a los chicanos los consideran como 

una minoría "extranjera" sospechosa, como a los nipón-amcrica-­

nos, que durante la segunda guerra mundial tenían que mostrar· 
su lealtad a los Estados Unidos. 

Sin embargo, hay otros factores por los que los chicanos se 
enrolan en la milicia, las ra?.ones son \•arias una de ellas es -

el deseo de "status" que ofrece la vida militar; otra es la ecó'. 
nómica, Jos chicanos en especial, los de familias de muy esca·· 
sos recursos, que la sostienen (7); otros quieren probar su am~ 
ricanidad, organi:aciones como Foro Americano compuesto de ide_!! 
tidad Mlxico-Euroaw•ricana siempre han proclamado la contribu·· 
ci6n de los m~xico-euroamericanos en materia militar, cuyos 
miembros de este grupo, han desplegado gran bravura y heroici·· 
dad en tiempos de guerra. Hay un nQmero concomitante de bajas 
que atiende esta inversi6n patriótica MExico-Euroamericnna. 

A excepción de un reducidisimo nQmero de chicanos que van a 
la univ•rsidad, han podido esquivar el servicio militar obliga· 
torio, los desplazamientos estudiantiles de residenTes de nues· 
tros barrios del suroeste son escasos. La razón, ciertamente, -

es la baja representati\'idad de los chicanos en las institucio­
nes de estudios superiores, "en la Universidad de California 
Jos r.iéxico-americanos suman menos del H de una población total 

de 97,üDO estudiantes" [8). 

Hay otros factores que motl\"an a los chicanos a enrolarse · 
en las fuer:as armadas, algunos pueden ser enraí:ados en la cul 
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tura heredada de esta gente, mientras que ot:ros pueden ser r.its 

profundamente incrustados en la pobre::a )'la desilusión social. 

Cualquiera que sea la explic"ción, es muy obvio que los chica· 

nos están excesivamente representados en Jos report:es de bajas 

de guerras de agresión y nulamente representados en las insti· 

tuciones de estudios superiore5, 

c) Apelación a la conciencia de América Latina. 

En los albores de la colonización anglosajona, los répro· 

bos eran los pueblos ajenos a ellos. Los consideraban como cog 

denados, inferiores, diarólicos; esto se interpretaba así en • 

el terreno metaíísico-religioso, en cambio ellos, los anglos • 

eran ángeles, puros, puritanos, santos, elegidos, providencia­

les, etc. estas concepciones tendrán diferentes matices e in·· 

terpretacioncs históricas, según Ja época, con la constante de 

que ellos siempre serán los superiores; a difereno::ia de sus V! 

cines que obviamente son lo contrario: inferiores con connota· 

cienes diversas. Al latinoamericano siempre le espetarán su ig 

ferioridad en.todos sus aspectos, se crean diversas hipótesis, 

a través de las diferentes etapas his-i:óricas; al principio, c~ 

mo lo mencionamos anteriormente la religiosa después la darwi· 

nista, la 11 científica 11 y posteriormente, la económica con im-­

plicaciones de "!:odas las anteriores. Hoy en día, se maneja mu· 

cho el aspecto politico, para desviar la atención de Euroaméri, 

ca de sus problemas realmente graves. A continuación menciona· 

remos los aspectos de esta actitud euroamericana antilatinoam! 

ricana que siempre ha existido cuando estos europeos llegaron 

al tontinentc americano. 

Wayne A. Cornelius, doctorado en la Universidad de Stand·· 

ford ase\'era en uno de sus estudios, que laboró en el transcu! 

so de si<'te años )'con el asesoramien"t:o de politólogos, socio· 



·113· 

legos r funcionarios gubernamen l:aJes, que el fenómeno de los -

chicanos y di! lo~ indocumentados l'llexic:rnos es para la opinión 

universitar i.1 )' polític;1 de Euroaméric3 una amcna:.a mnror para 

la seguridad nacional que la que representa Ja Unión so,·iética. 

El argurnent: i) que se esgrime es 4ue los indocumentados mexicanos 

r chicanos no asimilan el 11 nrnc·ri..:an 'Iría)' of 1ife" y adC'más re-­

presentan e J peligro de que esn inferioridad racial corrompa · 

Ja democracia de Jos blancos; rná s adelante, Come] ius sostiene 

que, en lo sucesivo los inmigranl:es mexicanos en California se 

opondrln a asimilarse, por su incultura, a la aparente homogé­

nea sociedad euroamericana que t:endrá como resultado un separ~ 

tismo latente análogo al que na» en Canadá, un Quebec mexicano 

hispanopar :l.ante en territorio d<c Euroanérica. El síndrome Que­

bec. 

Corne1 ius, doctorado en ciencias polít.icas, es director 
del Prograll\a de Estudios México-Estdos Unidos, en la Uni\'ersi­

dad La Jol la)' ha trabajado sobre este asunto dur:inte 18 años 

y cuatro años de ellos entre :inmigrantes mexicanos en los Est~ 

dos Unidos. En sus estudios cita informes de la C.I.A. )" decl!!_ 

raciones de funcionarios gubernamentales tales como el ex-Secre 

10ario del Trabajo F. Ray Marshall, durante Ja administración • 

de Cnrter, opiniones que expresó en el diario, '~Los Angeles Ti_ 

mes 11 • 

11Ninguna democracia pucUe :florecer con una sub-clase iucra 

de las protecciones básicas fundamentales de carácter jurídico, 

si Ja his~oria es una guía, t:il vez las primeras generaciones 

de trabajadores indocumentados soportarán las pri\'aciones pa-­

sh•ament:e; pero sus hijos, indudablemeate que serán el foco de 

insurrección que tendrá lugar en ln década de los och~ntas"(9). 

Surge asi una historiografía neo-racista, anti-mexicana y 

anti·lal: :i.noamericana, Andrc>• Jackson renace pero ahora con Pº!!'. 
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poso ropaje de academismo. 

Mark Rcisler escribe la obra: "por el sudor de su frente; 

el trabajo del inmigrante mexicano en los Estados Unidos 1900-
1940'', Ed. Geem;ood l'n·::s, 1976 (10). 

Vermon M. Brlggs Jr., escribe el articulo: "Programas de -
trabajo extranjero como una alternativa a la inmigración ile-­
gaJ a Estados Unidos", Mar)'land University, feb. 1980 (11). 

Arthur F. Corwin escribe la obra: "lnmigrantes-migrantes: 
perspectivas sobre la inmigración del trabajo mexicano a Esta­
dos Unidos", Ed. Greenwood Press, 1978 (lZJ. 

Muriel Watson, vocero del Concilio Nacional de la Patrulla 
Fronteri:a en San Diego, escribe el articulo: ''Los extranjeros 

Ilegales ganan una cabeza de playa para el tercer mundo", pu-­
blicado por "Los Angeles Times", el 9 de julio de 1978 (13). 

Michel J. Piare escribe la obra: "Aves de paso: el trabajo 
migratorio y las sociedades Industriales", Cambridge Universi­
t)", 1979 (14). 

Colby, ex director de la C. l. A., aseveró: "A l~r¡:o pla:o 
el crecimiento de la población mexicana y su emigración a Est! 
dos Unidos constituye una amenaza m6s grande para el pais que 

la Unión Soviética" (15). Mr. Colby también se queja de las f.!!_ 
turas consecuencias del fenómeno en las ciudades, sin tomar en 
cu~11tli que tanto negros como mexicanos con sus aportaciones 

respectivas han ayudado a hacer posible la riqueza de la na- -
ción. 

F. Ray Marshall asevera lo siguiente: "Creo que estamos 
construyendo una nueva lucha de derechos civiles para los oche_!! 
tas mediante el tener una subclaso de personas ent~ando a este 



-125-

pais sin poder protegerse a si mismos, fácilmente explotados, 

insatisfechos con su status y aun mis temerosos Je ser deport! 
dos, sus hijos estarárl, inclusive, más insatisfechos y fdcil-­
mente se rebelarán •n contra de tales condiciones y demandarán 
sus derechos ci•iles por Ja moda de las luchas de estos dere-­
chos que tu•o su origen en los setentas. Hay alguna duda de 
que sus hijos estarán incapacitados debido al status extrale-­
gal de sus padres. Es peligroso para nuestra sociedad y un pr~ 
blema que puede regresar para ca:arnos como venganza" (16). 

Mart Reisler afirma que los mexicanos serán siempre inasi­
rnilables, indolentes, inferiores, marginados, elementos inde-­
seables en nuestra sociedad. Lastres que al igual que el negro 
del sur deben excluirse de la participación democrática para -
conservar dicha estructura libre de contaminaciones, "basada -
en el ideal de igualdad de oportunidades" (17), ;¿Paradoja?! 

Yerman M. Briggs arguye que la situación del mexicano: la 

discriminación racial, la \'Ulnerabilidad, la ilegalidad y la -
explotación, fomenta una subclase permanente de personas sin -
derechos en la sociedad. 

Arthur F. Corwin ve en la cultura de los inmigrantes mexi­
canos, como la mayoría de muchos euroamericanos, "una amenaza 

a la fibra moral de la sociedad huésped" (lS). 

Muriel Watson interpreta el fenómeno como una atomización 

étnica interna )' diversa que tardará siglos para volver a hom~ 
geneizarse y el problema de un nuevo Quebec de habla hispana -

que se expande corno una mancha de aceite sin obstáculos. 

Michel J. Piare enfatiza que la segunda generación de es-­
tos arribantes asimilará patrones de vida consistentes en el -
rechazo do trabajos manuales y de baja remuneración. Generación 



-126-

que exigirl mejores nire:es de rida y GUC la sociedad no podrl 
satisfacer: además, entrarin con un nivel de competitividad 

an~logo al de los euroamcricanos en dicha sociedad y no serln 

elementos complemer1tario5 como fueron sus padres. 

Ahora bien, así como los curoamericanos comunes y corrien­

tes ven a la mayoria de los mexicanos y µuertorriqueftos; tam-­

bién ven así, al resto de los latino&mericanos: caribeños, ce~ 

troamericanos y sudamericanos. En su ignorancia crasa, a todos 

los denominan corno dirty, greaser, mex, wetback, etc. y su le~ 

guaje lo llaman, despectivamente, mexican; ignoran, en reali-­

dad, que esta enorme comunidad de pueblos hermanos sólo hablan 
dos lenguas latinas muy semejantes entre si: espanol y portu-­
gués. 

N O T A 5 

(1) Carlos N. Rama, La imagen de los Estados Unidos en América 
Latina, Ed. SepSetentas, México, D. F., 1975, p. 53. 

(Z) Ibid. p. 55. 

(3) Feliciano Rivera et al., A documentary history of the Nexi­
can Americans, Ed. Bantam llistory, U. S. A., 1972, p. 481,­
original: "In the second period (December, 1967, to March, 

19b9) there were 6,385 deaths. Casualities with distinctire 
Spanish names represented 19.0 per cent of the total". 

(4) lbid. "According to the 1960 report of the U.S.A. Bureau of 
the Census 11.8 per cent of the total southwestern popula-­
tion had distinctire Spanish surnames and were, therefore, 

presumably ~:exican American". 

(5) Ibid. p. 482. El original versa así: "During the first pe-­
riod 821 serricemen from California were killed. Of these, 



15.0 per cent had Spanish surnames, which is well above the 
10.0 per cent estimate of Spanish surnames in the total po­
pulation of the state. Uuring the second period 3,543 serv! 
cernen fron1 California ~ere reportcd l~ casualties in Viet-­
nam, 14.S per cent hJd Spanish surnames. The State of Texas 
ranks second in the total deaths a:-id in the Mexican Ameri-­

can casualties". 

(6) !bid. El original versa así: "Casualties from Texas with 
Spanish surnames represented 25.Z per cent of the total in 
both California and Texas, Mexican American deaths are con­
sistently high and disproportionate to the size of this mi­
nori ty group 11

• 

(7) Gilberto L6pez y Rivas, Los chicanos una minoría nacional -
explotada, Ed. ~uestro Tiempo, México, 1971. Al respecto de 
las condiciones de los chicanos comenta: ''La miseria en un 
pais

0

de tecnologia tan ava11:ada, con uno de los ~iveles de 
vida más altos (precisJmente porque en el tercer mundo ten~ 

mos los más bajos), no puede ser expresada en una cifra. Lo 
que sí puede afirmarse sin lugar a dudas es que esta mise-· 
ria, con todo el drama humano que implica, es compañera in­
separable del negro y del mexicano", p. 64. 

(8) Feliclano Rivera et al., op. cit. p. 483. El original versa 
así: "At the Universit)' of California, Mexican American st!'_ 
dents number less than one percent (l~) of the total stu--­
dent population of 97,000". 

(9) Patricia Morales, Indocumentados mexicanos, Ed. Grijalbo, -
México, 1982. CiLa lo siguientt.• en la p. 170: "No d~mocracy 

can flourish with an underclass outside the protections of 
its basic law. Jf history is any ~uide, perhaps the first -
generation of undocumented workers will endure their priva­
tions in relative silence.But the children of these undocu­
mented workers will doubtless be the focus of the civil 
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rights movement of the 19SO's". Ray Marshall, Worklife, 
dic. 1977. Opiniones de esta índole aparecieron en el dia­
rio "Los Angles Times", el 22 de enero de 1977; el ? de di_ 
ciembre de 1979; el 11 de mayo de 1978. 

(10) Fidel Rodríguez A)'ala, "Chicanos ilegales amenaza para la 
seguridad de los Estados Unidos'', diario ''Excelsior''• sec. 
A, p. 3, 1° de julio de 1983. 

(11) lbid. 

{12) lbid. 

(13) lbid. 

(14) lb id. 

(15) lbid. cfr. con Patricia Morales, op. cit. ¡i. !Si. Asevera 
Jo siguiente: "Se dice que México es incapaz de crt>ar em­
pleos suficientes para todos sus ciudadanos y que nuestro 
pais exporta, en consecuencia, sus problemas a Norteaméri 
ca. Pero no se dice que una buena parte de estos proble-­
mas derivan de la calidad del vinculo que nos une. Wi!liam 
Colby, exdirector de Ja C. l. A. llegó incluso a afirmar 
que Ja mayor amenaza para su país eran los mexicanos, con 
una alta tasa óe crecimiento demográfico. El inuguró el -
tirmino ''invasión silenciosa'', frecuente ahora entre los 
norteamericanos más conserradcres y menos informados'', el 
subrayado 01 nuestro. 

(16) Fidel Rodriguez Ayala, articulo cit. p. 30. 

(17) !bid. 

(18) lbid. 



CAPITULO VIII 

HISTOR!OGRAFIA. 

SU~L\RJO: a) La polarización. 
b) Confrontaciones. 

a) La polarización. 

La interpretación histórica por parte de los euroamericanos 
es, fundamentalmente, tergiversar la historia; mediante ello, -
esconder, asi su sentimiento de culpa gcnocida que trata de so~ 

layar con sutileza; su crueldad e impiedad refinadas son expre­
sadas por uno de sus mejores expositores, el escritor inglés 

Graham Greene en su obra "El americano impasible''. 

Toda hermenéutica literaria e histórica de estos in\'asores 
del ru•vo mund0 es de indole paradójica, sin llegar jamls a una 
congruc&cia consistente. Llegan en su paroxisffio a creer y pre-­
tender hacer creer que ellos, exclusivamente ellos, son los únl 
cos "benefactores" de los pueblos con los cuales han tenido re­

lación dirrcta. Esoonden en su conducta su hecatombe genocida y 
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ecológica co11 una impavide: espelu:nante, a sus victimas las -

\'uelven invisibl:..•::: cu:lnJo no las pueden vencer, e:; decir, las 

ignoran. 

Han llegado a tal grado, en sus d~splantcs de fanfarrone-­
ri;1 y bravuconeria 1 que dicen o nos aceptan como somos o bien 

podemos destruir todo el planeta con nuestro poderío bélico. -
Pero, ciertanente, ellos tambi~n serian victimas de su propio 

genocidio ''ingenuo''. 

Otro de los desplantes del americano impasible, ha sido su 
renuencia a consid~rarse imperialista. La ocupación e invasión 

de territorio ffi~~icano, inJiscuti~lcment~. inicia la era de un 
neocolonialismo euroamericano bajo la tutela de éstos. lmperi! 
lismo que, incluso, ha sido peor que el perpetrado por otros -
pueblos occidentales, como muestra de ello.es el caso de la -
opresi6n de los mexicanos y los negros por los euroamericanos 1 

en el suroeste. 

La guerra que hicieron los Estados Unidos contra ~éxico, 
no s6lo fue injusta sino que ademis fue sobornada peor que la 
que han reali:ado otros regímenes ~olonialistas anteriores, pe 

ro, a diferencia de aqu~llos, la guerra est3dounidensc hJ sido 
genocida, baste un ejemplo nis o menos an~logo y reciente como 

Iu2 la ingerencia de los Estados Unidos en Vietnam, donde arra 

jaron más bombas que en cualquier otra guerra. 

El racismo es una caracteristica medular de su sistema neo 
colon°ial; racismo como consecuencia de :;u gcnC"cidio frustrado. 

La histórica antipatia del euroamericano ha~ia el indio la tra~ 
miti6 a los mexicanos. Pautas de conductas Je actitudes racis­

tas que se fomentaron en la coloni:ación y se emplearon para s~ 
ju:gar y extinguir a la población nativa. 
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A tr11vf.s de ln \:iolenciu, del control de la administración 

gubcrnumc:11t.é:tJ, lor:al, c!itatal r ft!'dcral, t:l curoamericano usu:,: 

pó al mc1:icano dt !:iUS tierras, trató de extirpar y extinguir· 

su t.:ulturu ~ n ntt:pción de ligeras diftrencias; la c.:onqui~ta, 

ocupación é invnsión siguieron caracttrí5ticas similures en TE_ 

XU!:i, Cali fonda, Arizo1w » Nuevo México. Se e~tcreotjpó al me­

xicano, pt:yorutivl!.mentc, ~t: lt intimidó, se le munipul6, se le 

controlb y sel" dtjó sin poder. Se difundió el mito de que 

tant..o indios como mcxic~nos eran malagradecidos porqut deberían 

reconocer a su 11 la:nefuctor 11 el euroamericano impasible. 

b) Co11fn1nLacionts. 

México, pals naciimte, cuyas estructuras perpetuaban, en 

gran mcdi da, lus condiciones coloniales; estaba ohstuculi:ado 

para udecuarse a las condiciones del mundo moderno; época que 

exigla la purticipacibn de la• !!l"-"•S, mejor organirndas y den-­

tro de este marco abría ~a posibilidad de grandes espoctativas 

de movilid<.d social. F,;tas condiciones del mundo preindustrial 

estaban totalmente aJsentes en el mundo iberico y muy en espe-­

cial en sus coloni~s, que ya daban visos de separarse de sus re~ 

pee ti vas metrbpol '.s. 

Al irrum¡dr México como nación soberuna dentro de la cor.mni 

dad dt. n.acit:nes. uno de sus problema~ m~s a¡:ircr.:.i~:1!:>~ fue su in 

amovible e inestable estru.:tura colonial política y como conse­

cuencia de ello, su ineficiente economía. Condiciones que apro­

vecharon los euroamericanos, que en el t.ranscruso de los prime· 

ros allos de Ja independencia, fueron suficientes para despojar 

a México de más de la mitad dt su extcnsién territorial con la 

intención de dtsaparecerlo. 

Las condiciones geográficas, políticas y económicas fueron -
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los alicientes que indujeron al euroamericano a usurpar tan i_!! 

mensa extensión; pero México no fue la única \'Íctima de tal -

pretensión, Canadá también sufrió la mutilación de su terri to­

torio oeste meridional que tenía las mejores condiciones ecol~ 

gicas; pero, el caso canadiense es aún más grave en el sentido 

de que siendo aún colonia ni siquiera estuvo en la posibilidad 

de tomar conciencia del caso y al igual que México presentó 

una debilidad demasiado acuciante, la carencia de población e~ 

tímulo que indujo al euroamericano imperialista a despojar de 

un gran territorio a otro auroamericano no imperialista, el C!!_ 

nadá. 

Canadá y México tiener, como única posible alternativa el 

trato directo, entre ~c:b.'.ls naciones, en materia U.e economía, po 

lítica, cultura, cte. como medida para contrarrestar la influe_!! 

cia de tan poderoso \'ecino m1Huo. Lucha que es factible librar 

dentro del marco de la economía del mercado común norteamerica­

no. 

Por otro lado, si Canadá y México no logran consolidarse se 

verán absorbidos por este mismo mercado, y las consecuencias S! 
rán más graves todavía, ya no será el menoscabo de sus territo­

rios, sino el detrimento de sus respectivas soberanías a favor 

de su poderoso verino )' la posible desaparición de ambos países 

como naciones. 

Inglaterra, la progenitora del euroamericano imperialist:a,­

desde un princ1p10 presentó característicos genocidas, una de -

ellas fue precisamente en su origen. Al abandonar las tropas rE_ 

manas la isla para defender el continente, los an¡;los y sajones 

se apro\•echaron para despojar a los nativos isleños; ahora bien 

una \'e: ya asentados su pretención fue contra los de Gales a los 

que, al igual que los nativos, pretendieron die:rnar. Esa misma 

conducta siguieron contra los escoceses e irlandeses. !lay que -
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tomar er1 consideración que estos pueblos que su{ri~ron el im-­

pacto dtl anglo y del sajb~ ne despartcieron, tal •e: se haya 
debido a que eran blancos e indoeuropeos como el anglo y el S! 
jón, o tal ve: por..¡ue siendo pueblos con el mismo nivel de cul 
tura y civili•aci6n que el anglo y el saj&n, supieron defende! 
se contra ~stos; pero lo que es un hecho incontr~vertible 1 es 

que aún existen, ello prueba que Inglaterra es menos genocida 
que los Estados Unidos, ¿seria, acaso, porque aún no nacía la 

plrfida concepción religiosa excluyente del calvinismo franc~s? 

Hay que tomar en cuenta que Jos pueblos europeos que part.~ 

ciparon dd bot ir. rn12xicano, algunos de ellos estaban sojuzga--
dos por los anglosajones ~n Europa, como fue el caso de los es 
coceses e irlandeses, este último presentó dos fases, una pro­

imperialista; otra, anti imperialista y pro mexicana. ¿Seria -

por su experiencia colonial y por su religión? Lo curioso del 
caso fue que Escocia, tambiln, sufrió el sojuzgamiento y siem­
pre sus colonos en América se manifestaron como antimexicanos; 

y ya no digamos Ja hibridez producto del binomio escocés-inrlaE_ 
dls que originó un tipo de colono con una fuerte tendencia pro 
imperialista y genocida como fue el caso de Andrew Jackson, ¿se 
debería esto a una especie de vengan:a contra otros pueblos aún 

más dlbiles que ellos, puesto que Escocia e lrlanda nunca so-­
bresalieron como paises imporinles, lo que los impuls6 contra 
indios y mexicanos? 

Una conducta 111uy similor tomaron otros pueblos no sojuzga­

dos por Inglaterra, como la fragmentada Alemania, en aquella -
época todavia no se unificaba; pero, en toda esta constelación 

de puoblo• europeos la que más se distingue por su perfidia es 
indiscutiblement~ la Francia, para Jufire: con mucha raz6n el -

primer enemigo de nuestra época independiente. La Lutecia, el 
lodo, los anglosajones no se atrevieron a entregar a Juana de 
Arco: los franceses, ¡por supuesto que si1 Los francesés aba~ 
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donaron a sus congéneres en Canadá y aportaron bases sistemáti 
cas para la destrucción y mutilación de la Nueva Espafta, por -
ende de Latinoamérica, al forjar con el resto europeo el giga~ 
te genocida del norte. 

Se ha difundido mucho la interpretación histórica de la 1! 
yenda negra contra la Península Ibérica, pero en ningún pueblo 
en el esplendor de su hegemonía y sin ningún rival que le hicie 
ra sombra suspende una conquista para dictaminar sobre la hum~ 
nidad de los conquistados y que además determine en favor de -
ellos. Ningún pueblo ha dado a la humanidad, en América, figu­
ras tan sefteras y tan controvertibles como los panegiristas de 
los indios, Fray Junípero Serra, Fray Bartolomé de las Casas, 
Vasco de Quiroga, Padre Eusebio Quino, etc. para dar uno de 
tantos ejemplos, por otro lado, jamás los otros europeos crea­
ron un cuerpo de leyes tan completo en materia jurídica para -
la protección del colonizado. Las Leyes de Indias. Dentro de -
toda esta controversia, nunca se ha impugnado a uno de Jos pu! 
blos más estériles como fue la Francia de aquellos tiempos, 
pueblo que ha quedado exonerado de su nefasta participación en 
el nuevo mundo, con el caso de Canad~ y México, sus víctimas -
principales. 

Fue Ja influencia calvinista francesa que inspiró a los a~ 
glos "pllri.tanos" el extern:inio del auténtico americano. Los 

santos, los elegidos contra los réprobos, diabólicos e infeli­
ces indios. Religión plutocrltica y excluyente de raíces fran­
cesas que influyó en el espíritu de estos hombres anglos que -
al igual que la madre patria hicieron del genocidio su deporte 
favorito, actividad terrible que no tiene paralelo en la hist~ 
ria. 

Fueron los franceses quienes al introducir la casa. reinan­
te de los frivolos barbones en la península, dieron el tiro de 
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gracia al impcri0 hispano; ello fue ta\•orable para Jos euroam! 
rlcnnos. El nefasto Pacto de Familia entre Espana y Francia 
dio pauta a la secuela de las siguientes estulticias: 

1) Se involucr& Espa~a en una serie de guerras intcr11acio­

nales ajenas a ella y cuyas consecuencias se sintiere>:i de inm! 
diato, se declara a Alaska :ona marítima internacional por eso 
Nueva Espana pierde su derecho a ella. Los rusos se aprovecha­
ron de esta coyuntura. 

2) Se propicia una serie de políticas liberales de apertu­
rismo que da Jugar al asentamiento de colonos extranjeros en -
Texas. 

3) Se crea y propicia el sistema castrense.que tanto ha ma~ 
tenido el subdesarrollo de la región y que ha sido, fomentado 
en épocas anteriores por la 11 democracia norteamericana" para 
perpetuar el neocolonialismo, sobre todo en Centroamérica, y -

como lo fue en ei cono sur. 

4) La debilidad francesoide de ia casa borbona, cuyos mie~ 
bros no supieron defender Canada, auspició y ayudó a la eman­

cipación de las trece colonias anglosajonas en América. Con el 
Pacto de Familia arrastró a Espafia a una empresa totalmente P! 
ligrosa para su imperio y propicia para su decadencia. La Ju-­
cha por la independencia de las trece colonias se lle,•aba a c.!!_ 
bo, por tierra auxiliada por Lafayette con Jos insurrectos; y 

por mar, por Beaumarchais, se logró la independencia gracias -
al éxito obtenido en la Batalla de Saratoga, 1977. Todo por la 
estupidez francesa, triunfo a fa\•or de los anglosajones en Am! 
rica, podemos afirmar como asevera el historiador Pereyra, "En 
el transcurso de treinta anos se habían servido de los ingle-­
ses para eliminar a los franceses; y de los franceses ~ara ga­
nar rentaja sobre los espaftoles. Sólo faltaba el broche de oro: 
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utilizar contra Espana la colaboración espaftola'' (1). 

Las tres trilogías (tres fases). 

1.- Napoleón Bonaparte. 
11. - Telleyrand. 
111.- Poinsett. 

1.- Nirabeau Lamar. 
11.- J. C. Frémont. 
l Il • - J. B. Lamy. 

1.- Le Bcron Bradford ~rince. 
l l. - Roussú t de Boulbon. 
JI!.- Napoleón lll. 

Para la invasión napoleónica de la península, como "buenos" 

franceses, pidieron permiso para someter a Portugal; pero pérf! 
<lamente se valieron de esta estratagema para invadir toda la P! 
ninsula, debilitlndola mediante el bano de sangre y quitando 
del poder a sus paisanos barbones cuya actuación ante el inva-­
sor paisano fue de una cobardia bochornosa. Se transfiere el p~ 
der cie padre a hiJO. Que de haber huido ..:amo los Braganz.a a Am-ª. 

rica se h1tbiese cambi3do incruentamente el destino del contine~ 
te, a su ve: el hijo abdica en favor del alevoso invasor. Este 
acontecimiento deja acéfala a la América española, situación 

que aprovechó Napoleón para mandar comisionados que fomentasen 
la insurrección para canali:arla a su favor, pero como buen ob­

rccado fr3ncas, sólo allanó el ca~po J los euroamericanos inva­

sores asentados en el norte del continente. En su afán megalóm!!_ 
no de dominio e11 Europa, pacta un tratado de compra venta de la 

Luisiana, que acababa de arrebatarle a Espafia, con los diploml­
ticos de Estados Unidos; con la oferta ofrecida, ellos mismos -
quedan estupefactos pues, sólo querían la parte m~ridional y el 
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libre tránsito por el Mississippi; Ja exagerada oferta napole~ 
nica les alimentó una avidez sin limites de posesión de tie- -
rrns. 

El ministro de relaciones de Napoleón, Teyllerand, aconse­
jó a Jos diplomáticos de Ja administración de Jefferson, Ja 
cautela de no definir los límites de la inmensa provincia, a -
fin de que en lo sucesivo, pudiesen aducir que Texas estaba i~ 
cluida en ello, ya que toda la región, incluso la Luisiana, 
pertenecla a España. Argumento que Jefferson esgrimiría para -
preparar el camino de ln usurpación cuya expansión territorial 

hech6 andar el imperialista frustrado de Napoleón. 

Décadas más tarde aparece en escena, nada menos que el ho~ 
bre "ad hoc" de origen francés, Poinsett, para sembrar de gue­
rras fratricidas y de subversión al inmediato país presa del -
imperialismo euroamericano que se nutria con influencia franc~ 
sa. En sudamérica fue en donde por primera vez se le aplicó el 
destierro a tan nefasto personaje; más tarde, Mlxico hace lo -
mismo después de hebcr asimilado su perniciosa influencia. 

Décadas posteriores, ya asentados los euroamericanos, otro 

hombre del mismo origen que el anterior pone en marcha las ba­
ses prgmáticas de la invasión transcontinental, &cicateando 

asl el anhelo ardiente de extender las fronteras del imperio -
hasta el Oceano Pacifico. Mirabeau B. Lamar en 1839 y 1840 
cuando México, precisamente, tenia problemas con Francia, apr~ 
vech6 Ja coyuntura para invadir Nuevo México y presionó mucho 
para extender mfis allfi de sus limites originales a Texas cuya 
extensi6n queria aumentar a costa de Nuevo México y regiones -

circunvecinas; extiende los limites de Texas del Rio Nueces 
hasta el Rlo Bravo, y hacia el occidente a costa de Nuevo Méx_!. 
co; fracasa en su pretendida invasión, pero vendrian m&s pais! 
nos suyos a rematar la obra. Ademfis, al igual que su paisano -
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Poinsetr se ne:cl~ en los asuntos inter~os de M&xico y foment3 

la insurrec~~6~ -~ ]J l 1 eninsul~ de Yu=a:5n con la cual llega a 

firmar tratad~s, afor:unadl~ente, todas sus ¡estiones iracas3n, 

p~ro facilí~~ p~ra los eurcamer!~anos :on esta experienciJ !J 

~ancra dt apropJarse d~ todo !e GUe actual~ente es el suroeste 

de los Estados U~iJos. 

Seria coincidencia o capricho de la historia el hecho de · 

que anglosajones y írancos que jamás se lle\•aban bien en Eur.2_ 

pi;. en An.fric<.1 ;si!)' colaborasen muy fraternalmente 11binorn.ios 

si~bióticos'', recu~rdese la estrecha amistad entre, Lafayette 

y Washington, Frfmont y Stockton, Telleyrand y Franklin, etc. 

Lo curioso que, precisaQcr1te en el Pacifico, estaba otro -

hombre de origen galo J. C. Frérnont, prest0 para invadir y oc! 

par California, realizando así el sueño de expansión transcon· 

tinental que llevó a cabo su paisano Mirabeau B. Larnar. 

Frérnont, hombre allegado nada menos que a Benton, del cir­

culo cercano de su ºMajestad Imperial", el escla\'Ólatra Polk, 

colaboró exitosamente con los euroamericanos invadiendo Cali-­

fornia y ahogundo en sangre la resistencia mexicana, la de l~s 

californios quienes resistieron a la invasi6n durante un afio. 

~ara completar el cuadro no puede pasar inadvertido nada · 

menos que otro ¿e origen franc~s, quien colaborb muy cordial y 

estrechamente con los euroamericanos para asentar la ocupación 

e invasión del futuro Ayacucho de la liberación neocolonial, -

Nuevo México, este hombre que fomentó el "establishment" de la 

in\·asión era naUa menos 4ue Jean Baptiste Lamy, amigo íntimo -

del asesino de mexicanos Kit Carson; trabajó ardorosaaente, en 

su ministerio como sacerdote, para subvertir las conciencias -

de los feligreses mexicanos, procurando a toda costa obtener 

dinero a costillas de ellos y mediante esto marginarlos a6n 
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más en su paupérr1ma condición. Luchó hasta triunfar centra el 

patriota rncxica;, .... Jc;,,é Antcnio M'-irtine:. ganándole la contienda 

mediante la ayuda que le dieran las instituciones. 

Todos estos acont~(imientos eran imprescindibl~~ para que 

el euroarnericanc se afi3nzare bien en el punto estrJt~gico-ge~ 

gráfico de la ocupación in\·asora para el lo fue necesario fome!! 

tar Ja oligarquía de "la Santa Fe F.ing", obviamente que la apo::. 
tación de Le Baron Br•dford Punce, uoa coincidencia más de orJ. 
gen franc~s, fue decisiva íntimo amigo de Thomas B. Carton, uno 
de los ladrones de tierras de .':uevo México, tenia influencia d.!.. 

recta en los círculos dorninactes de Kashington D. C.; Le Baron 
poseía mucha experiencia politica en cJniobras similares a su 

amigo Cartcn; adc~~s de esto, coopcr6 en el circulo oligárqui­

co para Jominar completamente la región. En 1890 llega a la g~ 
bernatura de ~uevo M~xico, siguiendo la huella de su paisano y 

colega Mirabeau B. Lamar anos antes en Texas. 

Rousett de Boulbon, otro francés más, pretendió ser más ex­
pansionista que Polk e incluso quiso ir más lejos que Frémont. 
Rousett ataca Baja California porque antes Frémont se le adelan 

tó en la invasión de la Alta California; cosa curiosa para se­
guir el binomio hermanitos fraternales, anglo-franco era amigo 
íntimo de William Walker, éste enemigo acérrimo de América La· 

tina; comparable con J. R. Poinsett. Rousett de Boulbon empre~ 
dió una e•pedición contra Baja California au1iliado por William 
Walker, con franceses y angloamericanos; William Walker abando 
nó la empresa, pero Rousett de Boulbon siguió adelante por cue~ 
ta propia porque no sólo pretendia la península sino que tam-­
bién quería apoderarse de todo el noroeste de México y fundar 
así "la República de la Sierra ~adre", rica en minerales y con 
gran cantidad de mano de obra barata; resultó ser más expansi~ 

nista que los euroamericanos y anglosajones, incluso que Polk 

y Buchanan, parque de ahi pretendía apoderarse paulatinamente 
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de todo el país, otorgando pedacitos del botín a sus adictos -
Jnglos r francos. Su obra fracasó, p~ro dejó el c;impo listo p~ 
ra que otro francés reali:ara la ocupación de todo el territo­
rio. Este era ~apol.6n 111, para fortuna nuestra el Napoleón 
11 ¡rey de Roma! no cuajó, si no quifn sabe cómo nos hubiera 
ido con tantos napoleones mis como Napoleón Zerman, Napoleón 

del Oeste, ~apoleón Bonaparte, etc. pues bien, este ~apoleón 
!JI y por fin el último, pretendió concluir la obra que sus 

congéneres no habían podido reali:ar, y que tal vez, Jo lleva­
do a cabo con los euroamericanos lo considerase inconcluso, la 

ocupación de México, ¡de todo MéxicJt "Los franceses demostra· 

ron tener gran inter~s en Sonora. En enero de 1852 Jecker-Torre 

y Cía., comp:Jñí:i con conexiones. francesas, firmó un contrato -

con el gobierno local para explotar el norte de Sonora. La ce~ 
pañia explotadora se llamó La Mineral de Ari:ona, una desdich~ 
da expedición formada por franceses partió de San Francisco C~ 
lifornia. Los franceses, sin embargo, nunca perdieron su ínte­
rls por el resto del estado, y se dice que este interés fue el 

que prorocó la intervención de Sapoleón 111 en México durante 
la década de 1800" {2). Los antecedentes expuestos clarifican 

cualquier conjetura. 

N O T A S 

(1) Carlos Pereyra, Bre;·e Historia de América, Ed. Patria, Mé­
xico, D. F., 1969, p. 3H. 

·(2) Rodolfo Acuna, América ocupada los chicanos)' su lucha de 
liberación, Ed. Era, S. A., México, ú. F., 19i6, p. 107. -
Vid. et cfr.: Cuev:is Mariano, op. cit. pp. 712 y 713. l'al­

dés ~driln, Historia de Baja California 1850-lSSO, U.N.A.M. 

México, 1974, pp. 5 a 83. 



CAPITULO IX 

AMERICA: CAiN SE AUTONOMERA ABEL. 

SUMARIO: a) La autograduacíón. 
b) Un apéndice de Europa en América. 
e) Lo que no logró Carlomago se realizó acá. 
d) Algunas sugerencias nominales: Euroamérica, Euroam,!:_ 

ricanos, Estadounidenses. 
e) Washington, el libertador de los hombres blancos. 
f) Jefferson y el racismo. 
g) Andrew Jackson. 
h) Polk, el mendaz. 

a) Autograduación. 

Los novoingleses siguieron la tradición de sus antepasados, 
no sólo se apropiaron de los bienes materiales, sino que también 
del vi;,rbo. La Inglaterra insular de antaño tomó y adaptó el "ve.!. 
bum• para poderse expresar. La lengua latina, manatía! lexicoió­
gico de su comunicación fue su banco de pristamos y lo sigue 
siendo hasta la fecha; la lengua inglesa tiene más del 60\ de su 
vocabulario con origen latino; la mayoria de su acervo lexicol6-
gico es latino, bien podría considerarse corno una lengua híbrida 
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de raíces lHinas, a pesar de su origen germánico (1). 

La Inglaterra anglosajona tomó su nombre del latín> Anglia., 

,\ngliae, y su capital Londinium. Anglia, riene de la raíz ange­

lus, i; el ángel,, como ya sabernos el ángel cons 't iturc dentro de 

la jerarquía cristiana un ente muy superior a la crcatL.:ra huma­

na mortal, hecha de barro y frági 1, el anglosajón en un esfuer­

zo onomástico se pretende emancipar de tal fatalismo y se yer-­

gue con tal denominación como el hombre por excelencia> el an-­

glo significa etimológicamente alguien muy superior al honbre; 

por consiguiente, ellos son los anglos muy superiores a 1 resto 

de la comunidad humana, pur<lc ser esto, precisamente, uno de 

sus orígenes más 

cerbado racismo. 

remotos cuyas ra ices más profundas son su exa­

Caracte rística inconfundible de este pueblo. 

Con el transcurso de los tie!llpos se sintieron llega. r a ser 

el pueblo selecto por excelencia y surge así su otra denomina- -

ción, los puritanos, que significa lo incorruptible, lo que no 

es susceptible de contaminación, la esencia del fuego mismo no 

degradable por la materia; lo que es, en efecto, algo muy extr!!_ 

fto a lo humano y, por ende, muy superior. Algo que se ,- a deshu­

mani:ando en el sentido de sublimación de santidad que ,-endria 

a ser la realización plena allende del humano que lo trasciende 

como tal para llegar a ser mediant:e la proyección, la s.elccci6n 

y la exclusividad de la santidad. ültima r.ianifestación j edrqul 

ca que también la hará su ya. !.os anglos son, los santos , los p~ 

ritanos, los selectos cuya exclusividad, por vía call'inista, 

los conducirá a la plutocracia; y por lo tanto como si fuese 

dialéctica tal interpretación a la oposición los contrarios se­

rán, pues, exactamente todo lo opuesto, diabólicos, indignos, 

miserables, etc. 

Este pueblo conquistador al invadir las islas del norte de -

la Francia las domina mediante la extirpación de la población n.!!_ 
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tiva; una de ellas es precisamente, la bretona, población que 
es diezmada y humillada, pero no extinguida; lo paradójico del 
caso consiste en que el invasor toma de ésta el nombre de Bre­
taña, denominándose también la Gran -modestia y aparte- Breta­
ña. Esto mismo va a suceder en América en condiciones mucho 
más trágicas, porque en América si extinguieron los invasores 
gran cantidad de razas aborígenes. Los anglosajones con este -
afán, se tomaron para sí el nombre del continente, adjudicánd~ 
selo, exclusivamente para ellos. ¿Cuál seria la razón?, escon­
der mediante ello, el inmenso complejo de culpa que los agobia 
inconscientemente por haber extinguido casi totalmente a los -
genuinos, auténticos y legítimos americanos y para ocultar más 
su perversidad (paradójico), denominarlos peyorativamente, "el 
mejor indio es el indio~"· No conformes con esto, como -
una obsesión "quasi" patológica, se denominan a si mismos estos 
actores como las victimas, nativas: americanos. Cuando sabemos 
perfectamente que todos ellos son emigrantes provenientes del 
otro lado del mar. ¿O será que esa exclusividad adjudicada por 
los santos elegidos consiste, ciertamente, en contemplar a to­
da la América como su madriguera poblada, toda ella, por tan -
hermosos y sublimes especímenes angelicales? 

Lo que sí sería un acto de justicia universal, consistiría 
en dejarles a esos europeos ese nombre latino con que se ape-­
llidan y con gran magnanimidad los latinos tomar el nombre de 
Colombia para todo el resto de la comunidad latinoamericana y 

hacer así una diferencia semántica y fonética tajante; poner 
así en evidencia, a este pueblo expropiador del "verbum".que -
todo lo toma del latín y que para cuyos herederos legítimos y 

directos, siente un profundo desprecio. "¿Todos para uno y uno 
para todos? 11

• 

Los pueblos latinos ultrajados de nombre, por razones his­
tóricas obvias y en acto de reivindicación y represalia se ad-
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J11dicaron el nombre dPl naciente imperio y ~e llamaron tan1bi6n 

Estados Unidos, algunos paises de la región; pero, uno de ellos 
en el cono sur fue ml• lejos todavia y uno de su• presidentes 
se llamó igual que aquel libertador nórdico de los hombres bla~ 
ces (2). 

Queda, asi pues, esta nación sin nombre ni patronimico bien 
definidos; todo es difuso y susceptible a varias interpretaciE_ 
nes. "E pl uribus unum ... 11

• 

b) Un apéndice de la casta europea en América. 

Es indudable que esta nación de origen anglosajón fue pro­
ducto de todos los paises europeos, a diferencia de México que, 
en gran medida, sólo fue producto de una nación europea. 

Europa, en varias ocasiones ha intentado cohesionarse. El 
Mercado Común Europeo es en la actualidad el instrumento de i~ 

tegración no exenta de serias dificultades, dadas las condiciE_ 
nes históricas y regionales tan profundamente enrai:adas. 

La unión de una Europa integrada nos parece que es un sueño 
imposible, el deseo de Carlomagno, de Carlos V, de Napoleón BE_ 
naparte, entre otros más, pretendían, a su modo, la unión eur.Q_ 

pea. Esto vino a cristalizarse con el destino manifiesto pero 
en América con los Estados Unidos; para ilustrar la formación 
de la sucursal europea en América; el diplomático Franklin so­
lía decir en tono jocoso, que sería bueno pagarle a Inglaterra 
con culebras los criminales que enviara porque tenia la costu~ 
bre de vaciar los excrementos de Inglaterra en las colonias y 

constituia un constante agravio. Ciertamente, los ingleses que 
huían de la madre patria no eran los acomodados sino los que -
se fugaban de una Europa muy convulsionada y belicosa; además, 
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les emigrantes de otras regiones estaban en condiciones paree! 
das; gente en su mayoria frustrada, amargadJ y fivida de rique­
za. 

Es obvio que esto no era, precisamente lo anhelado por el 
padre de la eugenesia, Jefferson, que pretendia una inmigra- -
ción limitada y "selecta". 

En el transcurso de los anos comprendidos entre 1776 y 

1820 los emigrantes no llegaron a 250,000; pero a partir del 21 

hasta el principio del siglo XX llegaron a rebasar los 
40'000,000 millones de hobitantes, el alud europeo comen:aba en 
la época en que se iniciaha el despojo a México. Era esa Euro­
pa, hambrienta y execrable qu~ se avalanzaba sobre los territ2 
rios de indios y mexicanos, sin hacer caso de unos ni de otros; 
su despojo los inundaba de un "profundo patriotismo" por aquel 
inmenso territorio que, súbitamente lo consideraban "su patriatt, 

en el cual ninguno de ellos nació; además, eran tierras que P2 
co tiempo antes ni siquiera habían sabido de su existencia es­
tos '1 patriotas' 1 amantes de lo ajeno. 

Baste observar que en el transcurso del ano de 1820 hasta­
el afio de 1961, Jos núcleos más profusos de europeos eran los 
siguientes, 11 alemanes 1 6'7SZ,129~ italianos, 4 1 981,331; irl:in· 

deses, 4'682,745; austriacos, 3'755,621; rusos, 3'344,749; in­
gleses, 2'924,550; suecos, 1'251,480, y otras cantidades meno­
res de europeos" (3). 

Cuando se efectuó la invasión la cantidad de europeos era 
Ja siguiente, 17'000,000 de europeos y descendient~s de euro-­
peas con 3'000,000 de esclavos negros contra 4'000,000 de in-­

dios y 3'000,000 de mestizos y blancos. 

Hay que considerar que los euroamericanos estaban indus- -
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trialmente m5s avan:ados: ademAs, al reali:arse la invasión la 
Iglesia Mexican~ se niega a col:1borar, Polk babia enviado an-­
tes de la guerra a alg11nos prelados para ~ue·convenciesen a 

sus colegas de hacer precisamente eso y fc1acnt6 la rebelión de 
los polkos. El indio no sabía n1 por qu~ peleaba los grandes -
latifundistas eran un lastre y redu~ían a la poblncifh rural -

de aquella época al peonaje. El ejército y las armas Je los e,!!_ 
roame1·icanos eran mucho más modernos y efectivos, El ejército 

mexicano era afts bie11 de reclutas y estaba en pésiraas condici~ 
nes, lo único valioso de temer, para los enemigos, era la cab~ 

llería, que fue controlada desde antes del inicio de las host! 
lidades, el mis~0 Joel R. ~oinsett recom~ndabn su cuidado y 

control; durante la toma del Castillo de Chapultepec en la ca­
pital, la caballería bajo las órdenes de Juan N. Alvarez no ac 
tu6, ¿se vendi6, fue comprado? 

Además hay que hacer hincapié que desde los tie::ipos de Bu­
tler se iniciaron las gestiones para sobornar y corromper a 
los funcionarios, le&ado butleriano incluso muy en ~oga en la 
actualidad. 

Historiadores mexicanos, como )!ario Gill, Guillermo Prieto, 
Ignacio Ramirez, Manuel Payno, Cué C&novas, etc. asi como tam­
bién el sudamericano Mar.uel Medina Castro, afirman que Santa -

Anna se dejó sobornar; historiadores euroameri...:.anos .:oz.c Sey-­

mour B. Connor, Odie B. Fauik, insin~an lo mismo. Hasta un hi~ 
toriador euroaraericano contemporáneo en su obra: "Los Estados 
Unidos y la América Latina" escribe sarcásticamente Jo siguie_!! 
te: "En mar:o de 1823 fue derrocado el imperio de lturbide (m~ 

nos de un ano después de su constitución), y México entró en -
la era de Santa Anna, tan desdichada para el territorio mexic~ 
no y tan afortunada para los Estados Unidos en la realización 
de sus mabiciones a ex;iensas de México" (4). 
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Con rt::pecto ¿¡ "la conquista incruei1ta" ]a historiadora m! 

x:icana Ange1a M::iy:.ino Pah1ss~ sostiene que Manuel An:ijo gober­

nador de 1;uero México, se dejó sobornar; igual que Santa Arma. 
Historiadores como Soymour V. Connor y Odie B. Faulk aseveran 

lo mismo; el historiodcr Rodo!fo Acuña, de California, corrob~ 
ra este mismo punto de vista. TJnto ~l como Angela Mafano de-­

muestrai1 en sus obras que si hubo enfrentamientos bflicos, a -

pesar de la traición de Armijo, el Santa Anna del norte (5). 

En 1686 un periódico de Nueva York publicó lo siguiente: 
''Las compuertas se han abierto para inundarnos, se destaparon 

las cloacas. Europa se vomita, en otras palabras. la escoria -

de la inmigración se viene a defecar en nuestras costas. L~s -

hordas de inmigrantes, transportados en las bodegas de los bar 
cos como materia viscosa de tanques de fango, se vacian sobre 

nosotros" (6). Con esta continuación formativa del imperio eur~ 
americano y sus ventajas no es de extraftarnos que éstos, como 

dice Mario Gill, fuesen "compradores" de glorias, heroismos, -
batallas y hasta de "victorias". 

c) Lo que no logró Carlomagno se realizó acá. 

Los europeos están en vias de unificarse pero la Inglaterra 

conservadora cuyas heridas de guerra no ha podido cauterizar t2 
talmente ve con mucho recelo a la naciente y emerge~te potencia 
de Europa del centro, la Alemania unificada. Y el eufe1:1ismo de -
la casa com&n europea esgrimida por los sovlitlcos no es algo -
que precisamente le agrade a Inglaterra. 

Como un fenómeno ante este panorama contrastante descohesio 
nadar europeo, aparece la Amirica, último Tule, gigantesca r 
con posibilidades inconmensurables; la nueva tierra prometida, 
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en la cual los europec.s que ilegan, enemigos entre si en la P! 
nlnsula euroasi~tic~ e islas, olvidan sus conflictos centuria­
les para liarse y h~:er causa comfin, el caso tipico lo consti­

tuye la triunvirati:ante aportación francesa, escocesa e irlaE_ 

desa, todos ellos lidereados por Inglaterra para la expropia-­
ción de territorios que solían llamar, ''mi patria11 de cuya 

existencia, apenas, habían acabado de S3ber. 

Fue la patria postiza, en donde los irlandeses y escoceses 
olvidaron que en un tiempo no rnuy lejana, en sus respectivos -

paises pedían justicia ante el opresor oomún que los sometia, 
Inglaterra. En llegunda a tierras de Am~ric3, muy pronto se o! 

vidaban de s~ condición de oprimidos y iamélicos, y sobre todo, 
de su sentido de justicia. Ellos llegaron a ser peores que su 
opresor inglés; Inglaterra, no sólo dominó Irlanda y Escocia -
bajo el Reino Unido; sino 4ue tambi~n, dominó la América angl~ 
sajona y cuya influencia se extendia en todas estas regiones, 

lo pa,adójico del caso es que estos inmigYantes hostiles a to­
da influencia hegea6nica sufrida en sus respectivcs paises en­
Europa, lejos de recha:arla, al llegar a América la abra:an la 
asimilan y se identifican con ella como su opresor, haciendo -

causa común. Estos inmigrantes europeos llegan a ser aun peores 
que el inmigran¡e inblés. Sobresale sobre todos por su hostill 
dad el iranc~s; c:mo ya hemos anotndo anteriormente. 

Enemigos encarni:ados ~ irreconciliables en Europa, 'ingle­
ses y franceses colaboran muy cordial y fraternalmente entre -
sí en America para marginar r spmeter a los auténticos americ!_ 

no~, le;ítimos pobladores del hemisferio; pero estos europeos 
no c0ntentos con la casi extinción del indio que se hallaba al 
norte del continente, se dedicaron a evacuar y a esclavizar a 

otra rn:a, la del continente africano par?. llevarla a América; 
transterración que según consideraciones estimativas dé Senghor 
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costó al continente negro la inverosimil cantidad de 400 mill~ 
nes de seres humanos. Esta desgracia benefició muy prioritari! 
mente al hemisferio boreal, sobre todo a la "libertadora" cas­

ta \'irginiana; ahora bien, la opulencia de estos arrogantes e_!! 

ropeos se basó nada menos que en la esclavitud )' casi total e! 

tinci6n de Jos indios, do• grandes troncos de la especie huma­
na ha costada la riqueza de la América del Norte y en sus ~lt! 
mas fases genocidas las victimas han sido Jos indohispanos, es 
decir, los mexicanos, tal ve: por su cercaniJ a lo indio. La · 

he.gemonia de la sucursal europea en América está forjada a ba­
d~ la inconmensurable hecatombe humana, que aun en nuestros 
días huele a sangre fresca; agresiones euroamericanas que has­

ta la feoha siguen presentes en el orbe. 

Estos agresores euroamericanos provenientes de Europa, es­
tln aglutinados por todos los pueblos del continente¡ pero a -
diferencia de lste, poseen un solo lenguaje; además, tienen 
una experiencia centuria! de tutelaje colonial. Pueblos que se 
vierten sobre nosotros como uno. fatalidad hist6rica sobre nue! 

tro destino; Antes se luchaba contra dos metrópolis, Madrid y 

Lisboa, que se hallaban al otro lado del mar 1 tenian comunica­
ciones deficientes; ahora se lucha contra una Europa americana 
-sucursal Ja Unión- que cohesiona todas las metrópolis imperi! 
les de Europa, comunidad humana diferente de la iberoamericana 
en raza y lengua. Esa inmensa Europa americana consolida en 

Washington y r>ue\'a York a todas las metrópolis imperiales eur~ 
peas en este mismo hemisferio americano, por desgracia no exi~ 
te mar alguno que nos separe y divida fisicamente, al mismo 
tiempo sus comunicaciones son muy eficientes para someter este 
hermi$ferio a sus intereses personales, bien solía decir F. Du 

lles "Estados Unidos no tiene amigos, únicamente intereses" 

b.ien como dijo Coolidge, "el negocio de América (entiéndase Es 
tados Unidos) es el negocio", por otro lado no es nada desdefia 
ble Ja aportación del judaismo plutócrata para Ja consecución 
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La prcsu 1:~ayor de esa inint:nsa evacuacién europea hemos si­

do nosotros los mexica~o~, Europ~ hC v1er~e sotire t~rritorio~ 

met.icanos y forr1.:i as1 un neocclonialismo dt la Amér~c<í i.:urop~a. 

Neocolonia!is1no que tiene dos iases en M~xico: un :1~0.olonia-­

lismo directo sometido directamente a la administración de Wa­

shington y constituido por los territ0rios que es:fin al norte 

del Rio Bravo o Grande, ocupado por c~roJrnericanos; un neocol~ 

nialismo indirecto; sometido indirectan:ente, constituido por 
el resto del pa~.:;, 11 polft1carr .. :nte so!H:rano f: i:idependiente", -

tema que desarrollaremo~ m~F ade!ante. 

Las victimas inn1ed1utas despu6s Je nosotro~ son ~1 resto -

de la comunid3d hispanoamericana junto con el orbe tercerrnun-­

dista, como corolario extensivo de 13 doctriTla Monro~. 

ó) Algunas sugeencias nominales: Euroam&rica, Euroamcricanos, 
Estadounidenses. 

Los Estados Unidos se manifiesta11 en tuda ocasión como un 

pueblo ra,ista l Ji;:ric!~a10rio; legados de sus ante~Jsados -

anglosajones y del corifeo del resto de la ~uropeidnd. ~1los, 

los euroamericanos, nos consideran como una raza conquistada; 

una sociedad democrática de "oportunidades iguales para todos 11 

que obviamente no aprovechamos. Seg6n ellos constituimos una -
raza inferior, de,preciable, incapa: de adaptarse a los adela~ 
tos que ofrece la ''aruerican way oí life 11

• La raza mexicana. P.2. 

ra ellos, es cobarde, abominable, grasienta, sucia, etc., etc. 

connotaciones con un sin fin de epitetos peyorativos. Seres 

con escasa inteligencia e incapaces de valorar los grandes 
principios y ad(~lantos de un "gobier:io libre"; hombres vicio--
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so!. 1 indolentts r d!!5Í:ontstcs a tal grada que es imposíble pa· 

ru un curoamer1,.a!1ú cunri•«ir con r.r,.sotro~; ttncmcs, según ellos. 

hfihitos de vida baja y degradada, un intelecto tan solo un poco 

superior a L.1!> Lcstia!:i dt: cargri.; uden:~s, !lomos incap- aces de su-

pcrarnCJti BtlÍ c::.nstltu1mos pv.ra ellos, u:;<:. ra;a su[; hur;,ana bes-

tial cuya convivt:11cia es una maldición para cualquiL· r ~omunidad 

"civiliz.¡ida". 

Lon todu est11 strie de .::onnctoi::iones se bombardea al ciuda­

dano euronmf:ricano común y corriente )' se le rcfucr=.:i y condiciE_ 

na con estereotipos qut' upurecen en las principales cadenas te­

levisivas)' diarios que se editan en la U1d611 1 encat::e::ados ta-­

les ••uua invasión de ilegales", ºcausa~ de la crisis nacional: 

los mexicanos", 11 carga al erario de 13 mil millones de d61are s", 

"introductores del narcotráfico: los ilegales". Al -respecto el 

mexicano Jorge Bustamante en su obra, "lndocuruentaclos, mitos y 

realidades" ha demostrado fehacientemente lo contrario, "El Es -

tudo amcnzndo por hordas de extranjeros", 11 problerna s actuales 

del al\o: invasión masiva y silenciosa de extranjeros ilegales". 

Este amarillismo está inspirado en mitos y este re otipos que 

pretenden soslayar cualquier obstáculo imputahle a es te pueblo 

"divino". El escritor John Higham en su obra, "Strangers in "the 

land", plantea yu este íe11ú111..:1iú \{UC ccnsiEte en cu:tpa.r a otros 

(a lo~ eAtranjcro;,) como únicos causantes de las crisis que se 

suscitan en el país; en este caso, los mexicanos son el chivo 

expiatorio preferido. Ahora bien, este pueblo que es profuso en 

sus designaciones peyorati\•as pü.ra con el mexicano y por ende -

para con td rr:sto de los latinoamericanos, carece, en realidad, 

de identidad ontológica propia, sin embargo, debid-o a las cara~ 

terísticas que posee se le puede predicar algunos adjetivos más 

o menos acordes a su naturaleza, como euroamericanos noroccide.!!. 

tales, términos que sugieren, semánticamente, algo a Hibuible a 

su ser, los del lugar de la muerte ya que dieron rr.uerte a casi 
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t(::os los aut~nticos americano~ qu~ no vinieron del occidente 

\en latin e5te t~rmi110 quiere d~(iT precisamente muerte) asi -

pues, la designación '·.iJ hu..:" los euroamericanos del norte (en 

náhuatl la región que se hallo en el norte, Se le denomina mic­

tlampa que significo a la ve: el norte y la región de la mora­

da de los muertos), ¿coi11cide11cia y pre~cntimiento pr~monitivo 

de este pueblo aut~nticamente americano de que sus hermanos 

del mictla, norte y muerte; serian asesinados?, ¿cosas del in­

consciente colectiva? 

Los euroamericanos no tienen el minimo respeto y escr6pulo 

p1ra co11 st1s vecinos del sur, s11 traspatio. Por otro lado, se 

prcten<l~ buscar una denominaci6n que seo producto sintesis Je 

la n:1 :uralein de s11 e~t~ porque americ311os hay muchos, en el -

norte del continentt> hay dos países más que si se precisan; C! 

nadl, gentilicio ca11adienses; MExico, gentilicio mexicanos. 

Hay raíces griegas, nahoas y latinJs para nutrir a t:ste pue 

bloque también ha si.Jo ;JS'..lrp:i.dor del 11 \'erbum". Se podría crear 

un neologismo hibrido del griego o del ~ngl&s, paneuroamericano. 

Esto, sin embargo, preci~a con mayor rigor el de americano, in­

cluso el término gringo que se usa en América del Sur como sin_{>_ 

nimo de europeo, se le aproxima bastante. Gringo igual a e11ro­

peo1 luego euroameric~no. 

La diferencia mutua sügierc 0tros términos que dicen otra 

parte de su naturale:a; al hacer un paralelismo con el término 

acufiado por los francesc5 para con nosotros, qued~ría así: no~ 

ot1·os somos les latino~mericanos :o bien, colombinos), pues 

bitn, ellos son eufemistica y p~rJlela~cnte lo~ euro~mc·ricanos 

(estadounidenses). Esto, precisaría más o menos bien a esta n! 

ción de inmigrantes europeos y su procedencia; corno solía de-­

cir John F. Kennedy en sus escritos, América tierra de euro­

peos; por otro lado, si se quisiera escudriftar la pure:3 del -
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t&rmir10 en 5U verdadera y autftnic& ~cepci6n, americano5 los -

t¡uc menos lo son; son pr~cisamcntt este putblG paneuropeo que 

5t estableció en cstt contin~ntc usurpándolo y usurp¿r,dos~ el 
nombre, 

Curiu~amchtt l1ay un t¿rmino ~onceptu~l cuy~s r~ices nos en 

globa ccumlnicamcntc a todos los paises de cultura occidental, 
ellos son de raza indoeuropea y lenguas indoeuropeas; nosotros 
somos indios y de las indias occidentales con matices de .;;ultu 

rn india. 

e) Washington, el libertador de los hombres blancos. 

La figura de este prsonaje y su proyección en los pueblos 
de América Latina, debe ser diferente de la imagen que tienen 
los curoamcri(anos como libertador. Lu concepcibn de este per­

~í.JJH.jc, estéril en c1 stntido textual, sí fue profuso en sus 

anhelo~ de a11imudvers16n hacia el aborigen o indio, manifest4E 

dese mis racista que cualquier otro pueblo de origen indoeuro­
peo; tanto Jefferson como Washington eran muy negligentes para 
con sus senda proge11itoras, ciertamente que desdefiaban median­

te ello el sittiliolo de la fecundidad, ¡en sus propias madres 
tun eugenésico& personajes!, esto debe ser una imagen deterio­
rada y paradójic1. 

Wa;hingtun al referirse a los indios; afirmaba lo siguien­
te.: "la extensión gradual de nuestros asentamientos forzará 
c1c1·tunl~I1tc al salraJ~ a retirarse con10 lobo; a~bos son bestias 

de preso aunqut: d1f1eren en su conformación. Nada podría obtene!_ 

se Ut! una guerra contra los indios como no fuera su suelo en -

que l'iven y é&tt! puede ser conseguido mediante la compra con -
menores gastos y sin derramamiento de sangre y sin las fatigas 
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que han Je ,;ur~r,:t:~ -.: n:ujere5 y nin.os dcs\·alidos en todas nues· 

Ténga:.;e mu} prt"sentl' que e1 ei.;ro:ir.i.~·,ri ~~no .Jl exti:i.guir ca­

si al indi~, las h~reJe:0~ dir~ctos de ese afanoso odio racis­

ta, fueror: lo!; pueblos úe ·\mérica Latina. Si querem·J~ SG"r ho-­

nestos tenemos que ~e11tlr ~ ccncehir J ~stc personaje históri­
co con mucho recelo. 

Washington µreducto de su oportuniomo ya que muy probJble­

l1k"ntt~ por el lo se casó con un~ ·;iudJ r:,;ljlsir:ia propietaria de 

muchos esclavos '-\Ue poset:rí;, nad.1 1:iuH.1:- ~1ue el "libertadcr11 ; -

aden55, la poca consideración para con su ~adre, a la qu~ tenia 

fa~~lica y abJndonJda, Jeja mucho que desear; se ne:esita pre­

cisamente eso, no tener m;idre, atlátrida. En \'ida siempre se nE_ 

g6 que publicasen o escribiesen acerca de su vida, y cabe sos­

pechar que tal ve: porque era un ejemplar no muy ~igno de imi­

tar. 

Las coruntui·Js internJ:ionales fa\orecieron su surgimiento 

ya que toda la rivalidad franc~sa borb6nicaccntrJ Inglaterra, 

se tradujo en filtimas instanciJs en u~ beneficio cien por cie~ 

to a favor de las trece colonias y en especial en el ca~dillo 

de las misnas ~asl1in~ton 1 el receptor de tales favores. ~3shi~ 

ton contó con el ªFªYº franc~s y cspafiol y personajes cuyJ in­
gerencia fue det('.n:dfümte par~ ¿-1 éxi!:'.' th"'" la empresa; figuras 

militares como Lai•yette y Sochaabeau; Gllve: por órdenes de -

la corona espafiola, en especial el Almirante de Grasse, unos -

ayudaron por tierr3; otros, pcr ~ar. v~ no haber sido por estos 

franceses, muy probablemente hubiera fraoa1ado la independen-­

cia y Kashington hubi~r• p35Jdc a la historia como precursor -

de la misma. 

En resumen, ~ashington representa el producto del oportu--
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nismo, de lo demagogia y de las coyunturas hist6ricas que tu-­

vi~ro11 lugur e11 aquella f>poca 1 su mérito radica en huber sabi­

do sacar ventajas de ello. Cu11notuciones no muy encomiables en 

el carisma d~l l1~1·oe. 

"Debe µroccdcrst' con justicia de buena fe )' con -

rcsptto a las demás naciones y vivir en paz y lirmo 

nia co11 todos'' Washington. 

f) Jeffcrson y el racismo. 

Los i11dicios mis remotos del imperialismo mesiinico, los -

anales judaicos en el pro imperialista Isaias. 

Entre los pueblos modernos, el francés toma la misma posi­

ción; pero infructuosamente porque con ello dio pauta a que 

otros pueblos si tomaran muy a pecho la actitud francesa, sie!! 

do con esto los mismos franceses victimas de sus propias con-­

cepclones teóricas que ejecutaron sobre ellos otros pueblos. 

"16 Devorarls a todos los pueblos, que el Senor Dios tuyo 

te ha de dar no los perdonarl tu ojo ..• 21 No les temerls, Pº!. 

que el Sefior Dios tuyo estl en medio de ti Dios grande y te- -

rrible. 22 El misnlo acabari ~~td~ 11&ci0n8s a tu vi~ta poco a -

poco r por partes, no las podrls destruir todas a un mismo 

tiempo ... 23 Y el Sefior Dios tuyo lo pondrls delante de ti y 

los matarls hasta que sean destruidos enteramente ... 24 Y en-­

tregar& a sus reyes en tus manos y borrarls los nombres de 

ello• <l• <l.bajo del ciclo, nadie po<lrl resistir hasta que los 

d~smenuces''. La Biblia: Antiguo Testamento, Deuteronomios, ca­

pitulo VII, versiculos lb a 24, pp. 243 y 244, versión Félix -

Torres Amat, Nlxico, UTHEA, 1953. 
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A pesar de los mllcuios de distaJH.:ia entrt t·~.t:.i. mentulidad 

)'la de los euroameri1.anos 1 
11 !11 Gud We trust", ¿no t:s Lle.usa n::i 

cJ1a la similitud?, ~s un herhu contundente que, COJl estos ver­

sf:ulos queduria ~111t~t1:ado 1 mugistraln1entt, el devenir J1i~t6 

rico de los euroiltticricanos e11 este hemirferio. 

Entre los promotor~s de las doctrir1as de Ja superioridad y 

selcctivjdud de las ra~as, en ~poca~ diversos, se encuentran 

Jos siguientes: 

1) Henri de Boulainvillier• (J65h-J;~z), constituye uno de 

lo!> p1u1it"ru~ d~J racismo, sostiene la superjoridad y aristocr.E: 

cia de la ra:u germhnica. Este francés, de origen latino, alivia 

me11t~ ponderaba así a la raza germana, J1usta ellos rnismo5 se -

desprecian. Esto es el colmo, ¡tu\'D su ¡Jremio en 1870! 

2) George Loui• Leclerc, Buffon (1707-1788), francés, su 

t•bro: "Hha'Jria n¡•tural" trata de dPrdgrar "científicamente'' 

el Nuevo ~lundo; lcj :el1ate con ~xitu Francisco Javier Clavijero 

en cuya ol.>ra, "Histor.._a antigua de México", pone en evidencia 

la igr1orancia que este franc~5 tenic del Nuevo.Mundo. 

Entre lo seguidores de estas estulticias francesas figura 

un ~urce, la c:cepclfn canfirin~ ~d l~gl~, Cur11tlio de ~aw 

(1768) sostiene, igualmente lJUe el fi·anc~s, c¡ue la naturale:a -

americana es d~bil, los indios son brutos degenerado~, casi con 

nula posibilidad de progreso. 

3l .Joseph Arthur a,. GDbineau (1816-189~), también frnncés, 

en su ohra, 4 'Ensayo sobre la desigualdad de las rn:as humanas'' 
afirma que la raza aria es una casta s11perior 1 pura, minorit! 

ria, selecta y privilegiada; destinada en todos los paises a -

gobernar y a dirigir el destino de las masas mesti:as e inferlo-
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!!,.!, decía que la únic3 razu pura y superjor t•ra la raz.a aria 

y superior donde quiera que se hallara. Uno d• sus ardientes 
partidarios, fue sin duda, Richard Wagner y su yerno Houston 
(apellido familior para nosotros) Stewart Chamberlain (1899). 

Los herederos de estas pseudodoctrinas fueron por ironía 

histórico, los enemigos de los franceses, los anglosajones y 

los germanos quienes con su propia arma ideológica, los derrE_ 

taran militarmente en forma humillante e ignominiosa: aquE- -

llos en América en 1777, éstos en Europa en 1870. 

En Europa se difunde esta doctrina desde finales del siglo 
XVII con Boulainvilliers; en el siglo XVIII con Buffon, en el 
XIX con el impulso que le promueve Gobineau hasta llegar al -
siglo XX, precisamente en el siglo XIX entra en efervescencia 
esta doctrina impulsada por Gobineau, contemporáneo de Jeffe! 

son del cual nos ocupamos una vez más, él creía en la superiE_ 
ridad de los anglosajones (white anglosaxon prote~tant power, 

alias los wasp) y difundió tal creencia, con ello se ha con-­
tribuido • intensificar tal arrogancia complementado con ello 
con el darwinismo social que es del mismo corte de estos que 
se autonombran arios y selectos aunada a la agresiridad here­
dada por la vía calvinista, estos herederos fueron sobre todo 
los teutones y los pangermanos, que mediante esto se valen P! 
ra camuflar su intoler&ncia y su pseudopaternidad, en ocasio­
nes, disfrazada~ b~ju ~1 s~11timiento d~ rectitud, rccu6rdcsc 
cómo Jefferson se dirige a los indios, como Polk y Buchanan -
mediante falacias tratan de justificar sus megalomanias, cómo 
Ted Rnoseveltt se yergue como el policia del mundo y utiliza 
la fu~rz.a y la invasión para corregir "yerros 11

; Wilson corri­

ge y gobierna anftlogamente que el anterior, pero con mucha bi 

blia y arrogancia. Sentimientos de rectitud y arrogancia tan­

to más peligrosos cuanto son más falsos. 
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.lefft'rsun y ~.:.s seguidores nunca han ocultado su desprecio 

por Jos pueblo~- Ot• ;-Jnf..1 ica l.atiua, que representan para ellos, 

un& t1umanidad m~sti¡a y bastarda; aíirma11 la superioridad de -

la América del Nortt, co11stituida por rn:as nórdicas de origen 

~f~mano. sin embarga, a pesar de vivir en pleno siglo XX y de 

haber~e dcm<1strado c1entificamente las falacias de estas hipó­

tesis siguen vigentes en ]a actualidad. 

g) Andre1< Jnckson. 

Nació el 15 de mar:o de 17'7, en Ja región limitrofe de Ca 

rolina del Korte con Carolina del Sur; ambas entidades reclaman 

para si "el honor" de ser la cuna de este depredador de origen 

irlandoescocls, muere el 8 de julio de 1845 en ~ashville Tenne 

ssee. 

A los 14 años participó en la revolución, jugador, penden· 

clero, aventurero, aficionado a las peleas de gallos, abogado 

fiscal en Tet1nessee, senador de la Unión, juez de l& suprema -

corte. Traficante de tierras, por ello veía en Texas un enorme 

boti11 para sus especulaciones de tiPrra y luch6 intensamente -

para incorµurar TeAa5 d ld J11i6n. Tr~iicante, incluso, de se-­

res humanos y animales, tenía uaa afición muy grande por los -

caballos de ra:~ pura. Participb en la defensa de ~ue~a Orleans, 

ganando la batalla contra los ingleses en 1&12, con esto se 

granje6 su popularidad. Su caracterist1ca mis distintiva era -

su propensión a matar inciiscr1ruinadamentP a los indios cc11 el 

objeto de despojarlos de sus tierras, "técnica" que perieccionó 

en Texas, Hombre hambriento por su sed de sangre y de tierras, 

uno de los prototipos genocidas, qu~ se forjó eliminando a los 

indios y esclavi:ando a los negros. 
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f.o u.:p0rt&.:.rd•. d~ f~5tt: nDm!,rf: 'iUC 1ltg6 í:1 ocupar la prl·~i­

dcu(.'.jr.i d!: lu!. i::.tac:~,~ li111L~-'.,, !ic de:(,j6 al hecho coyuntural de 

Ju gu~rru d~ J~J~ l:oritr& l0s i11glescs; al derrotarlos se gan6 

lu l'ºr1uluridud 4uc JG llcv6 u ]& pi·jmcr~ lli&gjstratura, rele-­

giltJd~ &~f bl cruJJL cLn1~rciuJ ari5t6trat~ r10rtefio qu~ era de -

tcr~dc1¡rjr.i pr~J t•fJtiriicu, 4u~ quedó mal ~arado con ~u rcpubli­

cuui1:imo en cttu gut:rrn. Cou c~to t:l Purtido l>cmócrata toma el 

poder, se t:xpu11dt: J1uciu el rudo OC!:itt m~s allá cit• lo pre\'isto 

e j11clu:;o opncu en cierta medida, a J0s virginianos demócra-­

t~h pr·u fi·unccscs con1u Jeffc1·~011 y Madiso11, inicifindose asi -

la eril jarJrsoriii'.lHíi. 

El triunfo dt Juck•on por lu prtsidtncin sorprendió tanto 
u Jcffcrson que llegó u decirJ ''me alarnia la idea de ver al -

General .Jachou como presidente. Es uno de los hombres menos 
indicudos que co11ozco puro ese cargo'' (BJ. 

J,o t1·figico de este &co11Lecin1icnto es que el centro del po­

der tiende a gravitar hacia el suroeste dejando una fisura 
pcrma11c11te con el 11ort~ -que sor1 gente co11 un poco mfis de es­

cr6¡JuJos éticos-, la curacte1·istica del nuevo centro del poder 
será lu rud~za, la niala &utoformaci611 desviada, que co11sidera 

unu virtud 1 estu nueva socit!dad en ciernes, se torna expansi­

va., agrcbi\'a; tiC uutr~ <lel hurto, del despojo y del asesinato. 

So11 lo~ i11<lios 1 Jos 11cgros y Jos mexicanos las victimas inme­

diatus de ••ta sociedad que se expande, se afianzan a travls 
de su fu•rte fisiocratismo consolidado mediante la explota- -
ci6n del negro, que es el motor agricola expansivo de este 
cla11 1ncridio11al '¡ue cir1icamente se denomina, demócrata y li-­

bcrtdor. La pútrida hibridt>z irlandoPscocesa fue fundamental 
¡iaru la formación de esta sociedad cuyos personajes más repr-'. 
sentat ivos son los pioneros: Andrew Jackson Y J~mes Knox Polk. 
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!1) Polk. el mendaz. 

Esta raza de h0mbres cuyos tipos mAs representativos, los 

irlandoescoceses Jactson y Polk, aspiraban nada menos, a bus­
car mas territorios para mancillarlos con la esclavitud de 
una raza desgraciada del genero humano. Nlxico trata de con-­
servar lo que le pertenece y evitar asi el plbulo de aquéllos 
que buscan tan detestable tráfico humano en esas tierras. ¡Que 
el mundo ju:gue cuál de los dos pueblos tiene de su parte la 
justicia y la ra:ón! 

James Knox Polk, a tra~6s de la mentirJ, de la intriga y 

sobre todo del abuso del poder, provoc5 una guerra cDntra Nl­
xico con el propt•ito definido de borrarlo como pais; pero 
únicamente logra desmembrarlo, apoderándose de más de la rni-­
tad del territorio; debido a la incipiente división que ya d_!!. 
ba señÚes en el neorte de su pais, le fue imposible extinguir 
a la nación mexicana. 

Existe una pieza oratoria poco conocida en donde se pone 
en evidencia la total deshonestidad de tan nefato personaje. 
Fue escrita, nada menos que, por Abraham Lincoln, el ernancip~ 
d~r de los negros. Concebida el 11 de mayo de 1846. Transcri­
bimos algunos fragmentQS que, a nuestro juicio, ~on represen­
tativos. 

"Ahora bien: para obtener la mejor evidencia de si Texas 
habia llevado su revolución hasta el lugar donde comenzaron -
las hostilidades de la guerra actual, dejad que el presidente 

cont~•te las preguntas que le dirigi u otras semejantes. De-­
jadle contestar con amplitud, con honrade:, con naturalidad. 
Que responda con los hechos y no con argumentos. Que recuerde 

que se sienta en el mismo sillón donde se sentó Washington; -
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¡ tehltndo tto ~n cue~t•, qut ;0~testt =oa~ 11as~ing:~n c~11:~s­

t11ríi1. Cono n.o p.:.·dr!r: ~".adir.:- ~á :1s::1.t:--~, :d lt pen:::.!tirb el. 

lodo.po;.er~!o, que nn ir1tc:i:e es.:~p3r5e, que ::.o incurra en e-qui 

\."6C~TJt, 

"~tas !.1 r1.1 pu:htrf· o füj q'.J151t-re h'1cer eso, si. ?ªT c:.is1- -

qu!tr causa o !..in tolla, :ehus~rc u r,citiere contesta!"', ent~n-­

t.cf. ~e Iiü?i:é ~,:;n~ e-ne ido dt· to:.o -:t lo que sólo 5os;;e~h::ba, e~ -

t{1 r:i, dr· CIUf! t:l jiTt!>J.Ct:·.te t¡~:-:t7 per!!--:ta co::::i:-:..::..:. ¿e es:..ar 

e:, ti t:fiór; .;;e :;;.;:: !.!i:-.1[tf· nut- la 53.~E;re _derranada en esta ;;ue­

rra, cor:.o 1& de Abt:l, e~tá gritanJo a.l cielo er. cc~:ra suva;¿=­

~e f!:.4ihd6 al Ger.~r~l Tavlor á ur. lu:;~r ¿o;.de \'ÍVÍ!i:-1 !Já(Ífi.:~s 

&cxica:.os pa.r.J énctnder ... hi ia guerra; de que teniendo algún -

rao-tiYO f'Odt:rCJ:i.o par.a envol\•er a los .ios p.lÍSf'S en una guerra, 

f confiando tn qur r.D se ptrcibirLs, o.:ulto bajo el brilla.!lte 

arrc:o miluar dnn:!e se íiJari3.n las mirad.as del público 1 ~!". e~ 

t~ bfC(1-1ris. atr117·ante t¡U!! se levar.ta en a~u::&cercs .:!e sang!""~ 

t:ll eha adrada de las serpi-:.•ntf:s, que encantan para destruir, 

se ci1mprornetió t-n la atre\'ida t"?!".presa de la guerra y ya en 

t:lla, d~~corazon~do e5tii en sus cálculos de fácil conguist.a·, 

!te cncut:ntra ahora sin brújula y sin que él misoo sepa dór:de -

uTcda 13 parte que Se refiere E 1:1 guerra :.-n. el Úl!i:::_,,:; ::::er;. 

~ale se part:ce al murmullo in5ano de un .sueño febril .•. pero -

sabii:ndo 'fª qut t:l único objeta de la cuerra es la iidec.r:i.:::::.--
1 

rión territoria):, se nos apremia. para que tomera.C"s todo lo que 

descabil.mos adquirir h::i.ce pocos meses, ~· adeaás toda la Provin~ 

ria tl': la ibJa Californ1a, lle\·ando sin embarg,0 1 la guerra ad! 

latitt", a lo que ~;; 1gu;i.l, tom::.r todo aquello porqué> estábamos 

peleando y St!guir pelf>an<lo todavía ... y todavía insiste en que 

se debe 111antener la nacionalidad en México pero no nos explíc• 

como puede reali,arse ese fenómeno, después de que nos apoder_;: 

mos dt' tt'du su territorio •.. 
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11 La guerra l~:, ido adelante hace unos veinte meses; y e] 

president~ reclcffiJ ahora por gastos y una insignificante deuda 
anterior, cerca de la mitad del territorio mexicano, y cierta­

mente la mejor parte ... 

"El presidente se presenta del mismo modo vago e rndefini­
do respecto de la manera de terminar la guerra y asegurar la · 
paz ..• 

"Hnr otra omisión notable del mensaje, y consiste en que el 
presidente no dice en parte alguna cuándo espera la terminación 
de la guerra. tl General Scott cayó al principio en su disfa-­
vor, si no en su desgracia, por sostener que la paz no podría 
asegurarse en menos de tres o cuatro meses. Y ahora, al térmi· 
no de más de veinte meses, en los cuales ha conseguido nuestro 
ejército el éxito más espléndido en todos los departamentos y 
en todas partes, en mar y tierra ... como he dicho antes. El no 
sabe donde está. Es un hombre descaminado, confuso y perplejo. 
-características psiquiátricas del asesino- ¡quiera Dios que 
no haya en su conciencia algo mis penoso que su perplejidad 
mental!" (9), -el subrayado es nueHro-. México fue mutilado, 
humillado, invadido y devastado por la codicia insaciable de · 
los euroamericanos imperialistas. Y eso que son un pueblo cuyo 
rnlxirno orgullo se basa en su ''libertad democrática" y sus ante 
cedentes "puritanos". 

N O T A S 

(1) B. L. Ulrnan et al., Latín for Arnericans, The MacMillan Co., 
New York, U. S. A., 1968, vol. 1, p. 3: "And üough English 
is basically a germanic language, Latin has influericed it 
so much thrvugh the centuries that i t 1<ouid be. alrnost fa ir 
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to call lt • ramonee language, too. More than sixtr per 

cent of IJ~.i English voc<J.bul;.;ry has been derived or taken -

íntc;ct from Lat111". 

IZ) Nota.- Un ~ashintou fue presidente del Brasil y gobernó 

desde 192G l1ust~ 1930; su nombrt c0n~leto fue \:asl1ingto11 

tui s Pt·rcira dt! ~, como dato curioso unú d~ las marchas 

lli~~ conocidas y tocadas en Est~dos Unidos: Stars and stri­

pL·s far evcr, fue compuesta por un tal John Phillip Sousa 

( J 854-1932), contemporáneo de \'iashington Luis. 

(3) Rafael 'lrujillo, op. cit. p. 58. 

(4) Gordon Conncll-Smith, Los Estados Unidos y América Latina, 

Fondo de Cultura Económica, México, 1Y77, p. 98, 

(5J Angola Moyana Pahissa, El comercio de Santa Fe y la guerra 

del 47, ScpSetentas, México, 1976, pp. 162 y 163. Versa 

así: "Los t:jemplos citados bastarán para convencer a cual­

quiera 4ue busca la verdad de Ja mentira inventada por el 

Senador Benton James Mogoffin a fin de justificar la acción 

del !'residente Polk al enviar un ejército que ocuparla un 

territorio 11 comprado 11 por el soborno de Manuc·l Arn1ijo". 

Vid. et cfr. Rodolfo Acuna, op. cit. p. Bl, versa así: "A!: 

mijo, a pesar de que en efecto estaba mal provisto de ar-­

mas y hombres entrenados, pudo haber defendido la provin-­

rla. Para agosto de 1B46 Kearny habla tomado Las Vegas, 

Nue\'"Cl MéKico f ~t prc¡}arab3 a )tacar Santa Fe, tenia qu~ · 

atravesar el Cafibn del Apache, un estrecho paso al sudeste 

de Santa Fe, donde Armijo hubiera podido flcilmente prepa­

rarle u11a emboscada, sorprendentemente no encontró ninguna 
resistrncia en el caftbn, Armijo había huido hacia el sur -

sin disparar un solo tiro, permitiendo que el ej~rcito del 

oeste entrara en la capital. Con toda pr0babilidad el go-­

bernador vendib a su pueblo", el subrayado es nuestro. Vid. 

et cfr. V. Connor y B. Faulk Odie, op. cit. p. B9. 'Versa -

as!: "Han persistido las leyendas en Nuevo México de que -
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una bolsa de oro pasó a Armijo bajo la mesa durante una co!! 

ferencia. Cualquier co•a que haya sucedido, el gobernador -
mexicano nuncu dijo lo qut se proponía hacer directamente' 1

• 

Son obvios lo~ resultados, sabemvs que hi:o lo mismo qu~ su 
11 compatriota 11 Santa Anr1n abandonar la plaza. 

(6) Rafaol Trujillo, op. cit. p. 60. 

(7) Juan A. Ortega y Medina, La evangeli:ación puritana en Nor­
te~méricu, dolon<li sunt indi; Fondo de Cultura Económica, -

México, 1976, p. Z95. 

(B) Jrving h'uJJuct" "Da\'id Wallcchinsky, np. cit. p. 309. 

(9) Manuel Mcdiua Castro, El gran despojo, Ed. Diógcnes, S. A., 
México, Jl. F., 1972, pp. 71 a 73. 



CAPITULO X 

EL GENOCIDIO. 

SUMARIO: a) La generac1on. 
b) Los indios. 
c) Los mexicanos. 
d) Los más altos indices de crímenes. 
e) Hawaii y su destino manifiesto. Extensión del área 

genocida: Japón, Indochina y Vietnam. 
f) Llegar después para tomar el botín, los oportunis­

tas más alevosos. 

a) La generación. 

En una ocasión, Salvador Dali, el genio pictórico del sub-­
consciente e inconsciente, comentó que los americanos (los eur~ 
americanos imperialistas) aman profundamente la orgía de sangre 
y la matan:a de inocentes, es obvio que no est1 ~quivocado, la 

victima más inmolada ha sido todo el continente africano. En la 
gcnesí> de los Estados Unidos durante el transcurso de tres si­
glos murieron más de ZOO millones de negros de los cuales muy -
prioritariamente se benefició este imperialismo naciente, sien­
do asl la base inicial de su riqueza, la masacre de los negros 
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y la explotaci6~ ¿egradante de lo5 sobrevivientes son las vic­

timas más laceradas. 

Léopold Sédar Senghor, politólogo africano, dice lo siguie! 
te al respecto, "como afirma Roger Garaudy, por cada negro de­

portado, die: fueron muertos. El calcula que este genocidio 
provocó cien millones de muertos. Yo creo que fueron doscien-­
tos millones. Se trata del genocidio "'ás brutal de la historia. 

El mal causado al Africa negra es el más terrible que jamás se 
haya causado a una etnia" (1). 

La historia del genocidio en Estados Unidos no se inició -
con Vietnam, ni con Hiroshima y Nagasaky, es una característica 

histórica )' natural del modo de ser del imperialista euroamer,i 
cano muy similar al amor desmedido que profesan por el lucro, 
raíces en el naci~iento de este imperiali~mo. 

Las victimas más sacrificadas son los negros, ni el libro 
de records de Guiness, ni los almanaques de lo insólito de Wa­

llace y Wallechinsky se atreven a publicar los datos de tan i! 
conmensurable hecatombe humana, tal récord de matan:as es in-­

concebible que se haya perpetrado en su mayor parte por los cu 
roamericanos imperialist3s y sus ant~,~sorcs. 

Las sisguientes victimas, despuls de los sobrevivientes ne­
gros esclavizados, fueron los indios casi exterminados en su -
totalidad; en seguida los mexicanos, marginados y explotados; 
además de esto despojados de más de la mitad de su territorio. 
Para proseguir otras etnias corrieon la misma suerte, sobre to­
do en la Asía Oriental. 

b} Los indios. 

Habitado, Estados Unidos, pcr tribus indígenas como son: 
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los npncht:s, mnricopas, yumus, mojaves, missouris, hopis, chey~ 
ncs, utos 1 nlnban1us, minmis, mobilts, biloxis, massachussetts, 

siou•, etc. formub•n sug6n los c•lculos de algunos historiado-­
res mas de c1r1co millones; otros sostienen la opinión de que 
crun muchos más. 

La mayoría vivía de lo caza y la recoleccióu en las grande5 
praderas. Tenían sensibilidad para el canto, la dan:a, la poe-­
sia; sus religiones eran politeistas y en algunos casos de tin­
te puntelsta. Contaban con sus propias tradciones y leyendas 
que coh•sionaban la inte~ridad familiar. Por lo general no ha-­
bia entre ellos ambiciones o envidias debido a que compartían -
la ticrru er1 con16n 1 así como tarnhi~r1 la caceria, la pesca, los 
bosques, etc. eran indiferentes parn con la posesión de objetos 

y satisfacían sus necesidades con tener lo suficiente para pa-­
sar el día. 

En el siglo XVI los espafiolos se expandieron por todo lo 

que hoy es el suroeste de los Estados Unidos, cabe sefialar que 
los espanoles trataron pacíficamente al indio y le garantizaron 
la posesi6n de sus tierras y formas de vid3, ademis eran auxi-­

liados a través de las instituciones de las misiones. 

Para 1~20 llegan a las costas de lo que hoy es Plymouth, 
ln5 primero& coloni:adores ingleses que huian de la persecuci6n 

religiosa, poco despu~s llegaron franceses, t1olandeses, ~uecos, 

por lo general todos trataron mis o menos bien a los legitimas 
poseedores de las tierras. Con el transcurso del tiempo los co­
lonos ingleses "compraron 11 las titrras a los indios mediante 

transacciones fraudulentas y unilaterales ya que los indios no 
comprendían la naturaleza de estas gestiones y creían que no 
perdían ningún derecho a seguir viviendo en esas tierras "com-­
pradas"; de lo contrario jamis hubieran pactado con ellos por-­
que consideraban a sus tierras como sagradas y parte integral -
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de su propia naturaleza, suponían que sólo iban a compartir en 
común su tierra temporalmente con el arribista extranjero que 
pronto se marcharía; pero no fue así, estos se establecieron -
permanentemente y así se fueron formando las trece colonias 
originales, ante la resistencia del autóctono, optaron por de­
gradarlo mediante el engano, el fomento del vicio, el asesina­
to. etc., para abrirle paso a la "civilización". Promovían las 

luchas intestinas entre ellos y el vencedor ya debilitado era 
presa fácil para los ingleses para despejarlo de sus tierras -
"muy decente" mediante compras que sólo el inglés entendía. 
Con el transcurrir del tiempo las cosas cambiaron un poco a f! 
vo1· del indio, para 1780 algunas tribus estuviero11 protegidas 

por los ingleses, un hecho de relevancia fue que en 17b3, el -
rey inglis y los indios firmaron un tratado que establecía los 
Montes Apalaches como línea divisoria entre el dominio indio e 
inglés. El rey se comprometió a respetar dicha frontera; pero 
cuando los colonos, heraldos de Ja libertad, ganaron la guerra 
~ontra los ingleses, el 1enocida libertador [Washington), des­
conoció los derechos legítimos de los indios. El nuevo país 
desconoció al indio como ciudadano y lo consi¿eró un extranje­
ro incluso en su propia tierra (igual que a los mexicanos), 
pronto los colonos invadieron las tierras allende de los apa-­
ches y despojando a los indios mediante triquinuelas se sigui~ 
ron extendiendo, la reacción del indio al verse despojado así, 
procedi6 a actuar de la 6nica manera que el invasor entendio. 

la violencia, mediante guerra de guerrillas y ataques sorpresl 
vos lograron, en un principio, hacer retroceder al usurpador -

que optó por pactar. de 1778 a 1887 los euroamericanos imperi! 
listas firmaron má~ de 370 tratados de paz con los indios; se 

comprometieron a respetar los derechos de las tribus; pero co­
mo siempre, una caracteristica histórica de estos conculcado-­
res, es que nunca respetaron sus tratados y siguieron despoja_!! 
do a los legítimos moradores del suelo americano. 
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"Bajo la ley de asignaciones de ISS7, se fraccionaron 118 

reservaciones: el gobierno tom6 diiectamente 15'378,600 hectá­

reas, otras 8'903.~0ü fueron declaradas excedentes y abiertas 

para la coloni:ación. Otras 9'308,100 fueron vendidas entre 

1887 y 1934 por los indios que se vieron forzados a aliviar su 

pobreza o a pagar deudas, )' l' ~97, 300 fueron \'endidas por los 

indios que heredaron las asignaciones antes de 1934, frccuent! 

mente por la misma ra:ón. En total, la ayuda prometida por la 

ley de asignaciones les costó a los indios casi dos terceras -

partes de la tierra que habían poseído en 1857: 36'~20,000 de 

60'705,000 hectáreas" (2). Suerte similar tuvieron los mexica­

nos que vivían en el suroeste. 

Un ejemplo tipico del despojo y genocidio sistcmltico lo -

demuestra el caso de los cheroquis. Con el pretexto de que los 

cheroquis vivian muy cerca junto al euroamericano imperialista, 

para estar en pa! y armenia, el gobierno presidido por el agr! 

sirn Andre•· Jackson, decidió trasladarlos a otras regiones del 

pais. Los cheroquis eran duenos de un territorio flrtil y rico 

al este del Mississippi, codiciado por los imperialistas euro­

americanos. Est9s resolvieron, unilateralmente como siempre, 
cambiárselos por otra región que se hallaba en Oklahoma, una -

de las regiones mis lridas y pobres del pais; esto da inicio a 

los caopos de concentración, llamados eufemísticamente reserva 

clones; y Amlrica Latina su traspatio. 

"Los cheroquis habían establecido granjas, escuelas, su 

propio gobierno, una lengua escrita, e incluso un periódico an 

tes de que fueran arrojados por la fuer:a de su territorio en 

la tilcada de 1830" (3). Los indios fueron arrojac!os en contra 

de su voluntad y declarados en rebeldía a punto de balloneta-­

zos. Hombres, mujeres y niños fueron arrancados de su tierra -

donde habían vivido por generaciones miles de anos; de 14,000 
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índíos que erun sólo lü,000 llegaron a su detino, 4,000 murie· 

ron df.' hambn:, f1 ío r t'Jd t.~rmedades, fue una hecatombe comandada 

por el General Winfield Scott, de nefasta memoria para México. 

Otra5 tribus come •:andots, shaunt'tS, pc:orías, miami~, \d· 

nnebagos, kikapus, et.e. corrieron suerte parecida, n.uclus tri­

bus prefirieron morí r antes que ser degradadas por el invasor, 

las demás fueron "extinguidJs de la fa:. de la tierra". 

Lebensraum • Desti!IO Manifiesto; al fin )' al cabo ambos pue 

blos son del mismo origen, germfinicos, lógico es de suponer 

que mister \\'a:.hi1:gton tr=ng::i mucho en común con los germanos en 

su concepción de ser únicamente los elegidos, en det..rlme:ito, -

desprecio y .ei:cJusión µara con otras ra:as. \íashington, Jeffer 

son )' Jackson son los antecedentes de un pangermanismo y su 
11 rnetodología 11 fue imitada por sus hermanos de ra::a al otro la­

do del mar (4). 

En el proceso de extinción dd indio, algunos se fu&aron r 
se dirigieron hacia California; pero como era tierra de Jos 

''elegidos" fueron arrojados de ahí inmediatamente y conminados 

a marchar a los desiertos para someterlos y arraig:irlos en sus 

nue\'os hogares, las reser\.·aciones. Reservaciones :: có:npos de -

concentración (5). 

Para 1870, Jos indios trasladados que habían si<l.:i dieomodos 

un siglo atrás eran aproximadamente de cinco millones, en 1870 

se calculaba que quedaban 3 millones y seguían siendo persegu.!_ 

dos y ca:ados por la caballería ,. el ejército (igual que a Jos 

mexicanos). Con el avance del íerrocarril se despojó a Jos in­

dios de más territorios; para esas fechas acabaron con su pri!l_ 

cipal fuente de vida, el búfalo que aniquiló el euroamericano 

imperialista, aproximadamente fueron 60 millones de cabezas 

con el propósito de derrotar al indio; a pesar de esto, el in-
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dio todavía tenlu pocas tierras y los imperialistas optaron, -

por ''educarlos•' ¡1ara ~uit&rselas. Al tratarlos de incorporar -

mediante la propiedad privada, ello dio al traste con su iden­
tidad cultural, como indios que eran. Algunos se volvieron am­

biciosos y corrupto~ y trabajaron contra su propia gente trai­

cianlndola. (As! corno en Mfxico Lópe: de Santa Anna r López 

Portillo). Mis de 400,000 indios vivían en los Estados Unidos 
bajo las mis desdichadas condiciones, no erac ciudadanos, ni -

extranjeros, ni esclavos; ¿acaso prisioneros de guerra?, pero 

¿cuil guerra? Durante la administración de Frank Delano Roose­
velt, se trató de resarcir los daños causados a los indios; p~ 

ro las ~ucesivas ad1ul11i~tracior1tS no han hecho caso del probl! 
rna indio. La mayoría de los indios sobrevivientes no se han 
adaptado a la "civili~ación" de los americanos europeos impe-­

rialístas1 que junto con sus tierras, éstos les quitaron un 

universo que ellos conocieron, valoraron y antaron profundamen­

te. Con el desequilibrio causado por los euroamericanos, dio -
pauta a que concornitantcrncnte con el ecocidio haya surgido el 
genocidio. 

"El punto de l'ista judeocristiano es antropocéntrico: la -
raza humana tiene la misión de dominar el mundo natural (como 
se explica en el libro bíblico: Génesis) por otro lado, el pu!! 
to Je vista de los indígen3s de Norteamérica fusiona la human! 

dad con la naturaleza corno parte de sus formas dominantes" (6). 

En el transcurso de unos cuantos siglos, podemos intuir el 
veredicto final, ¿qui~r1 tiene la raz6n? los indios en milenios 

jamás contaminaron su tierra, la amaban )' la consideraban sagr~ 
da. Los euroarnericanos imperialistas, en el transcurso de dos 
siglos de vida independiente, no tan solo han contaminado Nor­
teamérica, sino que gran parte de todo el planeta, también; 
además con su armamento militar, pueden, en unos cuantos minu­

tos, acabarse a si mismos y a la humanidad, ¡ojalá no sea derna 
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~~ad~ tarde'. Todo empez5 con la n1atanza de iridios. 

11 Pare;ce cUJnu ~¡ i'l homLre occidental no pudiera salvarse -

de su némesl ~; de su diabólico poder y codicia matt:rial, a me-­

"ºs qur se permita u sí n1ismo ... abandonar su presente objcti-
1·0 y adoptar un ideal contrario (7). 

e) Los me:dcanoL 

Hemus senJll.lc.lu anteriormente, las distintas denominaciones 
del fenómeno C 1Jlo11ialista, ?ero que en es-encía, no son más que 

~arialiles diversas del colo11ialismo 1 en tiempos moder11os neolo 

loniali~mo, variables que tienen matices propias. El imperio -

11orteaíl1~1·ica110 jan is ha aceptado ~er la cuna rroderna del impe­

rial i.~;n10; son muy 1noral.:s. ¿Estado libre asociado, Puerto Ri-­

co?, ¿e~tado 11br~ di~asvcia<lo, Méxiro? Co~as del destino man.!, 

fiestuJ el colonialismo en occidetite sigue vigente. 

l.lopcld Séughor dPfine al colonialismo así, "ante todo es 

11P<.:esarío definir el cnncepto colonialismo como un proceso de 

ocupdci6n d~ ur1 país por extranjeros, los cual~s esti11 decidi­
dos a hacer de él su propio pais, o bien mantener simplemente 

su dominación indefinidamente" (S). !lasta aqui Sénghor, como -

se ob~~rvzl, la concepción del colonialjsmo en sus dos acepcio­

llt'S que son ocupar y c.!1Jminar son interpretaciones en que ambas 

em . .:.i.J.tn pl·rfuctnnH.'nte en el caso mexicano, vigente en la soci! 

dad Je! stglo XX, es decir, neocolonialismo. En en la era pos· 

jeffersoniana en la cual todos los hombres son .!_ibres. El tér· 

mir10 colot1ialisnlo, ciertamente que es lo mismo que neocolonia­

lismo que e1\ esencia es ~1 mismo colonialismo en los tiempos -
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modernos. Acepción válida para el norte del Rio Bravo, ¿quf 
acaso no son extranjeros que ocupan este territorio de Am€rlca 

y estón decididos a hacer de él ou propio pais?, mantrniendo a 
la población nativa en las cot\dicio11es de un pueblo conquista­

do y coloni:ado. Esta priniera acepci6n, sin duda al~una, cons­

tituye un fenómeno de neocolonialismo que denominaremos: neoc2 

lonialismo directo. Por otro lado, al sur de Ria Bravo se en-­
cuentra el resto del pais, un poco menor en extensión territo­

rial que su parte septentrional, )'que por haber más indiada, 
los cugenistas jeffersonianos y polkianos optaron por mantener 
sirnpleme11te su denominación indefinidan1ente; denominaremos: 

ncocolonialisnio indirecto. 

Non egit taliter omni nationi. 

La r1ación mexicana es el ónice caso en todo el orbe en don 

de se da el fenómeno de neocolonialismo directo y neocciloniali~ 
mo indirecto plenamente (9). 

La experiencia histórica del pragmatismo euroamericano im­
perialista toma a México, como su modelo pionero para expandir 
su neocolonialismo "sui generis'•. Casos ilustrativos de ello,. 

fueron las sucesivas mutilaciones territoriales perpetradas 
contra otras naciones que se han atrevido a ser diferentes al 
11 american wu.y of life". La agresiva Alemú.nia de posguerra fue 

mutilada, pero ahora estl en vías de reintegrarse; en seguida, 
se procedió a mutilar a Vietnam, afortunadamente este gran 
país se sacudió oportunamente a los euroamericanos imperialis­
tas (americanos no imperialistas como Canadá lucharon contra -
Vietnam). 

Un caso tambi6n muy parecido es Corea. Africa constituye un 

mosaico feudaloide en función de intereses europeos y euroameri 
canos, hay l1onrosas excepciones. 
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Los mexicanos libran una guerra permanente en la parte di­
\'isoria de la mHilación (el caso de Vietnam buen modelo a imi 
tar), en esta guerra informal se sortea toda clase de artima-­
nas para poder pasar la división ignominiosa; la raiz de este 
despojo se debe a la guerra de 18~7. La parte norte (suroeste 
de los Estados Unidos) tiene una economía mejor organizada en 
el neocolonialismo directo y es un foco de atracción muy pode­
roso, hay un proceso permanente de flujo y reflujo de emigra­
ción hacia allá, el cual por su contiíluidad es casi imposible 
impedir a pesar de los muros de Berlín que ya han pasado a la 
historia pero en América no, las leyes unilaterales coerciti-­
vas; los grupos terroristas organizados, como por ejemplo: los 
Ku Klux Klan, los Nut Men, los John Birch Society, el gangste­
rismo, el narcotráfico, los traficantes de infantes, etc. El -
aumento indefinido del personal policiaco y paramilitar ha da­
do magros resultados, la razón es muy sencilla los ancestros -
de los emigrantes meridionales, con los cuales tienen víílculos 
afines, sólidos COíl los ya asentados del otro lado son la mis­
ma gente, han estado viviendo ahi mucho antes que los euroame­
ricanos llegasen a ocupar esos territorios; además de la afin_! 
dad histórica, lingilistica y geogrlfica de los migrantes es la 
misma y por consiguiente se sienten como en su casa en ambos -
lados, son un pueblo sin fronteras. Ln tecnología por muy so-­
fisticada que sea y las represiones militares contra los mi- -
grantes no podrln detenerlos. Los curoamcricanos 4uc libran es 
ta batalla en este territorio parecen tener muy pocas probabi­
lidades de lxito como en el sureste asi~tico (el lxito de Vie! 
nam fue la intercomunicación a pesar de los grandes obstáculos). 
Una periodista euroamericana notable hace este objetivo comen­
tario, ''necesitamos a los mexicanos m&s que nunca. no obstante 
eso nosotros estamos trayendo veteranos de Vietnam, toneladas 
de excedentes de material bllico de la guerra del sureste asi! 
tico y la misma lógica vietnamita: que las armas ultramodernas 
pueden derrotar a la desesperación de la pobreza. En un senti-
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do real J¡0 n~:r~d0nnffiO~ \'ietnam; lo tr~jimos ' ca~a con naso- -

A Iu luz de estos acor.tecimientos cabe reflexionar q~e la 

mutilaci6!1 }' tx~1ansi6n ~11 Tetas di~ lug~r al punto de apoyo, -

coc~ rlirin Jack~an, del ~atillo de la pistola cuyo ¿~sp1ro al­

cat1~6 tod~ tl 11orte de Mfxico h&~ta el Pa:ifico con C5lifornia. 

Con la adquisici61z de Culiíornia se cristali:6 el suefio impe-­

ríalista dtl dtstino niani:"iesto "pro\·idencial". AhorLJ bien, C! 

lifwr~ia }" TexJs bOn enorffies poteiiciu~ econ5~icas e~ s[ mismas; 

y en g1·an medida dtterllii~an las elecciones presidenciales; son 

los ejt·s sobre los cua~ts grarita e.::.te imperio. En estos dos 

tstado:; hay una gran publi. .... ~é;: I:.l::"i:J.!:::. '.1ut·, r--0:- le t;e:.eral, -

tiendt' cada Hl ~f'1vS ú dupli:.:ar su e:>:plosión den:ográfica, su r.!: 

laci6r1 de incremento co¡1 respecto al euroamericano es de 3 a l; 

como 10 ha demostrado Jorge A. Bustaraante, l~dice poblacional 

que en dos o tres d~cadas dJr5 cayoria mfAi:ana en el suroeste 

de los Estados Unidos, principalmen:o en California y Texas. · 

Lns rtsultados de un cambio innin~nte se darin en función del 

grado de orientaci6n que tengan estos ~t~icanos: concienciad~ 

i1aci611 mutilada, habilidad para ffianejar el i~~erialismo euroa­

mericano enfermo, participa:i6n activa con otras minorías 1 ha­

cer causa coman con los mexicanos ffieridiorlalts para enfrentar 

el enemigo com~n. Vietnam demuestra que el ~xito es factible, 

acabr lllll lii itiüt:.l:i:.ifr; !~rritorial, derribando los muros de .. 

Berlin anacr6nicos. 

d) Los rnfrs altos índices de crímenes. 

Politicos y estudiosos se ocupan de investigar el fen6meno 

de la violencia en Estados Unidos, citan repetidamente estadis­

ticas, desde el inicio del siglo XX han sido asesinadas en Esta 

dos Unidos 800,000 personas. Son m~s que las caldas en todas 
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las guerras en que ha participado personal estodounidense du-­
r.intr el mismo periodo de tiempo, o sea, las dos guerras rnun-­

diales, Corea y Vietnam juntas. En la actualidLJd más de seten­
ta millones de arma; de fuego están en poder de particulares, 
pistolas, revólveres, escopetas con o sin teleobjetivo; tam- -

biin pueden obtener por correo y sin averiguación previa, cua! 
quier persona bazucas y morteros, sólo el estado de Nueva York 
pone ciertas limitaciones; mas sin embargo, son fáciles de SO! 

layar, evidentemente las consecuencias son que los asesinatos 

están a la orden del día. En el transcurso de seis años a par­
tir de 1966 han sido asesinados, los herm&nos Kenncdy, Martín 

Luther King, el líder de los derechos civiles, Medgar Evers, -
el hombre sí~bo!o de los musulmanes negros, Malcolm X; el pre­
sidente del Partido Nazi-americano, Lincoln Rockwel!; tambiin 
fueron asesinados 25 activistas blancos y negros que propugna­
ban por la igualdad de Jos derechos civiles, en los estados s~ 
renos. Por desgracia los asesinatos, en su gran mayoría, han -
quedado impunes. Las causas más inmediatas a este fenómeno so­
cial tan difundido en Euroamfrica son s11s inclin&cianes histó­
ricas genocidas, a tal grado que el 2~ de julio de 1967 se pu­
blicó una obra que se inUtuló "El desafio del crimen en una -
sociedad libre", llevada a cabo a travls de una comisión orde­
nada por el Presidente Johnson, Ja presidió el Ministro de Ju~ 
ticia de aquella 6poca, Nicholas de Belleville Katzenbach, re­
copilación y sugerencia que pretendía aliviar la secuela de 
crímenes que azotan esta sociedad enferma. 

Es obvio que la naturaleza' y magnitud de estos crímenes ya 
han sido estudiados· en Estados Unidos antes de que tuviesen lu­
gar los crímenes contra los Kennedy y Luther King; no constitu­

ye una novedad porque, entilndase bien, es una.característica -
procedente del "american way of life" producto del devenir his­
tórico del euroamericano. Los personajes legendarios de las hi~ 
torias policiacas, las explosiones devistadoras y compulsivas 
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coadyuvantes a la v10J~~cia de ~asa~ ) terror pol!:ica, apare­

ci~rou much~ ~ntes que el ci~e }. la televisión se convirtieran 

~n instrumentos prLr,ag~d0rts d~ mjt0s 11 i J lene i as. 

Apbrte de la~ astsir.&tcs ¿e los )'.t~nedy y Luther King hubo 

otros magnicidios, tntrt ellos el del µrirr.t-r r•residente que tr!: 

turon de asesinar infructuosaIDente, mag~icidic fallido, aunque 

debíu muctias A1~drt~ Jacksofi; otrcs ~o corrieron la misma sue-­

tc, como Abrahan Lincoln, qu~ fue asesin~rlo en 1Et5, le sigui! 

ron James Garfi<:ld flBfil;, l'iílliam Me. l:inley (1901J; se perp!_ 

trarcn otros muchos er1 contra de presi¿entes y funcionarios, 

t1ubo hasta ¿u~lo~, n1utstra d~ tilo Aar011 hur ;ue ~at6 en Juelo 

a su contcr1d1ente. 

fa. 6] devenir histórico de este pueblo el linchamiento ila 

sido algo comGn que se practic~ba contra negros y mexicanos ya 

muy entrados lo$ anos vtinte~ de este siglo; el abatimiento sin 

remordimiento de c0nciencia corttra las rebeliones de negros en 

Nueva York, el trato criminal y brutal contra los irlandeses y 

~tros inmigrantes ultramarinos, el recurrir a ejfrcitos polici! 

~o• ¡)articulares para contener el surgimiento de movimientos -

sindicales y reivindicaciones sociales, el exterminio a sangre 

fria de los indios y de los mexicanos f el robo sin conmisera­

ción de sus tie1·ras, son algunos de los ejemplos mfrs sobresa-­

lie11tes del ethos negativo nacional, del desarrollo histórico 

de Euroamérica. El hEroe no es característicamente ningfin Ro-­

bin Hood 1 cuyos actos se rodean de un ~1ilito d~ tomaiiticiscc 

social 1·~ivindicatorio. Er1 la Euroarn€rica a los destructores 

los hacen h~roes (11), como Jackson y Buffalo Bill; otros se 

í..·un\·itrten en mitos legendarios y "heroicos" como esros "ki­

llers" •ombrios, asesinos a sangre fria y lvidos de botin Al 

Capone, John Dillinger, BaLy race Nelson, o 1: pareja de bandl 

dos Bonnie and Clide que victimaron al por mayor seheriffes y 

policías. En el mundo de esta criminalidad han creado su pro--
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pia jerga, ~1~ el ~enor escrOpulo, sobre la t~cnica de la Da­

tan:a que inclu~c ll~u;.Q~ !¿rrnino~ han lleg3do a formar parte 

dtl lenguaje calcquial y militar. En la guerra se averigua 

las bajas del eneraigo mediante el "!:ndy Cr:'.t.rnt'' = contar los -

cadjvercs de los ene~ib~=·· los del destino mlniiiesto no s0n 

lo::: caídos sino 11 k1lled 11 
::: muertos, las ;iosi~ione:> C!lc:r:iigas -

sen borradas, extínguidas "wiped out" = ~enocidio: y ''borra·· 

rás su:3 nombres sobre ia fa: de la tierra 11
, la guerra nuclear 

predice la muerte masi\·a con la expresión 11 overkilled 11
• 

El asesinato politico 1 tiene en Euroarn~rica las mismas rai 

ces en su desarrollo hist6rico: nacieron destruyendo y segui-­

rAn haciéndolo a menos que tom~i\ ;oncicnci~ l:lst0rica de este 

fenómeno. Desgraci2damente esto no es así porque desaparecer -

al vietnamita, Jl indio, 3.l mexicano, esto es 11 .sJlvnrlos". Con 

esta lógica tern,ínJrán "salvándose a sí misrnos 11 y rtediante ello 

a toda la humanid~d; a menos 4ue se percaten de lo coritr3rio, 

no mates, no permitas que tu cad5ver te sobrevi\·a. Como coral~ 

rio anot3.rnos lo si;!uie!lte 1 "l','ashington la capital de Estados -

Unidos a la que guston llamar!• centre del mundo libre, actua! 

mente ha gar:.ado también el titulo poco hcnroso de capital del· 

crimen de Estados Unidos. Titulo quo ~o le hE sido otorgado po; 

criticas extranjercs maliciosos, sino por americanos alJrrnados 

al ser testigos de c6mG en el dominio administrativo de la pr~ 

pie capit~l, ~l nistri:c d~ Cn!u~hia 1 con sus 800.000 habitan­

tes, cada año se ..:Jmeten ~0.000 crírnenes 11 (12), el subrayado~ 

es nuestro. 

e) Hawaii y su detino manifiesto, extensión del lrea genocida: 
Japón, Indochina y Vietnam. 

La siguiente victima después de la usurpación y ocupac1on -

de California, en este proceso de expansión, fue Hawali que co~ 
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que atra]o & !~~ i~ptr1alis:~s eurca~tr12anos, entre ellos a 

105 p&start~ ~r~ttstantes c~¡os t!ijos ni tardes ni pere:osos 

se pc1d~rarG;1 de l~s tierras a:Lcareras, esto dio pauta a la 

~cupaci6r1 de las isl&~ y ~1 saqut0 Je sus rique~as m~diante la 

euroamer1cani;iLitn de las mismas. 

El primer paso cozisistió en un tratado comercial unilate-­

ral en ~1 cual los negociantes euroareericanos sacare~ jugosas 

ventajas. La exp1Gtaci6n de la población nativa para cubrir la 

defüand; de a:ücar y frutas erb tal ~uc 3] poco tiempo de la 

llegad& del eurLameric~no, la población nati~a qcedó diezmada, 

er& tan solo del 3.1\, ''al descubrirse las islas, había e11 Ha­

waii unos 200,üOO tiabitantes, en 1941 eran lo~ l1a~~ii~nos 

14,246" (lJ). Algo parecido sucedió en el continonte con los -

indios y otros pueblos. Esta población faltante es reem~la:ad~ 

por japoneses que constituyó la pobl5ci6n dominante en el sec­

tor laboral. Euroarnericana iguala Jos impuestos de la produc-­

ción del azDcar con los de Cuba, Java y Brasil; premeditadarne~ 

te con esto, ocasiona la crisis económica del monocultivo en -

las islas, Euroamérica para 11 sah·arlas 11 de la crisis las decl! 

ra parte de la Unión e incorpora una estrella mis en la bande­

ra imperialista; quedando así eximidas de impuestos aduanales. 

De inmediato se procede a instalar una base naval milit~r en -

Honolul6 para defender los intereses euroamericanos denominado 

Comit~ de la Salud P~blica; se i11t1~n1en:~!i:a el derrocamiento 

de la monarquía, ésta desapare:e. 

De la misma forma que se instrumenta la guerra hispanoame­

ricana, mediante triquiñuelas, para tomar Puerto Rico, las Fi­

lipinas y Cuba ena¡enando su soberanía mediante las enmiendas 

constitucionales; para 1S9S se cierra una etapa más del proce­

so genocida. Puerto Rico tuvo que pagar el tributo con la san­

g1·e de sus soldados, posteriormente otras islas, en diferentes 
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circunstancias como J&pón; incluyendo la Penín,ula de Indochi· 
nu, scrAn diezmadas por el euro~meric~no. 

Jap6n se utrevi~ a realizar la hazaha mfi~ inconcebible para 

los hijos de la "Pro,ridc11cia" en sacnr]e5 ventaja al destruir -

en Hawnii gran cantidad de arsenal naval bilico destinado para 
lanzarse •l extermini6 del Japón durante la segunda guerra mun­

dial. Era un puftal destinado u destruir al Jap~n cuyo objetivo 
ya estaba en Ja mitad del camino, los nipones se adelantaron y 

lo hicieron anico•. Japón pag•ria muy caro tal osadia que era -

de la exclusividad absoluta del 11 predestinado 11 imperial euroam.! 

ricuno; el odio ¡lar el mndruguete y albazo nip611 darian paut3 -

para ej~cutar el extermir1io casi masivo de uns gran cantidad de 

japoneses, ul f111 y al cabo no ~ran eur0;1eos y ni siquiera ale­

ma11~~; raza inferior que seria castigadu atómicamente, se dese~ 

cndenó el genocidiJ contra Jap6n, mis t~rde seria disoficado y 
refinado para destruir Jndochina. 

Se efectuaron intrn~o~ e ininterr11mpidos bombardeos sobre -

el archipiélago de•truyendo totalmente Nagoya y Tokio, se real! 
zaron ataques igualment0 devastadores contra otras poblaciones, 
a finales de julio de 19~5 muchas poblaciones Japonesas estaban 
de1truidas, quedando mis o menos n salvo sólo 4 poblaciones: 
Kioto, Saporo, lfiroshima y Nagasaki; pero estas dos Ultimas se­

rin receptot·Js de tod~ el odio 1·acista y genocida del euroarneri 

canú, En Hira~hima fue arrojada una bomba equivalente a Z0,000 

toneladas de TNT que estalló antes de tocar la superficie, deja~ 
do un saldo de 7S,OOO personas muertas al instant~. 10,000 des! 
parecidas y 37,000 heridas. Euroamlrica genocida no se contentó 
~on este gigantesco crimen sino que procedió en ese nefasto mes 

de agosto (en julio no era posible porque se conmemora la inde­
pendencia) a arrojar otra bomba atómica sobre ~agasaki, causan­
do otra matanza similar a la de Hiroshima, hecatombe que llena 
de vergüenza e indignación a cualquier ser humano. Japón perdió 
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la guerra; pero ¿no fue acaso esto un crimen contra la humani­

dad?, los euronmeri:~no~ son usi criminales de guerra ). todo -

dizque para salvar rida;:¡ t:-uroaniericanas. Seguramente Jupón, C.! 
si aniquilado, co:i sólo 4 ciudadts en pie iba invadir a toda -

EuroamErica imperialista, jngenuo ra:onamiento euroamericano -

que en el forido esconde su m6vil re~l. 

lndochi~a, otr~ victima mis del genocidio euroamericano, -

su pecado , muchos recursos naturales y atreverse a ser dife-­

rente, y adcm&s de que constituye un punto estrat&g1co geo¡r5-

fico para el mapa militar del mundo euroamericano. Indochina -

titne muc}¡as riqut:Bs r1u1urnles y bastantes recursos corno tia-­

waii, esto atrajo la aviciez euroamericana en la regi6n, el fi-

16sofo Sir Bertrand Rus.11 comenta al respecto, "Estados Uni-· 

dos controla hoy el bOI de los recursos naturales del mundo, · 

aunque sólo tenga el 6\ de la población mundial"(l4). Dentro -

de este basto mundo se encontraba a la vista el sudeste asiát_! 

co. En la Epoca de posguerra u~ aseso: del Depar1amento de Es­

t.ado de Estados Unidos :.ifirma lo siguiente, "htmos explotado -

sólo en parte los recursos del Asia sudorienta!. No obstante, 

esa región ha proeisto el 90\ del caucho crudo, el 60\ ~el es· 

tano y el 80' de la copra y el aceite de coco de todo el mundo. 

Cuenta con important.es cant.idades de azücar, te, caf~, tabaco, 

hr!:equrn, fruta. especies, resinas y gomas naturales, petr6leo, 

mineral de hierro y bauxita" (15). Por lo visto Euroamérica·"d!:. 

fiende" los valores democráticos y libertarios de ll sociedad 

occidental y salvaguarda el mundo judeocristiano del cual es · 

el heraldo y portador; por ello no escatima ningún esfuerzo p~ 

ra adquirir por la fuerza lo que no es suyo, mediante su t~cni 

ca favorita 1 la violencia. Cuando intentaban conquistar a lndE_ 

china. sobre todo a Vietnam, Bertrand Rusell advierte, 11 ¿sabéis 

acaso qut ocho millones de vietnamitas fueron internados en 

campos de concetración, en régimen de trabajo for:ado con alam 

bres de pQaF y vigilaacia armada? ¿sab~is que esto se hi:o por 
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1ndicaci6n del &ohier30 de Est&dos Unidos y que en estos cam­
pos era prfictJCd ~on~tunt~ la torturd y el asesinato brutal? 

¿sabEis que lcis gases y produc:os quimicos que se han emplea­

do durante cinco anos en Vietnam causan la ce&uera, la par~l! 
s1~, la asfixia, convulsiones y por iin una muerte insoporta­
blt:'?" (1 &) . 

Es obvio que ante esta pers?ectiva, Euroamérica no sea 

bien vista en el resto del mundo yo que este pueblo dedica 
más del 50\ del basto público para fines milit3rcs, gasto que 
tiende a incrementarse con los gobiernos republicanos agresivos. 

Estos fomentan y promueven el 11 american 1-oay oí life 11 a otras 

regiones del orbe bajo el prete~to de extender el sistema de­
mocritico y que en realidad s6lo fomenten y sostienen regíme­

nes autoritarios, militares, plutócratas y despóticos. El he­
raldo de la libertad y la democracia se contradice co~ las 
dictaduras; o bien, con las nacientes Gemocracias que bajo el 
insoportable peso de la deuda e~terna, fomenta¿a por Estados 
Unidos les impitle áesarrollarse. 

''Si examinarnos los gobiernos cuya ex1stencia ¿epende la -

fuerza militar norteamericana, veremos ~iernpre que son gobie! 

nos que apoyan a los ricos, a los territenientes y al gran e~ 
pftal; es cierto del ~rasil, Jel Pcrfi, de Venezuela, de Tai-­
landia, de Corea Jel Sur, del Japón. Y lo mismo ocurre en to­
das partes del mur.do" (¡ 7). 

Por lo tanto puede asegurarse que los miembros de las ad­
ministraciones gubernamentales de posguerra en Euroamérica 
son un gobierno de los ricos para los intereses de los ricos 
y exclusivamente para ricos. 
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f) Llegar desput• para toruor el batin, los oportunistas m~s ale 
vasos. 

La formación imperial de Estados Unidos se gesta hasta el -
final de la exploración del Nuevo Mundo, llegan los a~glosajo-­
nes y europeos despufs de que las potencias peninsulares se ha· 
blan agotado en explorar y descubrir Aru&rica. Para finales del 
siglo XVIII se consolidan las 13 colonias, conjuntando sus fue~ 

zas y ayudadas por potencias europeas logran por fin consolidar 
la revolución mfis demagógica que se haya concebido en este hemi! 
ferio. So sostiene el hipócrita principio de que todos los hom­
bres 11ucen libres, cuando sabemos que en esa Am~rica virginiana 
los hombres no europeos eran esclavos y los nativos de la región 
eran condenados a la muerte por extinción. Por ello, son acert! 
damente curoamericnnos imperialistas. 

Para el 3 de septiembre el Dia de la Paz, se firmó el trat! 
do final en Paris, Francia. El tratado fue negociado por Benja­
min Franklin, John Adams y John Jay; fue el acontecimiento dipl! 
m5tico mis importante en la historia de Ja Euroamirica imperia­
lista; en ese mismo año en Versalles, Francia, se ratifica a fa 

vor de Estados Unidos la posesi6n de territorios al este del 
Rlo Mississippi; los heraldos de la "libertad", derogan todo de 
recho y legado que los Indios habian conseguido con Jos ingle-­
ses, se aduce que los derechos de los indios pertenecian a la -

ipoca colonial; los indios pierden su status juridico y su li-­
bertad bajo la nueva administraci6n de los "libertadores", que­
dan mil vec~~ peor qu~ en lo! tir~pcs coloniales. Euroam6rica -

imperialista cuando adquiere la Luisiana en Paris, Francia, va 
a usar el argumento contrario al esgrimido en VersaJJ-es: recla­
mar y respetar la herencia y derechos coloniales para apropiar­
se de Texas, porque según ellos, Texas pertenecia a la Luisiana 
colonial. 



- l 84-

Paro Jos euroamtr1canos imperiul1stns la moral es directn­
mtnte proporcional a sus inter• ~t-s y vicei.rersn; con esto, mati 

zan un pragmatismo prepotente y arrogante. 

En lttU3 compran la Luisiana por parte de ~apoleón !, es d! 
cir Napoleón del bte. En !HJU, los euroame,-ir.anos aprovechándE_ 
~e de Jo sit.uución esparto la en su guern contra Napoleón l 1 tE, 

man el territorlu del ••t• de Mobilc, Florida; un caso an,logo 
nl ••pano! es el inglls cua~do en 1818 logran de lnglaterra, 
gastada por Jas guerras contra Napoleón 1, el territorio que -
hoy comprenden loo Pstado• de Dakota y Minesota. 

El ugresivo in\usor Andrcw Jacksun, en tiempos de crisis, 

se upod0ra dr toda la Peninsula de Ja Florida en 1819; gracias 
a la genialidad diplomltica del hlbil Don Luis de Onis logra -
que se legitimic~, po1· parte de los euroamtricanos imperialis­

tas el derecho hispano sobre Texos que Jos usurpadores euroam! 
rjcauos alegubau como dcrt-cho suyo µertt-•:-1eciente a la l.uisiana 

c.·oJonial. Don Luis d!' 011ts le.gr a 1 indud~iblemer.te 1 el reconoci­

miento euroamcricano que ~stipulaba la re11uncia de 1'exas; bien 
sabido es, que nunca cuffiplen, estos conculcadores, se aprove-·· 

charon que Mfxico estaba en guerra y hacilndose pasar como si~ 

putiza11tes de la indepertde11cia mexicana, invadían pacificamtn­
te la provincia con u~ fin contrario a lo pactado (18). 

En 1842 adquieren de Inglaterra la región que ahora consti 
tuye el norte del estado de Maine. 

Los euroamericanos imperialistas siempre se han negado a -
reconocer su condición de imperialistas, a pesar de su eviden­

cia, para ello esgrimen argumentos de tipo metafísico-religio­
so y mediante la sencilla fórmula: sus intereses directamente 
proporcionales a su ltica-moral; soslaya cualquier e•collo. 
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Ncce~1tan un diof solapador y le adoptan y crean a su ima­

&cn y semejanza: un dios plur6crLJtn, jehovesco, discriminato-­

rJo y 5tlcctivo 1 4ut·, por decirlo asi, desciende de su Topos -

Urnnós, dtsdenante de su condición intangiblt y material; se -
materializa ;· se instrumentalizu en el medio "ad hoc" de toda 

finalidad impcrív.li~tú c.:ur:;americana: el dínPro su "ln God We 

trust'' inscrito y patentizado ya en su finica finalidad causa 

motor )' estímulo justificante de todo objetivo imperialista, -
el lucro; 1u riqueza desmedida, la materiu, los bienes. Un 

dios emji1cntemc11tc ¡1lutócruta t imperialista que bajo su féru­

lu se jt1stifica tuda clase d~ rapifia, gtinoc1dio 1 acci6n fili-­

bustcru, d~ci5jó11 ~olitica usurpadora, Jlegociaci6n diplomitica 
unJJ¡1teral; y subre todo, prevaricación. 

A11te todo reproche ftico-histórico, los euroamericanos en­
mudecen porque su pragmatismo objetivo es providencial, desig­
nio del destino manifiesto, producto histórico patente del ca! 

vinismo francés. 

NOTAS: 

[!) Léopold Sénghor Sédar et al., ColoHialismo y neoccloniali~ 
mo, Grandes Temas No. 63, Salvat, Espai\a, 1973, p. 11. 

[Z) Bruce Johansen y Roberto Maestas, Wasi'chu, el genocidio de 
101 primeros norteamericanos, Fondo de Cultura Económica, 

México, 1977, p. 32. 

(3) !bid, p. 2l5. 

(4) Ibid, p. 27, versa así: "Los lazos de los arios con otros 

colonizadores europeos en la historia de América no pasaron 
inadvertidos en Alemania medio siglo mis tarde Adolfo Hitler 
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estudi6 Ja pol!t1~a india nartea~ericana y, con una tecno­

logi& <l~J ~1;:~ i1 y un ctl~ ~bsolutista se dedic6 a mode­

lar su~ c~m~os de cüncentrac16n ~iguiendo en p~rte el dis! 
fio dt: lus rt!:.tr·:;;.cio1H:5 indj~s dt fine::: df."l siglc XIX .. , 

cfr. cum: Rtibtrt C'-l•!:ll, f~ei1t:·lión en f:.E. UU., Siglo >:XI Eds. 

S. A~, Mt;i;jcu, O. F., l!:/69, p. 328, dice así: "!.it~pués de 

las guerru~ lo~ i11d1os fueror1 metidos en c~mpo! d·. concen­

tración euftmi~t1camente llamados reservacion~s. Este sis­

tema de internami.cnto fue estudiado detenidamentt mis tar­

de por Jos mejorts ingenieros de Hitler )" mucJios de sus de 

talles se incorporaren a los campos alemanes 11
• 

!bid, 

camr10 
lles, 

p. 

dt 

la 

1~3. Dtscripci6n de ~!1a reservacibn (enti~ndase 

LOH\.:t:lJtfóCi&uJ; ''A lu!:i : i1Ó0!:i Út lii.!i po1 \1050.!:i cu-­

gente df· edad se sienta en colct1ones d~snudos 

~fuera dt bU~ 1>tqu~nas y calientes casas, que tienen forma 

de c~ja. No hay bibliotecas, ni cines, en la reserv&cibn -

que alteren la ociosidad forzosa que alienta la desespera­

ción, la falta de objetivos y de identidad, y el alcoholi! 

mo. La gente privaJa de objetivos en la vida, bebe y dete! 

mina el rango de cada quien por medio de pleitos; y le 11! 

mu11 u eso pasar un bue11 rato. La muerte visita con frecuen 

cia la casa de los cheyenes, y muchas ,·eces está relacion! 

da con el alcohol, con pleitos provocados por las borrach! 

ras, y co11 accidentes de trinsito. Stoney mencio11n que mu-

muerto". 

(b) !bid, p. 26 

[7) lbid p. 253. Nota.- Némesis, diosa griega, personificación 

de la venganza de los dioses que, por su acción justiciera, 

da ritmo y equilibra el destino de los seres humanos. 

(8) Léopold Sénghor, op. cit. p. 9. 

(9) Bruce Johansen y Robert Maestas, op. cit. pp. 238 y 239. Al 



rr:spect11 dél ft:1tér.Lt:ílü del hE:occloníalism.e;, esto!: autorc~ -

r:anotun lü !)1y;ult:1<t•: acc:rcíl dt::: l" interacción del neocolo-­

H:iúli~1lilf; d1r(::..:tcJ t! ínclircct.u 1 
11 f:l cab~llo corporativo lle­

J~é.. u Mi:1ic<) ¡:¡} r.:isl'i1C, ticmpL que <i C0l1;mbi.a, quic.?ndP:e sus 

títrra!." u lu~ LiJ.i;•J1Lz.1110~, i.ns cuales lc..5 iiabÍafi so!' tenido 

dura11tc ~lglü::, ü f i11 de cultivar fruta~ y v~rdur~s para 

c:l lucrativo mercado i11vcrnal d~ los Estados Unidos para -

fi11cs de 1970 la economía corporativa l1acia posible que 

lns nortcumcricano~ que podían paga1 los, se coopranm mel2. 

nc:s y sandía~ en entro, impurtudos de las :onas en que an­

te~ ~ultival1a11 Jos pri11cipal~s pruductos díet~ticos del 

11orte d~ M&.oco. Loas u1itt.:ri(Jrcs duefios de las tierras es­

tabu11 emigrar1do a la ciudad dt M~xicu, cuya población de -

1z•uuo,uou en lV)h, se ~~pc1d q~~ JJccuc a lo~ 20 1 ono,oou 
en 1985, otros cruzaron lu fro11tera de los Estados Unidos 

busca11do trabajo, allí fu~1·u11 tScarnccidos como forasteros 

ilegales qt1c les quitaban el trabajo a los norteamericanos, 

cuando en rcul1dud las corporaciones habian provocado gran 

parle de la emigración. Eotando ya en la corriente de lo• 

c111igra11tcs, los me.xi canos se 1.rniero11 con muchos ciudadanos 

nortcamcrica11os de ascendencia mexirana, cuyos antepasados 

hablan sido arrojados de sus tierras en lo que ahora son -

los estados sur occidentales d• Jos lstados Unidos, despuls 

de 4ue les fue cedida esa tierra por MéAico a raiz de la -

guerra entre ~léxico )' los Estados Unidu::i 11
• Cfr. cum: Hal-­

st.di G1aLt 1 Lv> ilcbalcs, p. 2~. "Mientras tanto la agri-­

culturu en gran escala, se ha convertido en un gran nego-­

cio en M6~ico '011 el i11flujo de las corporaciones multina­

cionales basadas en Estados Unidos. Ellos producen aproxi­

madamente la mitad y las dos terceras partes de las frutas 

)" vc¡;ctalcs fr~scos que se consumen en Estados Unidos du-­

rantc los meses de invierno". 

(10) Grace Halsell, Los ilegales, Ed. Diana, México, D. F., 1979, 
p. z 2 g. 



(ll) Esteban Tauliis, "Hfrots o asesír,0s?, Ed. Do::<.:da. 1 Mér.ica, 

v. r .. 1975, p . . : . /.. continuación sinópsis ''heroica". 

"William Harri•c" Bonne; (alias Billy tht l:id) au•or c!e -

Zl asesinatos, asaltante, ladrón y cuatrero. 

"Jesse Jame~ tal ía! dingos) delato: responsat.ile de numer2_ 

sos ase5inatas, asJltante de trer.e~ y de bancos, jefe de 

banda. 

"George le Roy P3r~er (alias butch cassidy) asesino, l•·­

drbn de caballo•, asaltante de diligencias, trenes y ban­

cos, tuvo dos anos de clrcel. 

"John RingoJd (alias Johnny ringo) ejecutcr de un si núme­

ro de asrsinatos, asaltantt y ladrón solitario. 

11 John H. HolliCay (ali¡¡s doc) múl~.!ple asesino, a pes~r -

de tener titulo uni~ersitario; explotador de mujeres, ju­

gador. 

"James Butler Hicl:úck (alias wild bill) asesino, explot3-

dor de mujeres, jugador fullero. 

"Martha Jane Can.iry [ali3' calaruit)' Jane) prostituta, re­

genteadora de pro.tibulos, 1cus1da de conspiración delic­

tuosa". 

(12) Joachim 11. Schwelien, La cara brutal de América, Ed. Edi­

ven, S. A., Barcelona, 1970, p. 113. 

(13) Gastón García Cant:'.i, Las invasiones norteau.ericanas en Mt 
:deo, Ed. Era, México, D. F., 1971, r. 210. 

(14) Bertrand Russell, Antología, Siglo XXI Edits., México, D. 

F., 1971, p. 469. 

(15) lbid, pp. 469 y 470. 

(16) !bid, p. 471. 

(17) lbid, p. H4. 

(18) José Fuentes Mares, Génesis del expansionismo norteameri· 



CAPITULO XI 

LOS GRANDES TERRITORIOS. 

SUMARIO: a) Texas, Nuevo México, California, Aritona, Utah, Co­
lorado, Nevada y Montana ( ironia) el caso de Alas ka. 

a) Texa5, Nuevo México, California, Arizona, Utah, Colorado, Ne 
vada y Montana (i ronia) el caso de Alas ka. 

Trataremos en conjunto todos los estados actuales de la 
Unión arrebatados a México. Vhse mapa de la página 191. La pri 

mera observaci!m, sin lugar a du·das, es Ja que habitan los mexi 
canos (región chicana) al norte del Río Bravo, es uno de los l,!! 

éares más ricos del mundo. Nevada, uno de los centros más estr!!_ 

t6gicos e importantes de la región, dio lugar al ~omentario del 

renombrado millonario Howard Hughes, que era la fábrica de mi-­

llonarios; la enorme franja que antes era el septentrión mexic!!_ 

no produce dólares profusamente. Todo el suroeste de la Euroam_t 
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cano, El Colegi~: de Méxíca, Nfxico, 1980, pp. 142 )' 1~3. 

"Por último, cS eridtnte que entre 1818 y JB19 los seilores 

Monroe, Adams, Pizarro y Onís jugaron sus respectivas car­
tas con sano realismo. En ese juego •e distingui6 sobre t! 
do, Don I.uis, quien pe~e a las circunstancias se condujo -

como ave:ado diplomhtico, capa: de acudir al bluf!' a sable!!_ 
das de los riesgos". 

Puede considerarse a Don Luis de Onis como uno de los pio­
neros m&s remotos de la historiografía integral mexicana. 



Tratado Ada.ms-On 1.s 
se cede la Florida 

' 
"' 

a cambio del r~co­
ocimiento y respeto 

de lu integridad del 
territorio novohispano 
(mexicano), 
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rica imperialista fue y sigue siendo la tierra de promisión; 
una de las zonas mis ricas del mundo y lo seguirá siendo. Hay 
muchos ricos, los euroamericanos imperialistas y son de los 

mis ricos del mundo; sin embargo, tal vez por ello hay muchos 
pobres y son de los más pobres de la región, los mexicanos. 

Con los territorios que fueron el septentrión mexicano se 
formaron los actuales estados de Texas, Wyoming, )levada, Kan-­
sas, Oklahoma, Nuevo Nlxico, Colorado, Utah, Arizona y Califor 
nia. La usurpación constituyó el 55% del total del territorio; 
es decir, más de la mitad. Esta región es el lugar de uno de -
los emporios petroleros rnlj grandes del mundo, tiene riquisi-­
mos yacimientos de minerales y es una de las zonas agrícolas y 

ganaderas más importantes del orbe, sus costas son privilegia­
das, excelentes puertos naturales, bosques riquisimos, valles 
fértiles, grandes praderas. La agricultura, el oro de Califor­
nia y el petróleo de Texas dieron el gran impulso industrial -
de la segunda ola; de ahi en adelante el gran desarrollo indu~ 
trial y la exportación con la explotación de recursos tran;for 
maron la nación en lo que es en la actualidad, vanguardia de -
tercera ola. 

El Utah, la ganaderia y la industria se han desarrollado -
a pasos gigantesco~. 

Wyoming, localizado en las montanas, en sus praderas tiene 
grandes regiones para la ganadería y sobre todo para la agri-­
cul tura. 

Oklatoma, aunque desértica, constituye un pulmón de la re­
gión; la industria química y textil son unas de las más impor­
tantes de la Unión, e incluso posee petróleo. 

Toda la costa del Pacifico es rica en plantaciones y distrl 
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tos agrícolas. El sur es la región petrolera por excelencia, -
el petróleo implica riqueza y poder. 

Texas tiene en las costas aproximodamente la tercera parte 
del Golfo de México, valles inmensos, yacimientos de casi todo 
tipo, algodón de primera calidad, muchos ríos, bosques, hierro 
y gran cantidad de minerales de gran demanda mundial. 

La tierra de California es una de las tierras mis fértiles 
del mundo; además, se accede fácilmente a las rutas oceánicas 
del Asia, la cuenca del Pacífico, Ja tan afanosamente buscada 
ruta por Colón de las Indias y Asia oriental, se apropiaron de 
nuestra herencia colombina depositada en y para el mundo hisp! 
nico. 

Nuevo Mlxico es un estado ganadero importante, tiene un 
clima propicio para el desarrollo de la agricultura; Nuevo Mi­
xico, Arizona y Colorado son estados montañosos, en el sur de 
Nuevo México y Arizona hay grandes desiertos; sin embargo, to­
dos estos grandes estados al igual que California, son abunda?­
tes en valles fértiles, grandes praderas y amplias zonas propl 
cias para el cultivo. En las regiones monta:'losas hRy muchos Y! 
cimientos minerales, las grandes llanuras favorecen a la vez el 
cultivo de trigo y maíz en gran escala. En Texas las zonas pl! 
nicies próxin.as al estado de Luisiana son abundantes en algo-­
dón y caña de azúcar. California posee en el Pacífico los mej~ 
res lugares agrícolas de la Unión, también, en el centro y sur 
de California y Ari;:ona hay muchos plantíos al igual que en t~ 
do el fértil valle del Río Bravo. Toda esta riqueza que surge, 
tal parece de las entrañas de la tierra, es,trabajada ppr mexl 
canos; de ahí el propósito de haber convertido la zona en un -
control estratégico militar de tercera ola para someter total­
mente esta inmensa mayoría de desposeídos, marginados del si-­
glo XX dentro del mundo de la "democracia y libertad". 



TodJ la inniensa rique:a se ~rrplia en muchas formas m&s, las 

playas de C¡¡,J1f0rr.iü 1 ios .:asinas dt Las Vegas, las fábricas, la 

industri~ ~erocsplcial can tecnclogia de punta, las grnndes ca­

denas de hJt~les y las peliculss parJ el cine y la televisión, 

desparran¡~1: constantem~nte por toda la región miles de millones 

de dólares. 

Las belle:as naturales ~· el excelente clima fcrnentan el tu­

rismo, Las Vegas centro ~un¿ial del juego absorbe ~uchísimos dé 

lares. 

La región por su clima r caracterist1:as geogrificas y etn~ 
gr~ficas (muchos desposeidos raexicanos y negros) ha s1do trans­

formda en una :ona de máxim~ prioridad estratégica para el De-­
partamento de Defensa de los Estados Unidos. Ahi mismo se ubi-­

can los mis importantes centres de in,·estigaci6n bélica: Centro 

Nacional de Investi~aciones, el ~aval ~eapons Center; centros -

que invesigan lo relativo a la guerra geofísica y climatológica. 

Están también instalados los campos experimentales y de prácti­

ca de compafiias que fabrican material aeroespacial como Ling-­

Temco-\'ough, la Aerojet General, la Good Year, la T. R. li., la 

Avco, etc. La Agencia Nacional de Aeroniutica y el Espacio (N.A. 

S. A.) tiene instalados centros de invest1gaci6n y es:~ci~nes -

de cohetes espaciales. 

Por las razones anteriores, el terrotorio arrebatado a Méxi 
co, hoy en dia, con mano de obra mexicana y muy abundante, se -

ha constituido en uno de los móviles más importantes del desarr~ 

llo de Euroamérica irrperialista; la industria maquiladora, muy 

común en la región, absorbe grandes contingentes de mexicanos; 

de igual forma, actividades paralelas como 11 industria alimen­

taria y la industria de la construcción mecánica incentivan el 

progreso de la región con la aportación numerosa mexicana, te-­
rritorio y mano de obra. 
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Los •exicanos constituyen uno de los sectores econócica~e~ 

te más débiles de l• sociedad euroamericana y por ello mismo 
la nación mexicana condenada y postergada a la marginaci6n; 
por lo general, los mexicanos en ambos lados de la frontera 
desempeóan las tareas peor retribuidas y esto se refleja en ª! 
pectos fundamentales como son ta vivienda, ta salud, la alimen 
tación, y sobre todo Ja educación. 

California y Texas constituyen por si mismos respectivamen 
te las sexta y sEptima potencias económicas mis poderosas del 
mundo, si s~ considerasen pcr separado: al arrebatarlas a M~x! 

co, se constituyó la riqueza para los euroamericanos imperiali! 
tas, y en opos1ción la pobreza para los mexicanos, como afirmó 
acertadamente el historiador Garcia Cantú. 

Por otro lado, desde San Agustín Florida, la primera urbe 
euroamericana, hasta San Francisco, California, hay m~s de 
l,700 pueblos fundados por hispanos y mestizos; los euroameri· 
canos se ahn afanado por borrar sus nombres y diezmar las po·· 
blaciones indohispanas, lo sorprendente es que, paracójicamen· 
te, uno de los estados mis grandes de la Unión y que nunca fo! 
mó parte de MExico fue bautizado con un nombre hispano, Monta· 
na, de montaña; curiosaniente también Canadá, de cañada junto · 
con su Peninsula del L~brador. ¿Ley de ll compensación?, ¿co·· 
sas caprichosas del destino manifiesto? 

Alaska, como sabemos se perdió para Nueva España al decla­
rarse su mar, mar internacional debido al pacto de familia fran 
cesa, tras perder s~s guerras ultramarinas frente al anglosa-· 
j6n; Nueva Espana [hoy Méaico y parte del actual Estados Uni·· 
dos) pierde su contacto con esa región, la cercania a Siberia 
la convierte en parte de Rusia; pero después pasa a formar,pa! 
te de Estados Unidos. En la actualidad también está poblada por 
muchos mexicanos, Cosas ciclicas de la historia. 



e o N e L u s l o N 

Hegel interpretaba la historia de América del Norte en fun­

ción de la confrontación del norte contra el sur. Es pertinente 
recalcar que los fundadores de la América imperial, liashington, 
Jefferson, Franllin, Adams, etc. hace ~ls de dos siglos tenian 
un plan preco!l~ebido de mutilarnos; ob\iamente qut en aquella -

~poca ese plan parecia ser un sueno euruamericano, '1an America11 
drear.1 11

, aparentemente imposible de realizar; ahora bien, y nos~ 

tros ¿cu&l es nuestro punto de rista?, necesariamente, esto nos 

conduce a una dialéctica del desarrollo histórico de ~orteamérl 
ca. será, por consiguiente, exactaoentc lo contrario, nuestra ~ 

oposlción a ellos mediante la unión aunque pare:ca un sueño la­

tinoamericano irrealizable, el tiempo nos reivindicar&. Abraham 

Linc.oln aseveraba "domus per se d:ivisus desolabitur 11
1 es decir. 

una casa dividida se desploma, nosotros estamos divididos, la -
dialéctica en este caso implica lo contrario edificar nuestra • 
integración. 

Nuestro destino histórico es n~2stra Qpuesta resistencia a 
desintegrarnos; no ser~mos dueños de nuestro destino hasta que 
que no nos integremos con nuestros hermanos del septentrión, es 

decir, los chicanos e hispanos para alcan:ar nuestra identidad 
cn~pleta; mediante ello nuestra auténtica orientación, dialéctl 
ca de 11uestro desarrollo y destino histórico, nuestra orienta-­
:1on es nu~stra integración, aunque pare:ca un sueño latinoa~e­
ricano. No debemos perder nuestra perspectiva al respecto. 
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El recorrido histórico desarrollado por los imperialistas 
euroamericanos .1 costa de M~xica es mis o menos lo siguiente, 

que Mlxico constituye probablemente el Qnico caso de neocolo­
nialismo en su plena acepción, ncocolrinialismo directo e indi 
recto, porque en otras nuciones del ter,er mundo se Ja un ca­

so o el otro, esto, obviamente, ha falseado la intfrp1etación 

de la historia mexicana, ya que sólo se ha interpretado en su 
acepción de colonialismo indirecto y se descuid3 el directo, 

George Sánche: así lo manifiesta en su obra "The forgotten 
people", el pueblo olyidado. Historiadores 16cidos ya han al­
can:ado a vislumbrar México en sus dos fases, entre ellos, 

Agustín Cué Cáno\·as, en su obra "Estados Unidos y el México -

olvidado 11
, Abelardo \'illegas en su obra ºMéxico en el h\.'riz.o!! 

te liberal", en donde los chiacanos y mexicanos forman parte 
de Ja misma temática, pasos preYios para la historia integral. 
Gutierre libón en su obra "Aventuras en México" incluye a Ca­
lifornia y a Texas. ¿Acaso no son ya connatos de historia in­
tegral de México dignos de imitar y desarrollar? 

El gran prohombre de la historiografía integral mexicana, 
es sin lugar a dudas, Don Luis de Onís, que logró hábilmente 
afianzar la legitimidad del territorio novohispano (mexicano) 
cuya parte septentrional estl ocupado por un acto de ilegali­
dad mediante el neocolonialismo directo. Como asevera el his­
toriador Rodolio Acuila ~n su ubra, "Améri.::i c=up:iC:i, los chi· 

canos y su lucha d~ liberación" cuya tesis central es el neo­
colonialismo, en el cual Yiven los hispanos en esa parte del 
continente. 

México ha sido objeto del neocolonialisr.o. Al hacer un P.'!. 
rangón con la Madre Patria mucho nos ejemplificará el parale­
lismo entre ambas naciones. Espai\a la provincia nutric_ia rom!!_ 
na tuvo siete siglos de ocupación casi total, nur.ca perdió su 
identidad; Mfxico (~ueva Espai\a) Ja pro\"incia nutricia hispa-
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fl'Jaan:r!car~íi, cz.tii ocupada tan ~olo el 55\ de su territorlalidad 

al ri:vi-:. dt: i·: r.;;: u, lu ii;"·o.5i6r~ r oc:.:pació:t de Mtxico vino del 

norte >' tit:Jü: 1.q;rc,rimü:i'-1mt:1:tt- m~z. dt 150 ar'1cs 1 menos d{· dos si­

gl<1f., :t: nutre t1!.:rm<:ncr.tcmentf: de sus }:1jo:: que llegan del sur, 

t:!i ca;;i in1p0:_li.Jle que r;:~.:rda s;; ldtr.t1¿ad, la experiencia hist.Q. 

ric.u de lu ~!í1d·r~: Pi!tritt a\.·r.ila tal JUiCicJ ::on respetl<i ~ Méxicot 

el i:1ito ~:.·p.JJlr:d riidic6 en !''J lntcgrüción norte y :ur porqut Es 

palia 110 pt"rd1ó !>U iJl:ritidad sino qut: la o:presó y condicionó en 

t:l moldt! de lu 'n'eltunschuuung lútiria, Mé;dco a su \·e:, expresa 

Ju s1:ya dtntra d~l moldt de la concepci6n hispana. 

J) l:~te ft11ómen0 st cijo en ambas r.acion!'.s, en Espafta de sur 

a norte ocuplmdo casi l(j total iáad de la nación; en Méxicc, de 

norte a ~ur w.:upando un poco más dt: la mitad de la nación. En -

Espa11a la ocupación duró si.te siglos. En México (noocoloniali~ 

mo di rc\'.toJ uún no llega a dos siglos; acertadamente advierte -

el hb•tnriador francés Pierre Chaunu que los imperios en Anitri­

t:a sCJn mu;· brc\.'es, ¡ojalá el imperialismo euroamericano no dure 

mucho pura el bien de la hispanidad! 

~) El territorio de un pueblo es in,·adido por gente de otro 

pa!s, que después emplea la fuerza de las armas para adquirir y 

rn~nt~l1c1· ~1 control. 

3J Los nati\'os se convierten involuntariamente en súbditos 

de los conquistadores. 

4) Una cultura y un gobierno enranos son impuestos a los -

conquistados. 

5) Los conquistados se condertene en \'ÍCtimas del racismo 

y genocidio cultural y son relegados a una situación inferior. 
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6} Los conquistados son despojados del poder politice y ecg 
nómico, 

7) Los conquistadores creen cumplir una misión (Alá / la 
Providencia); (la guerra santa/ destino manifiesto) al ocupar 
la zona en cuestión )' piensan que poseen privilegios indiscuti­
bles en virtud de su conquista. 

Por otra parte, en el México bajo la fase del neocoloniali~ 
mo directo privan las siguiente• caracteristicas: el mestizo no 
vino de Europa, tampoco vino del oriente; el mesti:o nació cua.!! 

do el oriente y el occidente se encontraron, po<lríamos formula! 
lo asl: que en la Ley Z, T:tulo 1 del Libro 6 de las Leyes de -
los Reinos de la Indias se legalioó el matrimonio entre oriente 
y occidente, entre las tribus de los indios y los ciudadanos de 
Espafia y Portugal, esta ley forjó un nuevo pueblo formidable. -
El euroamericano i•perialista desconoce esto. 

El indohispano y el afroindohispano !!2 son inmigrantes, na­
cieron aqui como fusión de pueblos y con sobrada razón pueden -
increpar al arribante euroamericano, lo que acertadamente forro~ 

la Reies Tijerina, "ahora los indios mismos en Estados Unidos -
estln cobrando sus tierras. Las quieren y las estln exigiendo y 

¿qué pucJ~ decir Estados Unidos de buena fe? si obligó a los 
lrabes a que se salieran de las tierras que ocuparon Z,000 afias,· 
¿no debería salirse él de las tierras que nos arrebató ilegal-­
mente y que sólo ha ocupado 116 años? Estados Unidos cortó la -
vara para medir el problema de los judíos y lrabes en 19i7. Aho 
ra el destino manifiesto lo va a medir con el mismo metro". 

Bruce Johansen )' Roberto ~aes tas en su obra "Los wasi' chus, 
el genocidio de los primeros norteamericanos" aseveran que Est~ 
dos Unidos no ha respetado más de 300 tratados hechos con los -
indios; además a partir de los años de posguerra Estados Unidos 



ba r~~l~:ad~ ~As dt 25~ i~~a~:c~ts !u~ra de s~s f:o~ter~s, e~­

tt: últ.ii¡..D ¿G.t(J coir,:.:;d.t crm i.r.. que af1r;:-.a ;. .. ~. Cl1t:k.ir• en su 

oLrr:r. ''S!ibn: 1& f.1s.t'.:.r ia .:i!: l<:.s ir.tt.'r•;to-r.<:icr;t:s .:.r:..:..¿a!l r.or:e.a:..=_ 

rica.na'!i''. 

il t.i~r~riadLr C&st6L c~:=i~ CaLt6 eD su ~brb 11 L&s invasiE 

ht:~ nort.c.r:~:eric:u.J1¡j_!: er. Mf:i.iu;" Ccc.~•t~t:-.; qut f.st~Ccs Unidos L<i. 

efectuad0 2b5 lfiVb!:lDDt~ ~ ih~~rs¡one~ sobre MErico b~jo el 

r1~0Lolor1iaJ1sa0 i11ci1rt~to ¡ las soporta~Gs y las sopcrtar~mos 

d.Úh ¡;,!J.;;., sotr.~!.. L;.Ü!, n()sr.;trc,s 1 Mf.1.icú bJj0 el neocolonialismo di. 

fC(t0 t: i1¡d1reLt0; püT c;~L i~~a?]G 1 rre~&l~Ctfe~tGS a~te nues· 

troli cur1culc&dorcs. 

Ehtüd!Jb Ur1idas de Am~rica, tn el At·ticulo Vi, inciso de 

su Constitució11 ~st~blec6: 

''hsta Co:l~tit~ci6n y l~s l~yes de los Estados Ucidos que -

(_•); virtud Jt: ella ::C: dictamild:n r todos lri!:i tr<.1tadc.s. celebrados 

D ~l'.J": ~t: cclebJf:n i:.vn la autaridad dt los Estados Unidosf deb~ 

r&n co11sid~rar5e l~)· su¡1r~n.a en el pais; los Juece5 de cada e! 

tado acatai·óri lo ~iUC tlla disponga, &in co~siderar lo que dis­
Jit111~un en contrario la co115tituci6n o las leyes de cada estado''. 

Bajo t:stt: I•l'cct:pto de lu. ley suprema se aprobó }' ratificó 

~1 1rutadü Atl~fu~ O:~~: r~r rHTTP de Estados Unidos con Espafia; 

po:;tLrl1Jríllt"J1tt: tStt mismo trutado fue ratificado por segunda ~ 

vez. con el !>Obierrw ¡ndependientt: de México. La ley suprema de 

lo• E&tLJdo• Unido• no fut acatada; violada por ellos mismos 

urdlutcralme11tt, obviamente dunde la ley no se acata empie:a -

lu t,r¡¡1¡ia; tirur1iu c1ue se pr~scntó sucesivamente y en cascada 

er1 luli dcn¡6s tratados pusteriores a ~ste, que jamis han respe­

tado los funcionarios euroamericanos prevarica_dores. 

Queda bier1 claro que Estados Unidos fue fl mi~mo el viola-
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dor de ou prop1• ley suprema, el mundo debe precaverse al tra­
tar con eJlob; r e5o, al morir el juez de la Suprema Corte -

de .Justicia dt !o; btados Unidco, el 6 de julio de 1836 y qu1_ 

sieron repicar la campana de la lihertaJ, ésta se quebró, ¿pr! 

mo11ícione5 úillinosas del Destino Manifi~sto? 

El derecho do la extensión territorial integra de Mlxico -
bajo el neocolonialisrno directo e indirecto, queda explicita-­
mente amparado por la ely suprema de Jos Estados Unidos. Muy -
bien decla Juáre:, 11 

••• dejemos siquiera \'i\·o nuestro derecho 

para que las generaciones que nos sucedan lo recobren. Malo s~ 
ría dtjarnos desarmar pur una fuerza ::uperior, pero sería pésl_ 

mo desarmar a nuestros hijos privAndolo• de un buen derecho, -
que más valientes, más patriotas )' sufridos que nosotros Jo h.;! 
rlan valer y sabrlan reivindicarlo algún día". 

La historiografla integral de un Mlxico no mutilado esti 
ya en los albores de una nueva historia, chicanos ~ mexicanos; 
mexicanos =chicanos, es lo mismo, la mi~ma historia, la misma 
patria, el mismo ser de raíces comunes que confluyen en una 
única identidad. 

"Pronto, nuestros hermanos en México conocerán que 
nuestros suefios son los suyos. Nosotros somos los 

huesos secos y México es el espiritu. Y esta ts -
la hora de que los huesos secos r el espíritu se 
junten". Tijerina. 

Nuestra orientación es nuestra integración, historiografla 
integral, México bajo la fase del neocolonialismo indirecto y 

directo interpretada en un solo sentido histórico, descoloni-­
zar, lucha contra el imperialismo euroamericano hasta triunfar 
con la unidad latinoamericana y vinculados con la nueva Europa 
occidental aunque sea dentro del marco del mercado común nort_!: 
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a~tricnno y panamerice1,c; ~ero mexicanos ch1canos integrados. 

Mlxico serl una nación con dos nombres, Mlxico-Aztlln cuya 
capital tambiln ti~ne dos nombres, Mlxico-Tenochtitlin; duali­
dad de su naturaleza intTínseca. 
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